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/ / 

MODERNIZACION ECONOMICA, 
/ 

DEMOCRACIA POLITICA 
Y DEMOCRACIA SOCIAL 

En el marco de las conmemoraciones del 
L aniversario de El Colegio de México, el Centro 
de Estudios Sociológicos (CES) organizó, en 
octubre de 1990, el coloquio "Modernización 
económica, democracia política y democrac ia 
social", cuyas discusiones giraron en torno a 
grandes temas que permitieran tanto la crítica 
teórica y la redefinición de cotrceptos, como el 
intercambio de visiones e interpretaciones 
políticas sobre la realidad contemporánea, 
realidad que encuentra sus antecedentes 
inmediatos en los años ochenta, escenario de la 
caída de dictaduras mtlitares, del surgimiento 
de gobiernos elegidos por sufragio universal, 
y de la emergencia de contextos complejos 
de transición democrática en varios países de 
nuestra América Latina. Años de profundo 
deterioro de las condiciones de vida de la 
población, resultado del efecto conjunto de la 
crisis económica y de las políticas de 
estabilización y ajuste. La contracción de los 
salarios, el reducido ritmo en la creación de 
empleos, aunados a la elevada inflación, al 
recorte en los programas de seguridad social y 
en las finanzas públicas, han tenido 
consecuencias negativas en grandes sectores de 
la población, que se manifiestan con distintas 
intensidades en los países de la región. 
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Al iniciarse una nueva década y como 
consecuencia de los cambios recientes 
acaecidos en el ámbito internacional, surgió la 
necesidad de confrontar y debatir las distintas 
experiencias, los datos y las perspectivas sobre 
el rumbo de las sociedades en los años por 
venir . Por esta razón, la comisión · 
organizadora del evento estableció tres ejes 
básicos que deberían subyacer tanto en la 
elaboración de trabajos y comentarlos, como 
en las discusiones: 

1. La posiblidad de hacer compatibles, la 
democracia política y la democracia social en 
un contexto de acentuada crisis y de aplicación 
de políticas de ajuste económico . 

2. Los dilemas que enfrenta América Latina 
en la transición a la democracia y la 
especificidad de este proceso frente a lo 
ocurrido en otras regiones del mundo, sobre 
todo en lo referente a las cuestiones de la 
igualdad y la desigualdad social y política. 

3. Los vínculos entre participación política 
y democracia a la luz de diferentes experiencias 
históricas . 

La discusión de estos temas a partir de 
perspectivas teóricas diversas permitió destacar 
los aspectos pertinentes de las distintas 
experiencias históricas tenidas en cuenta. A su 



vez, la referencia a casos particulares estimuló 
la crítica a los modelos teóricos, dando realce a 

dimensiones , acciones y presencias, señaladas 

como relevantes, pero todavía poco analizadas, 

en tre otras , los cambios en la cultura política ; 
la importancia del ámbito de lo simbólico en 

los procesos sociales; la participación de 

diferentes actores (mujeres ,jóvenes , grupos 

étnicos, ecologistas) en la lucha por la 

democracia y la pertinencia de los cambios en 

lo cotidiano como elementos en la consti tuc ión 
de prácticas democráticas de acción. 

La organización del coloquio estuvo a 

cargo de una comisión compuesta por]orge 
Padua, Orlandina de Oliveira, Vania Salles y 

Francisco Zapata, y su realización fue posible 
gracias al apoyo financiero de El Colegio de 

México, de la Subsecretaría de Educación 

Superior e Investigación Científica de la 

Secretaría de Educación Pública y del Consejo 

Nacional de Ciencia y Tecnología. La re:,puesta 

DEMOCRACIA, CORPORATIVISMO, 

ELECCIONES Y DESIGUALDAD 

SOCIAL EN AMÉRICA LATINA 

( extracto de la introducción) 

Francisco Zapata 

L
a idea de realizar un coloquio sobre el tem a de 
las relaciones entre modernización económi­
ca, democracia política y democracia social 
surgió de interrogantes como las siguientes: 

¿por qué exactamente cuando los niveles de pobreza, 
de deserción escolar , de deterioro habita cional, de 
desnutrición y, en términos generales , cuando el des­
ajust e entre los requisitos del modelo de acumulación 
y sus correlatos sociales es mayor, por qué justo en 
ese momento surgen procesos de democratización del 
poder que plantean la cuestión de la reorganización 
del sistema político , no sólo en América Latina, sino 
también en otros países del mundo como en Europa 
del Este? 

A partir de interrogantes como ésta nos planteamos 
la posibilidad de convocar a un debate en el que el 
marco de referencia no estuviera limitado a nuestra 
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entusiasta de ponentes y comentaristas 
hicieron factible la implementaci ón de la 
reunión. Asimismo,fue importante la 

colaboración de los becarios de investigaci ón 

del CES, Marta Alida Ramírez, Norma Reséndiz 

Ordóñez, Verónica Montes de Oca, Ri card o 

Salles y de las secretarias de la dirección, julieta 

Moreno Sánchez y Ma. Guadalup e Luna 

Barrera. Hemos contado con el trab ajo de José 

Luis Guerrero para la documentación 
fotográfica del evento. 

La compilación del libro que reúne 

ponen cias y comentarios estuvo a cargo de 

Vania Salles y Francisco Zapata, que contar on 
para ello con el competente y responsable 

trabajo de Miguel Calderón Chelius, becario de 
investigación, y de Concepción Salguero Chores , 

secretaria del CES. Las traducciones de los text os 

del portugués y del inglés fueron hechas por 
Gracie la Salazar y Roberto Helier , 
re:,pectivamente. 



región del mundo , sino que tuviera conno taciones 
más amplias. La inconsecuencia de la situación seña­
lada nos hizo pensar que valía la p ena volver a inlerro­
garse sobre los fundamentos de la democ racia , sob re 
sus diversas connotaciones históricas y geográficas , 
sobre la viabilidad de ajustes económicos realizados 
en el marco de procesos de apertura po lítica, es decir, 
sobr e el conten ido de la democracia en estos últimos 
años del siglo XX. Como resultado de esta inquiet ud 
pusi mos en marcha el coloquio. Al introducir la publi­
cac ión de las ponencias y de los comentarios presen­
tados al coloquio , pensamos realizar alg una s 
reflexiones , estrec ham ente ligadas a ellas para dar una 
vis ión ge neral de lo discutido. 

Esta reflexión general puede inic iarse subrayando 
lo nuevo que es , en América Latina , debatir estas 
cuestiones. En efecto, hace só lo veinte años , a media­
dos de la década de los sesenta , habría sido irre levante 
plantear una discus ión como és ta (Toura ine, 1988) . En 
esa época, ·estaba claro que esa inconsecuencia basada 
en la exis tencia del régimen cap italista de producción, 
se resolvería mediante algú n tipo de revolución , de 
cambio estructural, de transforma ción en las relacio­
nes desiguales entre la periferia y el cen tro. Es decir , 
está bam os inmersos en un discurso de rup tura , no 
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sólo en el nivel político sino también en los niveles 
privado , social y económico. Si bien esa perspectiva 
se correspon día co n y encontraba fundamento s analí­
ticos , basados en estudios empíricos en todas las áreas 
mencionadas, en los cuales habían participado moder­
nizadores, cepalinos, dependentistas, y otros , la 
puesta en práctica de medidas afines con esas reflexio­
nes puso en marcha el advenimiento de las dictaduras 
milit ares, que se enfrentaron violentamente, al costo 
de una generación , a la profundización de ese pro yecto. 

Pues , de una manera o de otra , en distintas reali da­
des nacionales , los militares percibieron que la imple­
ment ac ión de ideas basadas en esos diagn ós ticos 
cuestionaba el orden que ellos estaban llamados a 
defender. Lo imprevisto fue que los gobiernos milita­
res tampoco pudieron resolver los problemas que sus 
an teceso res habían tratado de · corregir. Sus pol íticas , 
llevadas a cabo a través del miedo, la tortur a y la 
mu ert e, tampoco fueron capaces de hacer frent e a los 
des afios que la realidad planteaba. Ocurría algo similar 
en contextos diferentes a los latinoamericanos , como en 
los entonces llamados países socialistas, en donde el 
model o económico de la planificación centralizad a 
también h acía crisis , pero ello no se haría manif ies to 
sino recientemente. 

Por lo cual, los fracasos de los años sesenta y el 
desierto represivo de los setenta y ochenta se vieron 
prolongados por los intrincados procesos de red emo­
cratización que tenían por objeto sacar a los milit ares 
del poder y empe zar el labo rioso proceso de construc­
ción de un nuevo espacio político . Sin embargo , esos 
proc esos , toda vía inconclu sos, tampoco garantizan 
qu e serán capaces de hacer frente a los problem as 
eco nómicos, sociales y políticos que enfrentan. De 
man era que , frente a la perspectiva lineal, y evolucio­
nista que acercaba a modernizadores y rev oluc iona­
rios hemos p asa do a una visión desprovista de 
dirección , centrada en proyectos de corto plazo , mu­
chas veces demasiado cerca de lo que los militares 
habían puesto en marcha , es decir las polític as ne olibe­
rales. Por esta razón debemos concluir que la expe­
rienci a de los últimos veinte años demu est ra claramen­
te que la búsqueda de la re solu ció n de los problemas 
de pobreza, desigualdad y estancamiento es más difí­
cil de lo que nos imagin ábamos en ese entonces. Por 
lo que la trayectoria histórica del periodo 1960-1990 
es co ncluyente. 

Se han ensayado todas las recetas, todas profunda ­
ment e elaboradas y pacientemente difundidas en tér­
min os políticos y también ideológicos . No obstante , 
los problemas siguen ahí y, por lo que puede colegirse, 
su nive l de gravedad es peor hoy que al inicio · del 
periodo. Es, pues , necesario buscar nue vament e una 
salida , ya que todos aquellos que sufren esos proble-



mas pierden sus esperanzas con cada día que pasa. En 
esa búsqueda de salidas, que se ubica necesariamente 
en el contexto de las luchas contra la dominación 
militar o contra el autoritarismo, es indispensable 
volver a definir ciertos conceptos fundamentales y 
hacer más complejas las definiciones de aquellos cu­
yas connotaciones ya conocemos. En ningún caso 
podremos esperar volver a las viejas certidumbres y 
será necesario acostumbrarse a vivir a la intemperie, 
sin redes de protección. Las certezas ideológicas ya no 
existen y así lo prueba, por ejemplo, el caso chileno 
en donde socialistas y democratacristianos gobiernan 
juntos después de haber sido adversarios durante lar­
gas décadas. Pero ello no es sqrprendente. Se trata, en 
efecto, de encontrar nuevas defüliciones, dado el ago­
tamiento de las ya utilizadas. 

En este contexto se desarrollaron nuestras discusio­
nes. Se trató de encontrar las dimensiones sociológicas 
y políticas del nuevo modelo de desarrollo ilustrando 
todo ello con presentaciones puntuales referidas a 
problemas específicos, como es el de la relación entre 
corporativismo y democracia o como el de la agudiza­
ción de la pobreza. 

Ordenaremos nuestras ideas alrededor de tres gran­
des temáticas que permiten aprovechar bien el mate­
rial presentado en las ponencias y comentarios . En 
primer lugar, la teoría de la democracia fue objeto de 
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referencias frecuentes y de aportaciones importantes 
a la luz de las transformaciones que han tenido lugar 
en las últimas dos o tres décadas. Por otro lado, se 
realizó toda una serie de consideraciones en torno a 
las transformaciones político-electorales que han teni­
do lugar en varios países, incluyendo los de Latino­
américa y de Europa del Este. Dentro de este segundo 
tema vale la pena distinguir entre lo que podríamos 
llamar la crítica al vínculo corporativismo-democracia 
a nivel continental y el análisis de la cuestión electoral, 
de otra índole, y situada a nivel nacional. Por último, 
enfocaremos la relación entre desigualdades políticas. 
En este orden presentaremos este ensayo de síntesis. 

HACIA UN TEORÍA SOCIOLÓGICA 
DE LA DEMOCRACIA 

Un punto en el que existió convergencia _fue que la 
democracia constituye un tema en el que la teoría 
sociológica ha hecho escasas contribuciones y, si es 
que las ha realizado, poseen hoy un carácter discuti­
ble. Para Alexander, quien se esfuerza por realizar esta 
actualización y para ello recorre la escena en forma 
general, existen al menos tres momentos del desarro­
llo del concepto en su versión contemporánea. 

El primero está asociado a la teoría de la moderni­
zación que convierte a la democracia en una dimen­
sión de la modernidad. Seríamos democráticos por ser 
modernos. El segundo está relacionado con una visión 
formal, en la que los mecanismos que permiten su 
vigencia dan contenido al concepto. En esta visión , se 
insiste en el carácter mediador que esos mecanismos 
formales desempeñan desde el punto de vista, por 
ejemplo, del conflicto de clases entre capital y trabajo: 
la democracia es concebida como una tregua entre 
grupos en conflicto y, más globalmente hablando, se 
trata de construir un sistema en el que se neutralicen 
las presiones hacia la ruptura ( en la separación de 
poderes por ejemplo). La sociedad debe idear meca­
nismos que impidan la monopolización del poder y de 
los recursos disponibles por una sola élite. Alexander 
subraya que esta perspectiva se centra sobre todo en 
la desigualdad, en el conflicto de clases y en la estruc­
tura de poder. Se trata más de una ideología que de la 
defensa de valores. 

Esta visión, identificada con el realismo, está des­
provista de connotaciones morales que lleven consigo 
una visión de la importancia que tiene la coexistencia 
pacífica entre los hombres. Tampoco tiene relevancia 
en ella la presencia de códigos simbólicos que contri­
buyan a destacar el hecho de que el poder es también 
un medio de comunicación y no sólo un medio de 
coerción. Para Alexander, estos aspectos no conceni-



dos en el análisis de los realistas son parte indispensa­
ble de una teoría de la sociedad democrática. 

Alexander considera, pues, que vale la pena resaltar 
lo que podría denominarse una concepción simbólica 
de la democracia. En esta concepción, una comunidad 
de ciudadanos posee lazos que descansan en estructu­
ras simbólicas profundas que proporcionan un medio 
de comunicación para grupos en conflicto. Se trata de 
encontrar las bases a partir de las cuales se genere la 
cooperación y la racionalidad entre ellos. También se 
trata de lograr la civilidad, concebida en términos 
universalistas, que permita superar la vigencia de lazos 
particularistas , identificada con el respeto hacia los 
demás y el control de uno mismo, además de la adhe­
sión a códigos sociales de comportamiento. La socie­
dad civil no es una noción que aluda a una comunidad 
concreta sino que se refiere más bien a criterios abs­
tractos que enfatizan la participación en la nación, la 
creencia en valores universales, la desconfianza con 
respecto al discurso del poder autoritario. La sociedad 
civil fuerte está estrechamente ligada al conflicto: sólo 
en las sociedades reprimidas existe paz y tranquilidad: 
en suma, una sociedad civil democrática descansa en 
valores compartidos que permiten sortear las amena­
zas que la acechan permanentemente, desde el poder 
personalizado hasta las maquinarias burocratizadas. 

No lejos de esa concepción está el planteamiento 
de Lechner, para quien el proceso de modernización, 
identificado con la acumulación, genera presiones 
fuertes hacia la creación de la comunidad, dadas las 
presiones hacia la segregación, la exclusión, la seg­
mentación y la división, que acarrea esta fase del 
proceso de desarrollo económico. Al enfrentarse al 
impacto de la modernización, se hace necesario ree ­
laborar la noción de democracia y no convertirla sólo 
en el reverso del autoritarismo sino en hacerla consus­
tantiva de la búsqueda de nuevos significados de la 
política, pues en una época en que en un país como 
Chile ( centro de la referencia de Lechner) más de un 
tercio de la población está estructuralmente fuera del 
modelo de desarrollo vigente, se hace imperativo que 
la sociedad reformule la representación que se hace 
de sí misma. En una situación como ésa, la sociedad 
no puede hacer caso omiso de la exclusión socia l que 
no es, como lo creyeron algunos, algo transitorio, sino 
que, al contrario, tiende a transformarse en algo per ­
manente. El desafío analítico descansa entonces en 
cómo hacer para que, políticamente, sea posible pro­
cesar la atomización, la exclusión, la diferenciación y 
la segmentación dado que son dimensiones integran­
tes de la modernización en marcha y no inciden tes en 
el camino. 

Se trata entonces de la construcción de un nuevo 
orden en el que, como en la concepción simbólica de 
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la democracia, elaborada por Alexander, esta última 
adquiera un carácter distinto al que tuvo durante 
largas décadas. Se trata de encontrar formas nuevas de 
sociabilidad en las que las rupturas del mundo del 
trabajo encuentren la manera de generar seguridad, 
certidumbre y niveles de comunidad mayores que los 
existentes. 

Estas formulaciones iniciales de Alexander y Le­
chner dieron lugar a los primeros debates. Surgió 
primero una puntualización que más tarde retomaría 
Dubet, por parte de Wanderley Reis, para señalar la 
importancia de distinguir lo cívico de lo civil. Lo 
primero está asociado a los derechos del ciudadano y 
lo segundo a sus deberes como integrante de la socie­
dad. No obstante, seria Atilio Borón quien llamaría la 
atención hacia la necesidad de integrar un aspecto 
concreto a la definición de democracia que estaba 
siendo elaborada. Según Borón la democracia debe ser 
responsable del cumplimiento de un programa, es 
decir, que debe ser un vehículo para resolver los 
problemas de la sociedad . Es insuficiente limitarla a 
proporcionar las bases de la coexistencia pacífica 
entre los hombres. Además, esto es necesario para 
poder legitimar la democracia como sistema de gobier­
no. Si ella no fuera capaz de dar fe de las demandas y 
de proporcionar oportunidad para su satisfacción, 
podría perder viabilidad. ¿Cómo conciliar un análisis 



de la democracia , en los términos planteados por 
Lechner, con la existencia de la segregación social que 
implica la exclusión de un tercio de la población del 
mercado? La vigencia del sistema democrático no 
puede ser un simple aval del modelo económico neo­
liberal. Sería éste un tema que volvería frecuentemen­
te y que sería retomado en la perspectiva del futuro 
de los actuales regímenes redemocratizados de Amé­
rica Latina o de Europa del Este. Sin embargo , la 
elaboración teórica no está aún agotada. 

En efecto, Fábio Wanderley Reis identifica la cues­
tión de la democracia con el problema de la distri­
bución del poder en una sociedad. Su análisis se inserta 
en la dinámica positiva generada por el capitalismo 
para su intensificación. Es decir, Reis nos recuerda que 
el desarrollo capitalista ha sido socialmente democrá­
tico en la medida en que la difusión de las relaciones 
de mercado han contribuido a eliminar pautas particu­
laristas de relación social. Además, la consolidación de 
regímenes democráticos estables supone la madura­
ción del sistema capitalista, por muy paradójica que 
esta afirmación pueda parecer, sobre todo desde un 
punto de vista marxista . Esta íntima relación se forta­
lece con la implementación del Estado de bienestar 
que surge como algo consustantivo al desarrollo capi­
talista y no como algo fortuito. El Estado de bienestar 
contribuye a legitimar el capitalismo, sobre todo si se 
considera en términos del logro de derechos sociales , 
como lo plantea Marshall (1950). Se genera así una 
imagen de la democracia como sistema de equilibrios, 
capaz de enfrentar tanto la lucha desenfrenada de 
intereses o al populismo. Su logro permite generar 
lugares de convivencia igualitaria y solidaria y también 
espacios para la afirmación autónoma de objetivos e 
intereses. 

En este contexto, vale la pena colocar la cuestión 
del corporativismo, inevitablemente asociada a esta 
discusión y más aún si quien está discutiendo el pro­
blema es originario (le Brasil. Para Reis, el corporati­
vismo no es tanto una estrategia de dominación basada 
en la compartimentación de intereses como un siste ­
ma que asume y justifica la presencia de una estructura 
de "castas", en la que coexisten diversos submundos, 
estancos ( que en Brasil se corresponden con el pasado 
esclavista) cuyas relaciones recíprocas no son conflic­
tivas sino que se asocian más bien a miedos ( de los de 
arriba hacia los de abajo), y deferencias ( de los de abajo 
hacia los de arriba). Dado ese contexto, no es realista 
esperar que los grupos populares se organicen en 
forma autónoma para conquistar los beneficios socia­
les de la ciudadanía. El corporativismo constituye un 
obstáculo para la democratización. Ésta no puede 
avanzar dada la fuerza que tiene el corporativismo en 
cuanto mecanismo de distribución de recursos y de 

acceso a un sistema clientelar. Por ello, en la visión de 
Wanderley Reis aparece el alegato a favor de lo que él 
llama la institucionalización del clientelismo, en el 
que se "construyen" clientes reales que pueden eve n­
tualmente convertirse en ciudadanos en sentido ple­
no. Entonces la articulación corporativa de los 
intereses con el Estado no constituye un obstáculo 
para la instauración de la democracia. Esa articulación 
pasa a formar parte de lo que existe entre el Estado y 
la sociedad, lo cua l contribuirá a impedir tanto la 
excesiva autonomía del Estado como su propia subor­
dinación unilateral a determinados intereses. El corpo­
rativismo es, pues, parte de la construcc ión de la 
democracia, es decir, en el caso brasileño, equivale a 
la reconstrucción del aparato del Estado. 

En más de un sentido , Packenham coincide con 
Reis en su apreciación de la funci onalidad aparente 
que existe entre corporativismo y democracia. Al de­
fender la alternativa del liberalismo de bienestar (wel­
fare liberalism ), si bien no está reconociendo la 
condensación de inter eses que fomenta el corporati­
vismo, sí busca afirmar la necesidad de un desarrollo 
económico basado en un aumento de la productividad 
en el marc o de un sistema democrático. Esto se funda­
menta en la necesidad de conc iliar una relativa auto­
nom ía de los inter eses en relación con el Estado para 
favorecer la acumulación de capital. Si esto ocurre con 
la vigencia de un sistema democrático, es posible 



asegurar contrapesos a las actividades sigilosas y a 
veces semiclandestinas del Estado. Se puede así corre­
gir los abusos en que éste puede incurrir. Además la 
existencia de la democracia asegura la posibilidad del 
crecimiento y el desarrollo de políticas antimonopóli­
cas , leyes de seguridad social, legislación del trabajo, 
controles sobre la higiene, medidas a favor de las 
mujeres, controles ecologistas, etc ., todo lo cual per­
mite afirmar a Packenham que la democracia no es 
sólo un conjunto de lazos simbólicos compartidos sino 
también un sistema de mecanismos que permiten la 
construcción de un modelo de sociedad abierto a las 
presiones de sus diversos integrantes para el logro de 
sus objetivos específicos. En esto coincidirían enton ­
ces Wanderley Reís y Packenham, sin que estén situa­
dos dentro del mismo marco de referencia teórico. 

Las cuestiones presentadas hasta ahora se precisan 
más con la contribución de Dubet quien, a las distin­
ciones ya hechas, agrega otro par, que coincide, por 
lo demás, con lo planteado por Alexander. Se trata por 
un lado, y en la tradición del Siglo de las Luces, de una 
concepción de la democracia centrada en la defensa 
de los derechos del individuo, independientemente 
de su naturaleza social, de su lugar en la economía o 
en la historia. Por otro lado, se trata de aquella con­
cepción de la democracia en la que un actor socia l 
participa de un sistema de representación de intereses 
sociales, ideológicos y nacionales . Así es como hay que 
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distinguir entre un régimen democrático con un Esta­
do de derecho y un sistema electoral ampliado. Estas 
dos concepciones de la democracia entran en tensión 
y, en años recientes, podría pensarse que la dimensión 
individual tiende a ocupar otra vez el primer plano . 

Pero lo más sobresaliente del aporte de Dubet se 
identifica con la idea de que ambas dimensiones se fun­
den en una sola cuando nace la república. En ella se 
mezclan ambos sentidos ya que en el pensamiento 
republicano se trata precisamente de ligar progreso , 
institucionalidad y Estado de derecho con los dere­
chos del individuo. Además, es importante mencionar 
que en la trayectoria del movimiento obrero francés , 
por ejemplo, esto se llevó más lejos aún, al ligar la 
defensa de la nación con la defensa de la clase obrera : 
en los términos de Dubet, "la bandera tricolor flameó 
junto a la bandera roja". Cabe decir, al mismo tiempo, 
que esta fusión no conlleva necesariamente un pensa ­
miento democratizante en el funcionamiento de las 
propias instituciones republicanas. En efecto, en un 
área tan importante como es la de la educación, el que 
exista la escuela para todos y que la escuela sea un 
agente de democratización social no acarrea necesa­
riamente que las relaciones entre alumnos y profeso­
res tengan características democráticas ni tampoco 
que los padres tengan derecho a participar en la 
administración de la escuela. En este sentido, la con ­
cepción norteamericana, anotada correctamente por 
De Tocqueville en el siglo XVIII, tenía rasgos más 
"democráticos". En un país como Francia, entonces , 
clase, nación y democracia constituyen un bloqu e 
democrático sin contener por ello formas democráti­
cas de interacción. En los años sesenta, el movimiento 
izquierdista (gauchisme) llevó esta situación hasta el 
extremo de negar la posibilidad de que ambas dimen­
siones de la democracia pudieran separarse . 

Fue sólo en la segunda mitad de los años setenta 
cuando esos sentidos entraron en un proceso de trans­
formación radical, como resultado del fin de la vigen ­
cia del mito de la revolución socialista, asociado en 
particular a lo que ocurrió en Polonia gracias al mov i­
miento Solidaridad. Ello se confirmó con la crisis del 
partido comunista francés y el debilitamiento del mo­
vimiento obrero en provecho de su carácter sindica­
lista. La dimensión individualista, la versión que 
subraya los derechos del hombre y del individuo en 
particular, que se expresa, por ejemplo, en los textos 
de los llamados "nuevos filósofos", culmina con la 
presentación de la noción de mercado político, en 
donde existe una oferta política que busca la organi­
zación de demandas. Esta visión se combina con la 
denuncia de la irrelevancia de nociones como las de 
clase o de identidad colectiva por parte de algunos 
sociólogos que llegan a veces tan lejos como para 



afirmar la inexistencia o, más bien, la imposibilidad del 
uso de la categoría de totalidad, porque ella sería 
sustantivamente "totalitaria" . Aparece así una noción 
de democracia compuesta de individuos que se rela­
cionan entre sí por medio de la racionalidad despro­
vista de connotaciones valorativas. Qué lejos estamos 
aquí de las aspiraciones de Alexander o Lechner: en 
efecto, las concepciones mencionadas por Dubet, 
actuantes en el caso francés se sitúan en planos muy 
lejanos de aquellos que están en el centro de las 
preocupaciones de los actores políticos latinoameri­
canos o de Europa del Este. 

Dubet agrega que lo descrito antes se complementa 
con la encarnación de esas orientaciones en el plano 
de los hechos. Es así como se generan nuevas formas 
políticas como son los "verdes" (ecologistas) o los 
extremistas de derecha, que subrayan la distancia 
entre el sistema político y los verdaderos problemas 
de Francia. Ambas fuerzas, que recogen en conjunto 
25% del voto , y al cual hay que sumar el porcentaje de 
abstención equivalente a otro 25%, muestran que la 
mitad del voto de los franceses no se reconoce en 
la vida política existente . De manera que se hace obvia 
una autonomía creciente de varios grupos sociales en 
relación con las categorías de la política representativa 
clásica, un cambio en el comportamiento electoral de 
los jóvenes que ya no votan como sus padres en una 
proporción de uno sobre dos, y por último que el voto 
es independiente de la pertenencia social. Todo ello 
apunta a una transformación importante del escenario 
político del futuro que ya no estará asociado a com ­
portamientos colectivos sino más bien a estrategias de 
marketing que estarán dirigidas a demandas no nece­
sariamente económicas. Valdría la pena guardar en 
mente estas constataciones de Dubet para el caso 
francés al discutir los cambios que se han verificado 
en Brasil, o Perú, donde han ocurrido desplazamientos 
similares en el voto, tal como lo indican Régis de Castro 
Andrade y F.delberto Torres Rivas en sus trabajos. 

Sin embargo, Dubet no concluye ahí. Agrega que , 
a pesar de lo anterior, lo político es más político y lo 
social es más social. Lo social se identifica hoy más con 
los problemas sociales (vivienda, cesantía , educación , 
salud, medio ambiente) sin inscribirse en un proyecto 
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político global de participación en las instancias de 
poder, por ejemplo. Desaparece el proyecto político 
y la utopía, y también el discurso ideológico. Esto 
acarrea el riesgo de la génes is de corporativismos cada 
vez más estrechos, y también de pensamientos , idea­
les y prácticas que suprimen la distancia entre lo 
político y lo social. La separación de lo político con 
respecto a lo social y la aplicación de políticas neoli ­
berales conducen a preguntarse si es así como se 
construyen actores democráticos: pareciera más bien 
que la respuesta fuese negativa . 

En todo casó, con perseverancia, Dubet no pierde 
la fe en que, a pesar de todo, puedan generarse movi ­
mientos sociales que puedan eventualmente recons ­
truir ese conjunto mixto, social y político a la vez , que 
caracterizó a la democracia en sus orígenes. Considera 
que, más allá del sentido negativo que pueda tener el 
individualismo, existe la necesidad de reconocer la 
legitimidad de demandas "individualistas" que bus can 
salir del control y de la definición externa de necesi ­
dad y de identidades. Se trata de recuperar la soberanía 
sobre sus demandas. Esto es lo que tratan de hacer 
ecologistas, inmigrados, mujeres y estudiantes secun ­
darios al exigir la aplicación de una concepción muy 
concreta de la democracia que rompa con la media ­
ción política y que reintroduzca lo no negociable en 
los conflictos sociales. Ésta es otra forma en la que 
quizás se creen nuevos actores sociales que manifies ­
ten una vocación democrática, capaces de elaborar 
demandas colectivas. 

La reflexión teórica culminará con la exposici ón 
que hizo Adam Przeworski acerca de los méritos que 
puede tener la democracia liberal, tanto en contra de 
una concepción que confunde democracia política 
con democracia socia l como en contra de una concep­
ción consensualista de la misma. 1 La primera con­
cepción tiene sus raíces en la forma en que se estructuró 
el capitalismo, que se distingue esencialmente por su 
carácter mixto (público y privado), en el que se asig-

1 La discusión realizada aquí retoma lo planteado por Prze­
worski en su exposición oral en el seminario y no el contenido 
del texto suyo incluido en este libro. 



nan recursos a través de la búsqueda descentralizada 
de beneficios. El peso de los agentes en el mercado es 
des igual porque en él se compite con recursos que 
están distribuidos desigualmente. Tanto el Estado co­
mo los agentes privados participan en el mercado. En 
el capitalismo siempre hay dos fuentes de asignación 
de recursos, y ambas están siempre en tensión porque 
las p rioridades son diferentes. La contradicción indi­
cada se trata de resolver por los discursos ideológicos 
como los que defendieron Fourier o Proudhon, que 
más tarde heredarían los anarquistas y los partidos de 
la nacionalización de los bienes de producción, que 
sería la línea política de la revolución rusa. También 
se planteó, a fines del siglo XIX, la solución de la II 
Internacional, en la que la democracia política podría 
ser la base de una democracia social que permitiera 
corregir los excesos más notorios del funcionamiento 
libre del mercado. Sin embargo, esta solución encon ­
tró obstáculos en el propio funcionamiento del mer­
cado que pudo defenderse de sí mismo al ten er que 
enfrentarse a iniciativas que lo perjudicaban. También 
encontró obstáculos en el propio Estado que no se 
prestó fácilmente para realizar las tareas que se le 
exigían, dado que es ineficiente o puede perseguir 
intereses propios. Por lo cual, es dificil utilizar la 
democracia política para lograr la democracia social. 
La pregunta es entonces: ¿qué pasa si la democracia 
política no conduce a la democracia social? Pero, ¿es 
verdaderamente ésta la pregunta? Parece como que 
esta proposición fuera una ley objetiva, en circunstan­
cias en que no tiene por qué afirmarse que la demo ­
cracia política tenga necesariamente que llevar a otr-a 
cosa, a algo distinto que a su propio funcionamiento . 

La segunda concepción se identifica con aquellas 
tradiciones que ven en la democracia la comunidad, 
el consenso y la racionalidad, copcebidos como valo­
res. Esto resulta de la consideración del consenso 
como superior al conflicto. Estas concepciones están 
asociadas estrechamente al organicismo, en el que se 
supone que hay un solo interés, un interés único que 
puede representarse monopolísticamente. En un mo­
delo como ése no hay lugar para partidos políticos que 
necesariamente representan a "partes ". Hay lugar sólo 
para movimientos o para el movimiento nacional. Esta 
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visión está asociada a la concepción liberal-racionalist a 
del siglo XVII, en la que se afirmaba la existencia de ese 
interés común, y que sólo a través del proceso demo­
crático puede lograrse su identificación. Pero, ¿qué 
pasa si ese proceso democrático no lleva a un acuerdo ? 
De acuerdo con los términos del teórico y además 
eventualmente fascista, Karl Schmitt, no había solu­
ción ya que el parlamentarismo no podía encontrar un 
principio de acuerdo dada la complejidad de la socie ­
dad moderna. Para él la alternativa válida era la guerra . 
Si no se podía encontrar un acuerdo, entonces surgía 
la necesidad de una lucha planteada en términos de 
relaciones de fuerza. 

Esa alternativa es falsa porque, de hecho, existía 
una solución que descansa en las instituciones. Las 

instituciones sirven para convivir dentro de conflictos 
para los cuales no hay soluciones obvias. Las institu­
ciones dan una perspectiva ínter -temporal que permi ­
te que los actores se comprometan con ellas porque 
eventualmente pueden lograr lo que buscan. Las ins­
tituciones pueden así absorber , canalizar los confli c­
tos y obligar a los actores a aceptarlas. Ésta es la razón 
por la que son importantes las cuestiones institucion a­
les ligadas, por ejemplo, a las constituciones. No siem ­
pre las instituciones desempeñan ese papel y eso se 
debe en parte a nuestro desconocimiento respecto de 
las condiciones bajo las cuales las instituciones pu e­
den desempeñarlo . 

La visión que se genera de lo dicho es minimalista 
y pesimista. La democracia es un método para no 
matarse, para poder sobrevivir en conflicto . La demo­
cracia coexiste con represión y desigualdad, pero no 
por ello deja de ser un sistema que permite atenuar la 
eventualidad de la violencia mejor que los sistemas 
autoritarios. La experiencia histórica demuestra que 
los sistemas autoritarios no son capaces de promover 
el desarrollo mejor que el sistema democrático. No 
hay opciones. Estamos condenados a una democracia , 
aunque sea liberar- ·-

Estas diferentes visiones de lo que significa la de­
mocracia, en sus diversas connot aciones, pueden ser 
útiles para comprender mejor la necesidad de plantear 
un marco de referencia adecuado para las discusiones 
que tienen que ver con la práctica política. 



LA REVOLUCIÓN FRANCESA EN MÉXICO 

Solange Alberro, 
Alicia Hernández Chávez 

y Elías Trabulse 
( coordinadores) 

La Revolución francesa, como acertadamente 
dice y escribe Franr¡ois Furet, más que un hecho 
histórico es un laboratorio de la política 
moderna . Su riqueza y complejidad la 
extienden así más allá de su dimensión 
diacrónica y de su dimensión espacial 
específica para configurarla como un enorme 
yacimiento de ideas, de modelos y de acciones 
individuales y colectivas que convierten la 
Revolución francesa en una de las fuentes -no 
la única- para entender la democracia 
moderna . 

En este espíritu ha sido pensado este 
volumen de estudios, resultado del Coloquio La 

Revolución francesa y su influencia en México 
promovido por el Centro de Estudios Históricos 
de El Colegio de México y el Centro de Estudios 
Mexicanos y Centroamericanos , con el auspicio 
de la Secretaría General de Desarrollo Social 
del Departamento del Distrito Federal. Si las 

ideas, los modelos y los comportamientos 
políticos de la Revolución francesa no son 
propios ni exclusivos del espacio francés, 
pueden entonces ·ser vistos también como una 
propuesta para otro espacio geohistórico -el 
mexicano-y para múltiples momentos 
históricos de nuestro país -la independ encia, la 
reforma liberal e incluso, para la Revolución. 
Bajo esta óptica hemos acogido una pluralidad 
de estudios capaces de documentar no sólo el 
grado de recepción en México de las propuestas 
francesas sino también y, sobre todo, la 
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capacidad de resistencia, de reelaboración y de 
adecuación de las mismas por parte de los 
actores políticos mexicanos. 

El resultado de estas reflexiones va incluso 
más allá y nos plantea una problemática 
histórica a futuro. En efecto, si a partir de los 
estudios publicados en este volumen vemos que 
la Revolución francesa generó no sólo ideas 
sino también nuevos comportamientos 
políticos es porque antes, durante y después de 
la Revolución francesa, nuestro país nunca 
vivió aislado del más vasto contexto de las 

ideas, de los modelos y de las formas de acción 
occidentales por el simple hecho de que las 

nuestras son también occidentales. 

ALICIA HERNÁNDEZ CHÁVEZ 

LA HISTORIOGRAFÍA 

DE LA REVOLUCIÓN FRANCESA 

A FINALES DEL SIGLO XX 

Franfois Furet 
École de Hautes Études en Sciences Sociales 

I 

L
a interpretación de la Revolución francesa a 
través de las luchas de clase fue entronizada 
por los historiadores liberales de la Restaura­
ción, antes de que Marx vuelva a recurrir a ella 

en una explicación de la historia de mecanism o idén­
tico aunque con actor es y finalidad distintos. Marx 



prolonga la idea del conflicto de clases para extender­
lo a la burguesía y al proletariado y para convertirlo en 
el teatro de un verdadero desenlace de la enajenación 
humana, puesto que el proletariado lleva consigo el 
fin de la sociedad de clases. Sin embargo, este nuevo 
"final de la historia" no le impide conservar, junto con 
sus predecesores burgueses, una interpretación de las 
causas de la Revolución francesa por la preponderan­
cia de la clase media, preponderancia paulatinamente 
lograda en el plano social en el transcurso de los 
últimos siglos del Antiguo Régimen y que se cristaliza 
en 1789, cuando la Revolución lleva a esta burguesía 
al poder político. 

Mucho antes de Marx, la dificultad de este tipo de 
interpretación consiste en dar cuenta de las modalida­
des de aquella toma de poder: se trata de un análisis 
del acontecimiento revolucionario, no de sus formas 
y menos aún de su duración. Se puede entender esto 
con el ejemplo de los liberales franceses. Por una parte 
Guizot elabora con riqueza conceptual la idea de la 
promoción histórica de la clase media, ligada al pro­
ceso en su conjunto de "civilización". Lo analiza bajo 
su aspecto material, el desarrollo de la economía, el 
crecimiento de la producción y del consumo de bie­
nes, los progresos de los intercambios y del mercado, 
la mejoría general, el lujo de las clases acomodadas y 
de las ciudades; bajo su aspecto social, mediante el 
papel cada vez más importante desempeñado por la 
clase media emancipada de la sujeción feudal desde el 
movimiento de las Comunas y figura de proa por lo 
que se refiere a la construcción de la unidad social; 
bajo su aspecto moral, a través de la conquista de la 
autonomía por parte de los individuos, a la vez en el 
mundo de la relación con Dios (protestantismo) y en 
la ciudad (la figura de la ciudadanía como participa­
ción del individuo a su historia humana); finalmente, 
bajo su aspecto político, mediante la constitución (o 
la reconstitución) del derecho y de la esfera pública, 
fragmentados por el feudalismo y nuevamente encar­
nados por la monarquía en nombre de la nación. 

La "civilización" -término que Guizot toma del 
siglo XVIII para expresar menos un estado que un 
proceso, aquello mediante lo cual la sociedad europea 
se vuelve "civil"- significa todo eso a la vez: el creci­
miento de la economía y de la libertad, los progresos 
del individuo y de la unidad administrativa, la Reforma 
y la idea de nación. Su trabajo secular de desmantela­
miento del sistema feudal alcanza su apogeo en 1789, 
que por fin proyecta en la plena luz de la historia a la 
sociedad moderna y su deus ex machina, la clase 
media. "Es preciso", apunta en sus lecciones de 1820-
1821, "fechar las revoluciones en el día en que esta­
llan: es la única época precisa que se les puede asignar 
aunque no sea aquella que las vio desarrollarse. Las 
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sacudidas llamadas revoluciones son mucho menos el 
síntoma de lo que empieza que la declaración de lo 
que aconteció". 

Pero con ello, el desarrollo precipitado de los acon­
tecimientos a partir de 1789 se vuelve problemático. 
Si la revolución corresponde a una necesidad de la 
historia y hasta una historia casi realizada antes de ella , 
el mismo acontecimiento revolucionario, con sus "ti­
nieblas" y "tempestades", según dice de manera signi ­
ficativa Guizot, se vuelve opaco. Por dos razones y bajo 
dos aspectos. En primer lugar, manifiesta una distancia 
misteriosa entre su razón, o sea el conjunto de las 
causas que lo producen, y su curso, que lo lleva a los 
excesos. En lugar de instaurar el gobierno repre ­
sentativo, remate y complemento de la nueva socie ­
dad, la Revolución recorre un camino errático que la 
pone en conflicto con sus propios principios, pu esto 
que ni el robespierrismo ni el bonapartismo resultan 
compatibles con la libertad. 

Por otra parte, el carácter incontrolable de este 
camino recorrido muestra que la clase media, supues­
tamente victoriosa en 1789 , no lo domina realmente . 
Por lo tanto, existe en la Revolució n de 1789 un factor 
verdaderamente anárquico más poderoso que cua l­
quier estrategia individual o de clase , que abarca a 
todos sus actores e imposibilita por mucho tiempo la 
constitución de un gobierno regular. Pero como Gui­
zot nunca escribió sobre la Revolución francesa pro­
piamente dicha, no nos dejó una elaboración precisa 
del proceso revolucionario como tal ni tampoco co­
mentario alguno sobre las dificultades que implica el 
pensar conjuntamente la necesidad de 1789 y las 
vicisitudes inauguradas por 1789. 

Estas dificultades pueden encontrarse en Mignet , 
quien fue autor de una historia de la Revolución y 



partidario convencido del carácter necesario de las 
revoluciones en general y de la de 1789 en particular. 
En efecto, como para Guizot, ésta se verificó antes de 
producirse: "los Estados Generales no hicieron más 
que decretar una revolución ya hecha" (cf "Introduc­
ción"); por lo tanto, es irreversible. Esto no impide que 
atraviese por episodios tempestuosos, aparentemente 
incompatibles con la especie de consenso que rodeó 
su aparición. Sin embargo, incluso este recorrido caó­
tico fue "casi obligado" (cf "Introducción", p. 4): para 
demostrarlo , Mignet no recurre a un razonamiento del 
tiempo, "ardid de la razón" , sino a una cadena de 
acciones deliberadamente decididas por los actores. 
Porque si la Revolución, aunque inscrita en lo que la 
precedió, tuvo que ser tan comple ja, larga y sangrienta 
como fue, es porque se enfrentó con poderosos ene­
migos que modificaron su desarrollo. Al luchar contra 
ella, encendieron las pasiones de sus partidarios más 
apasionados: así, después de la revolución de la clase 
media, viene la del pueblo llano en 1792, y luego el 
regreso del péndulo, después de Termidor, ya salvada 
la nación. De modo que si efectivamente el desarrollo 
de los acontecimientos revolucionarios obedece a una 
necesidad, se trata de una necesidad secundaria , que 
se deduce de la necesidad primera que confiere su 
plena razón histórica al nacimiento de la sociedad 
moderna al amparo de la clase media. 

Así es como Mignet, a costa de inconscienc ias 
lógicas, salva su lectura filosófica de los sucesos de la 
Revolución francesa; 1789 manifiesta un aconteci­
miento inevitable, preparado de tiempo atrás por toda 
la evo lución de la sociedad antigua, que provoca sin 
embargo, formidables reacciones hostiles por parte de 
individuos y clases lo bastante poderosos y libres para 
oponerse a ello. La "segunda revolución", la de 1792, 
llevada a cabo por la "muchedumbre" en contra de la 
clase media, carece de la dignidad de la primera puesto 
que no corresponde a ningún plazo histórico; no 
puede, por definición, crear instituciones ni leyes ya 
que se reduce a ser violencia defensiva ; y sin embargo 
resulta igualmente inevitable -de manera temporal, es 
cierto- como baluarte provisional de la primera. Así, 
la interpretación determinista envuelve todos los as­
pectos de la política revolucionaria en nombre del 
gran designio, como en la obra deJoseph de Maistre, 
aunque en el sentido opuesto. Hasta las luchas y los 
conflictos más directamente relacionados con las riva­
lidades de personas son justificados por la doble fina­
lidad provisional de la Revolución: rechazar al 
enemigo y destruir el antiguo régimen con el fin de 
devolverla a su cauce normal, su base social original y 
su proyecto de fundar la ley. La dictadura constituyó 
un paréntesis imprescindible para el establecimiento 
de la libertad, mientras que el imperio de la muche-
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dumbre resultó el instrumento necesario para el go­
bierno de la clase media . Los aspectos obviament e 
improvisados de la Revolución obedecen , sin embar­
go, a la determinación de los grupos sociales por la 
naturaleza del acontecimiento. 

Marx conoce la historia de Mignet, que leyó junto 
con toda la literatura sobre el tema, durante su estancia 
de un año en París, en 1844. Pero lo que sabe de la 
Revolución francesa lo aprendió primero en la Feno­
menología y en los Principios de la filosoFta del 
derecho. Hegel había elaborado su teoría del Estado a 
través de una crítica de la Revolución. Marx a su vez 
criticó la filosofía hegeliana del derecho y vo lteó la 
teoría del Estado que proponía , sin perder de vista el 
ejemplo privilegiado, y casi obsesivo en la épo ca , de 
la Revolución francesa. En Hegel, el Estado domina a 
la sociedad como sustancia suprema de la histori a, lo 
que permite superar el divorcio privado y público de 
los tiempos modernos y realizar la libertad del hom ­
bre . En Marx, el joven Marx de 1843-1844 , es lo 
contrario: existe una prioridad de la sociedad civil 
sobre el Estado . Y lo que constituye por excelencia la 
modernidad resulta ser la sociedad de las relaciones 
mercantiles de producción e intercambio , liberada de 
todas las trabas en cuanto se refiere a la actividad de 
los agentes económicos; resulta también ser el indivi­
duo privado, monada encerrada en su trabajo, sus 
intereses, sus gozos y sus cálculos, separada de sus 
semejantes y ajena a la preocupación de la comunidad . 

Ahora bien, 1789 es obra suya. En efecto , la Revo­
lución francesa hizo surgir en toda su desnudez a la 
sociedad burguesa liberada de sus cadenas feudales. 
De esta manera, Marx presenta una interpretación 
social de 1789, en térr::únos modificados . Efectivamen ­
te, 1789 es el acontecimiento que permite que la 



burguesía, ya dominante en la sociedad, remate su 
dominación tomando el poder político; pero lo que 
establece, respecto a este punto, es una esfera pública 
al parecer autónoma, que separa radicalmente lo po­
lítico de lo social y que queda sin embargo, dependien­
te: el Estado democrático representativo, que sucede 
a la monarquía absoluta. Estado que aparece efectiva­
mente como totalmente autónomo puesto que su 
carácter representativo expresa la separación de la 
sociedad y del Estado, mientras que su carácter demo­
crático (su universalidad) corresponde a la abstrac­
ción de la ciudadanía igualitaria con relación a las 
situaciones verdaderas de los individuos en la sociedad 
civil. Sin embargo, tal autonomía es ficticia: este Esta­
do de hecho no es más que la máscara comunitaria de 
la sociedad real que resulta ser la del individualismo 
privado. Sólo es una coartada que no expresa sino la 
ilusión de la igualdad en el mundo de la desigualdad. 
Los individuos separados de la sociedad civil moderna 
se enajenaron en la comunidad imaginaria del Estado. 
Dialéctica de lo político con lo social que proporciona 
a Marx no sólo una interpretación de conjunto sino 
también los elementos de una cronología de los acon­
tecimientos. 

Manifestación por excelencia de la política moder­
na, la Revolución francesa muestra en su totalidad 
aquello que Marx llama "el idealismo del Estado": éste 
es el significado de 1789, aunque más todavía el de 
1793 y de la dictadura jacobina, en la que el espíritu 
de la Revolución se manifiesta de la manera más radi­
cal. Pero en este juego desigual, en el que el hombre 
social constituye el fundamento real del hombre ima­
ginario de la política, la sociedad civil acaba por recu­
perar lo que la Revolución usurpó provisionalmente. 
1793 marca el apogeo de la emancipación ciudadana 
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yTermidor 94 su verdad. Sin embargo, esta revancha 
de la realidad sobre la idea poco duraáa puesto que le 
sucede la dictadura bonapartista. Sin duda alguna, 
Napoleón es muy celoso de los intereses burgueses, y 
es además el hombre del Código Civil, verdadero 
fundamento social del mundo posrevolucionario. Pe­
se a ello, impone a la burguesía, mediante la dictadura , 
un Estado cuyos fines difieren de los intereses de esta 
clase; fines que le son propios a él, Estado, o más aún, 
que lo instituyen como su propio fin. En este sentido, 
Napoleón vuele a inventar el terror confiriéndole un 
contenido distinto: la conquista en el lugar de la virtud. 
La dictadura imperial es una versión administrativa del 
terror, merced a un cambio de objetivo: Marx encuen­
tra nuevamente aquí el tema predilecto de la historio­
grafía liberal, de la filiación entre robespierrismo y 
bonapartismo, en cuanto se refiere a la dominación de 
la sociedad por parte del Estado. 

Pero al mismo tiempo, vuelve a encontrar las difi­
cultades inherentes a cualquier interpretación social 
de la Revolución, que giran en tomo a la pluralidad de 
las formas políticas. Se puede concebir sin dificultad 
mayor el paso de 1789 a 1793, de la monarquía a la 
República, por medio de la radicalización de los hom­
bres y de las ideas; pero ¿cómo explicar que el sistema 
una vez recuperada su verdad en Termidor 94, que 
corresponde al gobierno de la burguesía, se desvía 
nuevamente en una nueva versión del Estado absolu­
tizado en 1799? El primer Bonaparte le plantea ya al 
primer Marx el mismo problema que el segundo Bo­
naparte al segundo Marx: el de un Estado instaurado 
por la burguesía, parcialmente a su servicio, y sin 
embargo, independiente de ella. A la vez burgués y no 
burgués, ¿qué representó Robespierre, qué repre­
senta Napoleón? 



El Marx de la madurez nunca volvió a tratar el terna 
de la Revolución de manera tan sistemática corno lo 
hizo en sus llamadas "obras de juventud". Pero es fácil 
ver en sus trabajos sobre la Segunda República france­
sa y el advenimiento del segundo Bonaparte, que 
nunca resolvió el enigma ya presente en sus análisis 
de la "Cuestión judía" o de la "Sagrada Familia", relati­
vo a 1789: si la "ilusión" del Estado moderno no es más 
que la mistificación mediante la cual la burguesía 
oculta su reinado indiscutido, ¿por qué esta serie 
interminable de revoluciones y de golpes de Estado al 
servicio del mismo poder? La respuesta más interesan­
te de Marx es la que le permite por instantes, así en el 
"18 Brumario de Luis Napoleón Bonaparte", volver a 
introducir la idea de la independencia del Estado en 
relación con la sociedad . Sin embargo, Marx no lleva 
nunca esta intuición sugerida por la historia de Francia 
hasta sus últimas consecuencias. No lo hace porque la 
oculta constantemente con la idea contraria del Esta­
do-instrumento de la clase dominante, ligada a su 
ascenso y ocaso, vencedor como ella y condenado 
junto con ella. Prisionero de una filosofía determinista 
semejante a la de los liberales, se encuentra como ellos 
ante la misma imposibilidad de interpretar la historia 
política de Francia mediante el desarrollo de la eco no­
mía y la sociedad civil. 
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Este callejón sin salida le impidió tal vez a Marx 
escribir aquella historia de la Convención, con la que . 
soñaba en su juventud, aunque no impidió que sus 
herederos lo hiciesen. La historiografía de la Revo lu­
ción francesa en el siglo XX ha sido en efecto domina­
da, en la mayoría de las universidades europeas y en 
primer lugar en la Sorbona, a la vez por la Revolución 
rusa de 1917 y por el leninismo. La primera constituyó 
entonces esta revolución social anunciada por Marx y 
que debía forzosamente suceder a la revolución polí­
tica de los franceses. Al lograr tomar y conservar el 
poder, ésta apareció necesariamente como la confir­
mación de aquella predicción y se estableció en un 
orden de sucesión casi natural con 1789. El proceso 
parecía tanto más evidente cuanto que los bolchevi­
ques rusos no habían dejado de remitirse al preceden­
te jacobino. El leninismo, por su lado, la variante más 
subjetiva del marxismo, permitió magnificar, en detri­
mento de la idea de las condiciones objetivas de 
cualquier acontecimiento histórico, el aspecto disrup­
tivo, creador, casi demiúrgico del concepto de revo­
lución, como modo de acción no sólo privilegiado 
sino como único válido. 

De ahí, dos rasgos de esta historiografía leninista de 
1 789, que confieren un carácter izquierdista a los 
análisis de Marx . Mientras Marx se mantuvo siempre 
fiel a la idea de los historiadores franceses de la Res­
tauración, para quienes la monarquía absoluta era un 
poder autónomo con relación a la sociedad, un árbitro 
entre la nobleza y el Tercer Estado, la historiografía 
"marxista" del siglo XX ve en el abso lutismo un Estado 
aristocrático que gobierna el reino en beneficio de lo 
que había sido una clase feudal aún socialmente domi­
nante. Tesis ausente en Marx, quien proyecta en el 
pasado la intransigencia leninist a acerca del conteni­
do de clase del Estado capitalista moderno, instru­
mento de los monopolios , sean cuales sean los pro­
cedimientos "formales", pero que transforma asimis­
mo la interpretación de Marx sobre la Revolución 
francesa puesto que en su obra él considera que la 
sociedad francesa del siglo XVIII era ya muy amplia ­
mente burguesa. 

Con ello, la Revolución francesa deja de ser lo que 
era. Si bien permanece finalmente corno un producto 
del desarrollo del capitalismo, se le añade, en la ver­
sión leninista, la necesidad de derribar y desarraigar 
una sociedad y un Estado aristocrático que se defien­
den con la mayor energía. En este terreno, como en 
otros, el leninismo hace hincapié en el lado volunta­
rista del marxismo. Más aún que el advenimiento de 
la burguesía, la Revolución francesa viene a ser la 
epopeya dramática mediante la cual la burguesía se 
revela y se manifiesta, una sucesión de violencias y de 
regímenes por los que traduce su conflicto y su victo-



ria sobre la formidable contrarrevolución. Al contrario 
de Marx, el historiador leninista de la Revolución 
celebra el curso de ésta más aún que su balance. Así 
es como se explica la importancia otorgada a 1793 más 
aún que a 1789 y la predilección por los jacobinos más 
que por los constituyentes, por no mencionar a los 
termidorianos. Con los hombres de 1793, el historia­
dor que admira octubre de 1917 se encuentra en un 
terreno conocido puesto que la experiencia soviética 
ilustró también la necesidad de la dictadura y del 
terror. Comparte con los jacobinos y los bolcheviques 
la creencia de que la acción revolucionaria puede y 
debe cambiar la sociedad: precisamente aquella creen­
cia que Marx había analizado como característica de 
la ilusión de lo político y que debía necesariamente ser 
enterrada y superada por la revolución social. 

Así, la superposición de la imagen de la Revolución 
rusa sobre la de la Revolución francesa suscitó inves­
tigaciones nuevas y trabajos de erudición inéditos que 
versan, entre otras cosas, sobre el estudio de las clases 
populares y su acción a finales del siglo XVIII. Por otra 
parte, multiplicó inevitablemente las dificultades que 
presentaba la interpretación social de los aconteci­
mientos revolucionarios franceses desde el siglo XIX, 

en la obra de Mignet y en lá de Marx. Ambos tenían en 
efecto las mayores dificultades para pensar conjunta­
mente la naturaleza de la Revolución y las característi­
cas de su curso. Ahora bien, si la revolución burguesa 
culmina con cuanto tiene de no burgués (o de "antici­
pador" de otra revolución por venir), ¿qué utilidad 
tiene el concepto que sirve para definirla? La contra­
dicción inseparable del marxismo, entre necesidad 
histórica y voluntarismo subjetivo culmina aquí pues­
to que se encarna por una parte en dos actores colec­
tivos cuyos intereses son contradictorios, los cuales 
sin embargo participan de la misma obra histórica. Por 
otra parte, esta burguesía supuestamente llamada a 
cumplir con una tarea ya madura no cesa de manifestar 
su impotencia para llevarla a cabo: este gobierno de la 
burguesía instaurado por 1789 resulta el menos esta­
ble de los gobiernos ya que abre el camino a formas 
de Estado no controladas por la burguesía, así la dicta­
dura del año n y el despotismo de un Bonaparte. 

JI 

Por tanto, lo que paulatinamente se fue desbaratando 
desde hace 30 años en la historiografia de la Revolu­
ción francesa, es el conjunto de la interpretación 
social del acontecimiento: no sólo bajo su forma mar­
xista, sino también bajo su forma anterior, clásicamen­
te burguesa y liberal, tal como había surgido con los 
historiadores de la Restauración. Bien es cierto que la 
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versión marxista de esta interpretación había fragiliza­
do su virtud explicativa al asociar a la noci ón de 
burguesía unos significados históricos precisos como 
la victoria preliminar de una economía capitalista . Y 
el proceso leninista que consistió en radicalizar haci a 
la izquierda el marxismo , superponiendo 1917 a 1797 
y exaltand o la dict adura del año n, el episodi o más 
voluncarista de la Revolu ción francesa, volvió más 
problemático aún el empleo del concepto de revolu ­
ción burguesa. De tal modo que la interpretación 
social de la Revolución no dejó de perder constante­
mente parte de su pertinencia con la adición de cara c­
teres suplementarios y específicos atribuidos a la 
necesidad. 

Esto se puede entender examinando precisamen te 
estos significados , remontando el curso de la histo ria, 
esta vez, y considerando sucesivamente los casos de 
la interpretación leninista , de la interpretación llana­
mente marxista y, finalmente , de la matriz burguesa 
liberal de toda aquella historiografia . 

En el caso del marxismo-leninismo, el problema es 
colocar el episodio menos burgués de la Revolución , 
puesto que lo caracteriza la dominación provisional 
de los descamisados -los sansculottes-, la economía 
estatizada , la dictadura terrorista no sólo en contra de 
la aristocracia de nacimiento sino también en contra 



de la riqueza, dentro del marco de la necesidad del 
conjunto de la naturaleza burguesa de la Revolución. 
¿Cómo es posible que el advenimiento político de la 
burguesía se acompañe con episodios que constituyen 
su negación? La solución de esta contradicción es 
tanto más difícil cuanto que se hace hincapié en el 
curso de la revolución más que sobre su balance y más 
particularmente, sobre la dictadura de 1793, la que 
supuestamente anticipa las condiciones de otra revo­
lución por venir, la de 1917. En esta versión, lo que se 
aprecia encima de todo es el carácter revolucionario 
de 1789 más que su carácter burgués . 

Pero si se celebra de esta manera la ruptura de la 
democracia con la ley y la incapacidad en la que se 
hallan lo principios y los vencedores de 89 para fundar 
el cuerpo político sobre instituciones duraderas, resul­
ta dificil asimismo mantener la naturaleza burguesa de 
la Revolución francesa como concepto rector. Para 
lograrlo, es preciso pasar por la idea de contrarrevo­
lución aristocrática que obliga a la buguesía a aliarse 
con el pueblo y a ejercer por un largo periodo la 
violencia, idea que traduce un razonamiento circular 
puesto que las resistencias a la revolución, casi inexis­
tentes en 1789, son de hecho provocadas por el 
radicalismo de la misma revolución, inexplicable en 
términos de intereses de clase . 

De ninguna manera se encuentra en el mismo Marx 
esta concepción hipervoluntarista de la historia revo­
lucionaria francesa. Marx insiste ante todo en los 
factores objetivos que conducen a 1 789 : la madurez 
de la burguesía francesa como clase ya dominante en 
la sociedad antes de conquistar el poder. Pero como 
Marx establece una relación entre esta dominación y 
una economía capitalista, lleva al historiador de este 
periodo a otro tipo de callejón sin salida, enunciado 
en la década de 1960 por el historiador inglés Cobban: 
la economía francesa de finales del siglo XVIII, que 
descansa muy ampliamente sobre la producción agrí­
cola y la multiplicidad de pequeñas fincas rurales, no 
es precisamente capitalista, como se puede ver si se 
la compara con la economía inglesa de la misma época. 
Y la burguesía que hace 1789 -la que participa por 
ejemplo en los Estados Generales, del lado del Tercer 
Estado o, un poco más tarde, la que encontramos en 
la administración de los departamentos-, tampoco es 
precisamente una burguesía capitalista. Si bien cuenta 
con cierto número de mercaderes y grandes comer­
ciantes -pero casi ningún dueño de fábrica-, está 
constituida básicamente por especialistas del dere­
cho, abogados, jueces, fiscales, un mundo que no 
comparte en absoluto las ideas "manchesterianas" y 
que es ante todo un producto del absolutismo francés 
y de la sociedad burocrática estática del Antiguo Régi­
men. Además, si juzgamos la Revolución francesa a 
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partir de su balance objetivo y ya no de sus actores, 
tampoco podemos ver en ella el advenimiento del 
capitalismo: la economía francesa sigue siendo , más 
que nunca si se la compara con la de Inglaterra , de tipo 
preindustrial. La Revolución y el Imperio democra ti­
zaron los valores burocráticos y militar es de la an tigua 
sociedad francesa, dando al pueblo Jo que pertenecía 
exclusivamente a la aristocracia; lejos de hab er trans­
formado estos valores nacionales , los volv ieron a 
arraigar . 

Por tanto, si se pretende mantener la noción de una 
revolución burguesa, más vale conservarle la indeter­
minación que la caracteriza en el pensamiento de los 
historiadores franceses de la Restauración y sólo con­
vertirla en la cúspide de un movimiento más ampli o, 
señalado de manera un tanto confusa como los pro­
gresos de la "civilización". Bajo este ángulo, se abarca 
en efecto un conjunto de condiciones a largo plazo de 
1789, así el crecimiento de la economía en términ os 
cuantitativos como los progresos de las comunicaci o­
nes y de los intercambios , el retroceso de la mortali ­
dad, el embellecimiento de las ciudades y del arte de 
vivir, la modernización -unificación del reino por 
medio del Estado-, metas de las que los hombre s del 
siglo XVIII fueron extraordinariamente consciente s. La 
Revolución francesa es una hija del crecimiento y no 
una crisis del estancamiento. Sin embargo , nada gana 
el historiador en cuanto se refiere a claridad si hace de 
la burguesía el único maquinista de estos progres os , 
puesto que no puede instituirla , al término del proce­
so histórico, como único actor o ~eneficiarlo único de 
la Revolución. Así se ve obligado (a renunciar a fa idea 
de que existe, para explicar 1789 , un eje privil egiado 
alrededor del cual se organizarían todas las series 
causales, y en el que la burguesía, actor central del 
movimiento de la sociedad civil, sería el princip io 
director. 

Pese a este renuncia, la Revolución francesa no 
desmerece en dignidad histórica . Al contrario. Al dejar 
de ser la hazaña de una clase , señala con un mayor 
énfasis la fecha de nacimiento de la moderni dad ; vuel­
ve a recuperar el papel que le atribuyeron, desd e 
finales del siglo XVIII, sus testigos más lúcidos -Sieyés, 
Benjamin Constant, Burke, Kant, Fichte, Hegel-: el 
que consiste en hacer surgir el mundo de los indivi­
duos autónomos, encargados de ahora en adelante de 
reconstruir la ciudad sobre sus libres voluntad es. Am ­
bición que no es específicamente burgue sa puesto 
que sigue definiendo también los esfuerzos de quienes 
pretenden superar las metas burguesas, según la pré­
dica socialista; abarca todas la tentativas desd e 1789, 
por formar una comunidad política a partir del uni ­
verso social atomizado del individuo moderno. Con 
relación a ella, tanto el universo burgués como la 



pretensión socialista a sucederle se hallan en una 
situación de filiación. Tenemos que partir de ella para 
compre nder lo que nos separa de la sociedad antigua , 
sea cual sea el porvenir que podamos asignarle a la 
sociedad moderna. En otros términos, el historiador 
de finales del siglo XX vuelve a encontrar intacto el 
enigma de 1789 , que consiste en ser una ruptura y un 
origen: la prin cipal figura de la discontinuidad históri­
ca, imposible de reducir bajo la forma de la domina­
ción provisional o definitiva de una clase, según un 
porvenir señalado de antemano. 

Al separar 1789 y la burguesía, volvemos a encon­
trar con todo su misterio cier ta indeterminación de 
estos famosos acontecimientos. Se devuelve cierta 
libertad a unos actores históricos que quisieron ser 
libres encima de todo, ya que fueron capaces de 
transformar, por su voluntad, el curso de la historia. Y 
lo que muestra esta restitu ción viene a ser el papel 
recobrado por el aspecto político de la Revolución 
francesa, es decir , por la manera como los coetáneos 
pensaron y expresaron lo que estaban haciendo. Los 
nombres que toman las cosas son las mejores señales 
de las pasiones sufridas por los hombres. Cuand o una 
época tuvo por obsesión las divisiones políticas hasta 
el punto de difinir a través de ellas una ruptura radical 
con el pasado y un lenguaje totalmente nuevo sobre 
el hombre, no es razonable reducirla al advenimiento 
de una economía. 

La Revolución francesa es ante todo un laboratori o 
de la política moderna ; nos ofrece una riqueza y una 
comp lejidad excepcionales de materiales políticos, y 
presenta numerosos actores inteligentes y comentaris­
tas profuooos. Para abord :la en su verdadera realidad 
histórica, cabe renunciar a una concepción de la his­
toria según la cual los hombres del pasado se encuen­
tran inmersos en un mundo indescifrable para ellos, 
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cuyas llaves sólo pertenecen al historiador o al filósofo 
que viene más tarde. Es preciso regresar a una historia 
de lo explícito que resulta ser, en el caso de la Revo­
lución francesa, una historia de lo político, encauzada 
por una formidable tradición histórico-filosófica , tan 
antigua como la Revolución misma . En efecto, pode ­
mos rem ontarnos por ejemplo a Sieyés y Burke, e ir 
más allá de las fronteras de Francia, puesto que la 
filosofía alemana hizo aportaciones fudamentales al 
respecto . Tradición enriquecida a lo largo del siglo XIX, 

en particular por la obsesión en que vive la intelligent­
sia francesa con relación a los diez primeros años del 
siglo anterior , de los que penden sus pensamientos. 

De hecho la Revolución francesa es un aconteci­
mient o tan amplio, rico y profundo que ha estado en 
el centro de los análisis de cuantos tratan de entender 
la especificidad de la democracia moderna con rela­
ción al mundo antiguo y con rela ción también al 
Estado-nación, formado por la monarquía que la pre­
cedió inmediatamente. Este trabajo analítico no em­
pezó después de la Revolución sino durante su 
transcurso, y fue llevado a cabo por sus propios acto­
res. El examen, por ejemplo, de los debates parlamen­
tarios del primer periodo de la Revolución -desde _el 
año de 1789-, muestra que los grandes personajes de 
la Asamblea Const ituyente conocen y exploran la di­
mensi ón de los problemas que buscan resolver : la 
relación entre lo que muy rápidamente será percibido 
y nombrado como una "revo lución " y los siglos ante­
riores ; la complejidad de la articulación entre los 
derechos del hombre y la ley positiva; el caráct er 
inalienable de la soberanía del pueblo y la obligación 
de delegar esta misma soberanía; su organización en 
poderes ; la compatibilidad entre el poder legislativo 
de la Asamb lea soberana y el poder ejecutivo derivado, 
dejado entre las manos del antiguo rey absoluto , etc. 



No acabaríamos de señalar las cuestiones en los térmi­
nos en que fueron pensadas por los actores o los 
contemporáneos, las que siguen siendo, ba jo las mis­
mas formas, esenciales en nuestros tiempos. Todos 
estos debates desembocan pronto en el tema obsesivo 
de "terminar la Revolución", en el que la historiografia 
del siglo XX no vio más que un temor reaccionario 
mientras éste constituye un problema de la política 
moderna que nos ocupa aún hoy en día ... 

Lo mismo sucede con lo que llamamos el "terror", 
un poco más tarde . Los termidorianos, al menos algu­
nos de ellos, son unos analistas más sutiles del fenó­
meno que Mathiez o Soboul , aunque éstos se hayan 
especializado en este periodo. Benjamín Constant dis­
pone obviamente de un cuestionario infinitamente 
más rico que Mathiez por lo que se refiere a la Revo­
lución francesa. "Sabe" menos cosas, sin duda alguna, 
sobre los pormenores de los acontecimientos; pero las 
preguntas hechas por el joven termidoriano suizo en 
el año que sigue a la caída de Robespierre son muchí­
simo más interesantes que las del historiador comunis­
ta más de un siglo después . Esto comprueba, entre 
otras cosas, que ni la distancia cronológica ni el exa ­
men de los archivos bastan para garantizar una mayor 
inteligibilidad, cuando estas supuestas ventajas van 
junto con un desnivel en lo tocante a riqueza de 
hipótesis o calidad de espíritus. En muchos aspectos, 
la tarea de los historiadores actuales consiste en volver 
a escribir la historia de la Revolución a partir del 
cuestionario elaborado por el siglo XIX, aunque con 
base en el acervo documental enriquecido que nos 
hereda el siglo XX. 

En este doble redescubrimiento de lo político y del 
siglo XIX, cabe otorgar un lugar privilegiado .a un actor 
absolutamente fundamental, al menos, para un histo­
riador francés: Tocqueville. Si, como yo lo creo, la 
Revolución francesa resulta efectivamente lo que qui ­
so ser , es decir, la modalidad empírica mediante la cual 
el mundo de los individuos libres e iguales emergió en 
nuesta historia, Tocqueville es probablemente el que 
estudió con mayor ahínco las implicaciones de esta 
formidable ambición. La toma en su sentido más pro­
fundo puesto que la "democracia" en su sistema inte­
lectual corresponde no a un tipo de régimen político 
ni siquiera sencillamente a un estado de la sociedad, 
sino a la condición del hombre moderno obligado a 
no ver en sus conciudadanos más que a iguales . Es 
cierta que Tocqueville hace de esta victoria del prin ­
cipio democrático el producto de un designio provi­
dencial , y por tanto, el sentido mismo de la historia 
universal. Pero la democracia puede desembocar sin 
embargo, según él, en destinos muy diversos, ya que 
de la igualdad pueden surgir lo mismo la libertad del 
ciudadano como el despotismo del Estado. 
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Ahora bien, el ejemp lo de la Revolución francesa 
ilustra ambos casos . En 1789, el nacimiento de la 
democracia es obra de la nación entera movilizada 
contra el despotismo, ya que la libertad aristocrática 
conjuga sus efectos con la libertad democrática para 
volver gobernable la explosión revolucionaria dentro 
de instituciones libres. Pero lo que sigue con la Asam­
blea Legislativa y la Convención tocante al nuev o 
mundo de la igualdad de los individuos, está potencial­
mente preñado también de un despotismo más com ­
pleto que el de los antiguos reyes absolutos. Además , 
la Revolución francesa remata con la instauración de 
una monarquía absoluta del nuevo orden social que 
resucita, de un modo infinitamente más autoritario y 
cen tralizado, el Estado administrativo del Antiguo Ré­
gimen. Tocqueville pretende descubrir de esta manera 
la relación secreta que une el individualismo igualita­
rio de la democracia moderna con el crecimient o 
tentacu lar del Estado centralizado. Como no tuvo el 
tiempo para escribir el libro que planeaba sobre la 
Revolución francesa propiamente dicha, nunca sabre­
mos cómo habría analizado su historia pormenorizada; 
pero al menos es posible saber cómo veía la cuestión 
de la desviación despótica de 1789, con su trasfondo 
filosófico. 

Acerca del otro problema fundamental que la Re­
volución suscitaba para el historiador, el del radicalis-



mo de 1789 , o también los orígenes del voluntarismo 
racionalista que caracteriza al conjunto del aconteci ­
miento, Tocqueville nos dejó su Antiguo Régimen, 
totalmente consagrado a la siguiente pregunta: ¿cómo 
explicar el carácter no histórico de la Revolución, su 
rechazo del pasado, su constructivismo abstracto, me­
diante la historia de lo que la precedió? Por dos razo­
nes, contesta el historiador: las que obran en el 
Antiguo Régimen e incluso constituyen su sustancia. 
Por un lado, la destrucción por la monarquía absoluta 
de la sociedad aristocrá tica de cualquier tradición 
política de libertad. Por otro, la elaboración de una 
filosofía de la "tábu la rasa" que hallamos ya preforma­
da en Turgot y Condorcet, cuando están en la cúspide 
del poder o de su influencia, en 177 4-1776 . El Antiguo 
Régimen proporciona al radicalismo democrático a la 
vez el instrumento de una subversión total de la auto­
ridad, mediante el Estado centralizado, y la pedagogía 
de dicha subversión, por medio de la enajenación de 
los ciudadanos en el mundo de las ideas puras. De esta 
manera, el Antiguo Régimen no consti tuye tanto un 
prefacio a la Revolución, el repertorio de sus orígenes, 
sino una primera revolución que precede a la de 1789: 
tradición oculta en el rechazo de cualquier tradición 
y que influye en su curso hasta el pun to de llevarla 
luego a un nuevo encuentro con el Estado cen traliza­
do, en una versión mucho más perfecta que bajo los 
antiguos reyes. 

Es posible además enriquecer el análisis de Tocque­
ville sobre la continuidad oculta entre el abso lutismo 
y la Revolución, ampliándola al terreno de lo imag ina­
rio político nacional. La monarquía se desarro lló como 
un poder de encarnación de la nac ión cabeza de un 
cuerpo po lítico, concebido a la vez como inmemorial, 
constitutivo del estar junto y representado por el rey 
de Francia en el viejo sentido de la palabra, es decir 
reproducido al idéntico. Éste es el conjunto que la 
Revolución desbarata, por una parte quebrando la so­
ciedad organicista de los cuerpos en individuos libres, 
y por otra, separando a la nación del rey. Los diputados 
son quienes deben "encarnar" a la nación, pero a partir 
de una sociedad atomizada. Ejercicio de cualquier 
modo difícil -sobre todo porque es totalmente nuevo 
en la época-, pero en este caso prácticamente impo­
sible puesto que se trata de juntar el individualismo 
radical de 1789 con la concepción no menos radical­
mente unitaria de la nación. 

Esto se puede ver por ejemplo en el momento del 
primer gran debate constitucional, a fines de agosto o 
principios de septiembre de 1789, cuando los diputa­
dos organizan la devolución al pueblo de la soberanía 
absoluta del rey, devolución inscrita desde e l día 17 
de junio, al autonombrarse con toda sencillez la asam­
blea del Tercer Estado "Asamblea Nacional", consu -
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mando así el primer y más fundamental acto de la 
Revolución. En este debate capital, la parte derecha 
del campo revolucionario, los primeros moderados de 
la Revolución, abogan a favor de la tesis de una sobe ­
ranía compartida de tipo inglés entre el rey y el Parla­
mento compuesto de dos cámaras, pero esta idea de 
unión del pasado nacional con la Revolución mediante 
una repartición entre la vieja monarquía y la nueva 
representación nacional, se enfrenta con una doble 
imposibilidad: los "monárquicos" se remiten a una 
tradición, una monarquía que no existe o que ya no 
existe si es que existió algún día en el pasado francés. 
Y el intento por "restaurarla", al lado de una segunda 
Cámara que haría renacer el fantasma de un poder· 
aristocrático tras dos siglos de absolutismo, pare ce 
aún más irreal a causa de la condena radical del prin ­
cipio "feudal" que sobrevivió a la monarquía absoluta 
luego de haberle precedido. 

En este sentido, la parte radical del campo revolu­
cionario resulta ser, sin saberlo, más tradicionalista 
que su parte moderada: se apodera de la soberanía 
producida por el trabajo del absolutismo, mientras los 
monárquicos buscan reinventada bajo una forma que 
ésta nunca tuvo. Confiere a la Asamblea Constituyente 
el poder soberano de reconstruir el cuerpo políti co . 
Pero la afirmación perentoria de la discontinuidad 



cronológica que le proporciona su sentido a la palabra 
"revolución" queda inseparable de un regreso, por 
parte del partido patriota, a una concepción de la 
soberanía política cuyos caracteres vienen del absolu­
tismo: el pueblo tomó el lugar del rey pero éste sigue 
siendo el mismo lugar; la democracia pura sustituyó a 
la monarquía abso luta . Como nada, en el antiguo 
poder soberano, competía a todo lo que no fuera el 
monarca, nada, en el nuevo poder, pertenece a lo que 
no es el pueblo o su supuesta representación. Así, en 
la idea de "Antiguo Régimen" que se forma con toda 
precisión en agosto-septiembre de 1789, existe un 
derrocamiento simbólico y práctico del trono , oculta­
do por el hecho de que se emplea al rey como primer 
funcionario del pueblo aunque la gran mayoría de los 
constituyentes lo reconozcan como tal. 

Así, fuera del enfoque proporcionado por la sola 
historia de las ideas o del que postula el enfrentamien­
to de las clases sociales, podemos aclarar la vieja 
cuestión del carácter radical de la Revolución france­
sa, en un momento en que la contrarrevolución carece 
aún de cualquier base social y de fuerza real. El Antiguo 
Régimen y la Revolución forman una pareja a la vez 
inseparab le y radicalmente desunida. 

No quiero multiplicar la ilustraciones que podrían 
darse de aquella historia renovada de la Revolución , 
hecha a la vez con la libertad de sus actores y las 
contingencias que se derivan de la situación en la que 
se hallan. Ésta permite en efecto restituir a los aconte­
cimientos la parte extraordinaria de iniciativa históric a 
que los carac teriza por excelencia, mientras se reinte­
gra la Revolución dentro de la continuidad histórica 
que quiso romper encima de todo. Remontando estas 
dos vías es como el historiador puede comprend er la 
formidable inversión colectiva en lo político , que co-

22 

rresponde al periodo revolucionario, y la dificultad 
para sojuzgar su fuerza explosiva y mesianismo laten­
te . Al señalar las incoherencias de una interpretación 
social de 1789 , se liberó el análisis político de la tutoría 
de la infrestructura económica y el enigma reconocido 
por los coetáneos más lúcidos de la Revolución, a 
finales del siglo XVIII, regresa al centro de la curiosidad 
de los historiadores: ¿cómo constituir un cuerpo de 
pueblo con individuos modernos, definidos por lo que 
los separa de sus semejantes? La oposición entre los 
derechos políticos y los derechos sociales que fascinó 
a tantas generaciones de investigadores no es más que 
una versión de esta pregunta, planteada como alegre 
fanfarria y Juego en tono trágico por la Revolución 
francesa . 

Finalmente, lo que estamos volviendo a descubrir, 
después de 100 años de una hist oriografía obsesionada 
por la superac ión de la Revolución francesa o por sus 
límites -lo que viene a ser lo mismo-, es al contrario , 
que los problemas planteados por el acontecimiento 
de 1789 en Francia constituyen aún hoy en día la 
materia de nuestras civilizaciones políticas. Incluso 
me atrevería a decir que hoy más que nunca, en estos 
finales del siglo XX, cuando surge en plena luz el 
fracaso de las tentativas hec}:l.as para resolver las con­
tradicciones inseparables de la época de los hombres 
libres. Hoy, cuando la dinámica democrática aparece 
obviamente más que nunca fundada sobre la idea de 
que el cuerpo político es el producto de las voluntades 
de cada uno, y que además está encargado de garanti­
zar y amp liar constantemente los derechos de los 
individuos. Así, seguimos en el mundo de 1789, con 
los problemas que planteó aquella famosa Asamblea , 
que había sido convocada para otros fines y que nos 
habla todavía como si fuera ayer. 



HISTORIA DE LA EDUCACIÓN 
DURANTE EL PORFIRIATO 

Mt1ada Bazant 

L
a trama que tejió la historia porfiriana está llena 
de paradojas. Treinta años de un solo régimen 
era el sueño de una nación que había sufrido 
medio siglo de guerras, pobreza y desilusión. 

La edad apacible dio pie para que la modernidad 
invadiera la geografia, las actitudes y los modos de 
pensar. El sonado progreso era un síntoma revelador 
de que México dejaba atrás la huella inexorable del 
pasado. El optimismo de las primeras décadas hizo 
posible que el país, poco a poco, fuera arquitecto de 
su propio destino y que esa confianza alimentara cuan­
to había de creativo en los mexicanos. En el campo de 
la educación, México vivió por algún tiempo la dicha 
pródiga del ideal utópico de alfabetizar a toda la po­
blación. Desde los inicios, el perfü que marcó el 
gobierno era proporcionar una instrucción elemental 
obligatoria para todos. La democracia educativa era 
una meta lejana, pero posible. 

En 1906 Ricardo García Granados, al analizar la 
Constitución del 57, sostenía que el error de los legis­
ladores mexicanos estaba en considerar las cosas no 
como son, sino como deberían de ser a su juicio, es 
decir, se basaban en una realidad idealizada. Esta tesis 
podría aplicarse a las leyes educativas del Porfiriato. Si 
uno se basara en esta realidad parcial, que además 
tiene la virtud de la continuidad, la historia sería muy 
diferente, y desde luego, afortunada. Por desgracia, el 
abismo que hay entre la palabra escrita y su práctica 
es enorme. La educación tuvo sus triunfos en la cali­
dad, no en la cantidad. En números relativos más niños 
fueron a la escuela, pero el índice de alfabetismo 
apenas aumentó. El crecimiento no se dio ahí sino en 
toda la pila de ideologías y debates, que transformaron 
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y a_doptaron como propia la modernidad en la educa­
ción. Podemos decir que la base de la educación actual 
se gestó en esos años que van de 1876 a 1910. Se 
introdujo la pedagogía moderna, se crearon y multipli­
caron las escuelas normales, se ofrecieron carreras 
técnicas a los obreros y la educación superior alcanzó 
una época de oro. 

Tampoco podemos decir que los hombres porfiria­
nos estaban ciegos ante la cima que tenían enfrente. 
Muchos se dieron cuenta de que no era posible rebasar 
los límites que marcaba esta nación atrasada. Pocos 
afirmaron que la educación por sí misma sería suficien­
te para mitigar las diferencias sociales y lograr la 
integración del mosaico cultural que formaba al país. 

México formaba un territorio de contrastes. La 
unidad política que logró Porfirio Díaz se traducía en 
una unidad educativa en el sentido de que una instruc­
ción básica uniforme uniría a todos los mexicanos y 
desaparecería "la anarquía mental" prevaleciente en 
épocas anteriores. Si todos los mexicanos aprenden lo 
mismo, afirmaba Porfirio Díaz, tenderán a actuar de la 
misma manera. A pesar de que la capital de la Repú­
blica era el centro cultural por excelencia y servía de 
ejemplo para el resto de la nación, los cánones educa­
tivos no fueron impuestos, sino dialogados por repre­
sentantes de todas las entidades en cuatro congresos 
de instrucción. Cada estado fue adoptando sus metas 
y sus planes educativos según lo permitieran los recur­
sos económicos y lo establecieran las prioridades re­
gionales. 

Es importante recordar que la población mexicana 
era eminentemente rural. La mayoría vivía en hacien­
das, rancherías o agrupaciones de 100 a 500 habitantes 



y el promedio nacional en 191 O era de 15 3. El Distrito 
Federal, la mayor concentración urbana de la repúbli­
ca, tenía 40 000 habitantes en el mismo año, pero el 
promedio por ciudad era de 7 000 personas. Frente a 
estos números que hoy en día nos parecen irrisorios, 
la tarea educativa era titánica. Los obstáculos que había 
que enfrentar para educar en forma masiva eran prác ­
ticamente infranqueables si consideramos las insufi­
cientes vías de comunicación (el ferrocarril llegaba 
sólo a algunas ciudades), la diversidad de razas y 
lenguas y desde luego la escasez de recursos estatales 
y municipales. Si a esto sumamos la idea que sostenían 
los liberales relativa a la inferioridad del indio y su 
incapacidad para aprender, no debe sorprendemos el 
índice de alfabetización que se alcanzó. Desde las 
primeras décadas del régimen se pensó en la inmigra­
ción como la medida más viable para lograr la moder­
nización y el desarrollo económico. Sin embargo, 
como no tuvo éxito, pronto se hiZo obvio que el 
progreso de México tendría que basarse en su propia 
población. A partir de ese momento (primeros años 
del siglo) aumentó el interés por educar al indio, como 
único medio de integrarlo a la sociedad. Esta concien­
cia vino quizá demasiado tarde, cuando la abrumadora 
mayoría (84% en 1900) no sabía leer ni escribir. 

Por otra parte, el desarrollo educativo no fue de 
ninguna manera uniforme. El norte del país, con poca 
población indígena, mayores recursos y gobernantes 
preocupados por la educación, obtuvo mayores índi­
ces de alfabetización. En cambio el sur , tradicional­
mente rural , atrasado y con un alto procentaje de 
indígenas, mantuvo durante todo el régimen sólo 10% 
de la población alfabetizada. La meseta central del país 
que enlazaba una región con otra, fue la zona más 
progresista, aunque no necesariamente la más alfabe­
tizada; es decir, se preocupó más por la educación 
rural, que debió haber sido el aspecto prioritario en el 
nivel nacional. 

Victoriano Salado Álvarez, Mariano Azuela, Alberto 
Pani y José Valadés afuman que la escuela porfiriana 
era democrática ( en un mismo salón se encontraban 
todas las clases sociales) y que generalmente contaba 
con excelentes maestros, aunque no siempre con los 
métodos adecuados. Siguió imperando, en ocasiones, 
el dicho tradicional de ,..la letra con sangre entra". Sin 
embargo, gracias a una de las obsesiones educativas, 
que era la implantación del método objetivo o el 
"despertar de los sentidos", la enseñanza fue cambian ­
do y en ocasiones adquirió un matiz sólo soñado por 
las naciones civilizadas. La educación informal desem ­
peñó también un papel importante. Después de la 
merienda era común que los padres de familia leyeran 
capítulos de algunos libros, seguidos de comentarios 
y lecturas adicionales. En esa época el mundo de la 
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cultura era limitado de tal manera que aun la lectura de 
un periódico era un quehacer importante. Se puede 
decir que el periodismo fue el único tipo de publica ­
ción que llegó a todas las clases sociales y estimuló el 
desarrollo de la lectura . No en balde Pani afirma que 
no era raro ver a un arriero leer El Imparcial. 

En esos años lánguidos todo se quería rápid o y nada 
cambiaba lo suficiente. La era de paz permitió que un 
verdadero fervor educativo invadiera lo mismo a inte­
lectuales y "científicos" que a pedagogos y maestros . 
En los diferentes campos de acción, en el periódico , 
en la tribuna parlamentaria, en el puesto públi co, en 
la escuela directamente con maestros , todos se com­
prometieron para construir la educación nacional que 

obtuvo sus mejores resultados en una cimentaci ón 
ideológica. Ciertamente , Porfirio Díaz heredó la ley 
juarista de instrucción pública de 1867, que establecía 
los principios liberales de una educación laica, gratuita 
y obligatoria. Pero en su régimen se cambió de mod o 
radical el método de enseñanza y se estableció la 
escuela moderna mexicana , cuyo carácter integral se 
basaba en el desarrollo moral, físico , intelectual y 
estético de los escolares. En los programas de estudio 
se hacía hincapié en que los educandos debían apren­
der algún oficio con el objetivo de hacerlos más dies­
tros y ayudarles en el futuro a ganarse la vida. La 
formación de maestros fue otro de los grandes objeti­
vos del régimen. Con la creación , en 1885, de la 
primera Normal en la capital, le siguieron práctica ­
mente todos los estados y ninguna profesión fue más 
popular ni más aplaudida que la de maestro . Este 
grupo profesional tomó su trabajo como misión y 
gracias a ello sobrevivió varios años. Sin embarg o, 
debido a su baja retribución y a las deplorables ~ondi­
ciones laborales empezaron a legitimizar sus intereses 

1 
! 

i 



y hacia fines del régimen formaron un grupo homogé­
neo de protesta. 

En esa época, en que el país se industrializaba 
rápidamente, surgió la necesidad de formar técnicos, 
ya fueran de nivel elemental o especializado. Las es­
cuelas de artes y oficios y las nocturnas de adultos 
procuraron atraer a las grandes masas de la población 
cuyos beneficios iban a ser para ellas mismas y para la 
nación. La mística del progreso se dejaba sentir en las 
aulas escolares. En nivel superior las escuelas de agri­
cultura e ingeniería obtuvieron un gran apoyo direc­
tamente del presidente Díaz, quien pensaba que el 
futuro del país estaba en la formación científica de 
agrónomos e ingenieros. Ningún proyecto educativo, 

sin embargo, atrajo tanto la atención de intelectua les, 
"científicos" y público en general como la Escuela 
Nacional Preparatoria. Las clases dirigentes se identi­
ficaron con la ideología positivista que la sustentaba y 
volcaron su entusiasmo en esta institución que for­
maba la élite de la inteligencia y preparaba a los 
profesionistas del mañana. Las escuelas especiales 
(profesionales) ofrecían una gama de especialidades 
pero eran demasiado largas y complicadas. Todo por 
y para la ciencia. Al término de las diferentes carreras, 
los egresados no obtenían mayores sueldos ni tenían 
mejores oportunidades. Se daba preferencia al compe­
tidor extranjero que ofrecía los mismos servicios a 
precios más altos. El régimen estuvo ciego ante las 
necesidades de sus propios profesionistas que en 
balde sufrieron el surmenage y sirvieron sobre todo 
para aumentar "la falange negra del proletariado inte­
lectual". 

La obra que a continuación se presenta intenta 
demostrar que el desarrollo educativo del Porfiriato 
fue disímil según el estado, la localidad y aun la escue-
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la. Es una historia que pretende, en la medida de lo 
posible, ofrecer una visión nacional y regional. 

Enseguida presentamos un extracto del capítulo m. 

ID. UNA REVOLUCIÓN EDUCATIVA 

LA LENGUA NACIONAL, FACTOR DE UNIDAD 

D 
urante el Porfiriato la enseñanza de la lec­
tura y la escritura era simu ltánea, de tal 
manera que sustituía al método de deletreo 
empleado en épocas anteriores . Este pro­

cedimiento se aplicó por primera vez en el país en la 
Escuela Modelo de Orizaba, en 1883, bajo la dirección 
de l profesor alemán Enrique Laubscher, quien siguió 
su texto Escribe y lee: un método racional de enseñar 
la lectura por medio de la escritura según el sistema 
fonético, dedicado a los profesores mexicanos de la 
e·nseñanza primaria, el cual posteriormente se pro­
pagó por todo el país. 

La enseñanza de la lectura y la escritura era la 
materia más importante, pues se consideraba el medio 
fundamental del pensamiento. Al leer se procuraba 
que el niño no sólo reprodujera sino interpretara las 
páginas impresas y que se le formara el buen gusto por 
la lectura. Durante los cuatro, cinco y seis años de 
educación primaria (según la época), los niños lleva­
ban lengua nacional diariamente; terminando el pri­
mero debían conocer las letras manuscritas e 
impresas, minúsculas y mayúsculas, y "adquirir alguna 
destreza en la escritura de palabras y frases cortas de 
dictado y en la lectura mecánica de cuentecitos ". 1 

Se recomendaba la enseñanza a través de las estam • 
pas y los ejercicios de recitación que debían contener 
ideas y sentimientos adecuados a su educación moral 
que, por su valor literario, debían conservarse en la 
memoria toda la vida. En resumen, la enseñanza de 
la lengua nacional consistía en la lectura mecánica que 
hacía el profesor; en ejercicios de pensamiento y de 
lenguaje que residían en la descripción de objetos 
usuales y de estampas, y en ejercicios caligráficos . 2 

Para enseñar a leer y a escribir se utilizaban unos 
pequeños libritos llamados comúnmente silabarios, 

1 Informes, 1911, t . I, pp. 136 y 145. En las escuelas de 
Ixcatán, Jalisco, en el curso superior (4• año de primaria ) los 
alumnos debían saber la letra gótica, en el medio (3") "curveteo 
pequeño", en el rudimental (2") "carácter grueso• y en el infantil 
"vocales o primeros trazos·. AJU, IP4-889, ZAP/198. 

2 Los programas de estudio se asemejaban en el D. F., 
territorios y estados. Véanse los Informes , 191 l; tt. 1-lll. 



cartillas o bien métodos conocidos por el nombre del 
autor. Según Enrique Rébsamen, el famoso pedagogo 
alemán, de 1890 a 1900 se publicaron en el país más 
libros de lectura que en los tres siglos anteriores. 3 

Seguramente esta información es exagerada, pero nos 
da la pauta para conocer el grado de popularidad de 
estos libros. La presentación de ellos era bastante 
uniforme, de 15 por 10 cm, impresos en papel blanco 
amarillento, sin lustre, con letras negras. 4 Los más 
populares fueron la cartilla de San Miguel y el Mantilla 
(por su autor Luis G. Mantilla), aunque también esta­
ban el Laubscher, el Guillé, el Matte, el Gómez, el Ruiz, 
el Manterola, el Hernández, el Osuna, el Carrillo, el 
Rodríguez Calderón, el Cabrera, el]ournée, etc. Cada 
estado escogía su método y la elección estaba sujeta a 
varias circunstancias, tales como el éxito de tal o cual 
método, el deseo de proteger a un autor estatal, etc. 
En la época de la década de 1880 , Jalisco utilizaba el 
silabario Velázquez y Oaxaca el de Castro, ambos 
autores nativos de los estados mencionados. 5 

3 Torres Quintero, 1907, p. 60. 
4 Estas recomendaciones se hicieron en el Congreso Higiéni­

co Pedagógico de 1872; Castellanos, 1912, p. 71. 
5 AGNM,Justlcia e Instrucción Pública, Impresos; AHJ, caja 

1239, exp. 85, p. 157 . En los noventa.Jalisco utilizaba el Mantilla, 
mucho más popular que el Vclázquez. Memoria jalisco, 1895, 
p.200 . 
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Las cartillas eran libritos de ocho a diez páginas que 
contenían el método para enseñar a leer y a escribir 
(algunas sólo a leer), sin lecturas adicionales, aunque 
a veces tenían oraciones religiosas, como el padre 
nuestro y el ave María, que se consideraban elementos 
de lectura. Las cartillas emp leaban distíntos métodos; 
en ocasiones empezaban con letras aisladas ; otras, con 
sílabas. Por lo contrario, los silabarios part ían de la sí­
laba como unidad básica de lectura. La cartilla o méto­
do de san Miguel seguía la tradición cristiana de épocas 
anteriores y en la portada estaba el arcángel san Miguel 
venciendo al pecado. Empezaba con las vocales minús­
culas e iba presentando después las consonantes con 
cada una de las vocales formando sílabas. Una vez 
presentadas todas las sílabas exponía el alfabeto com­
pleto en minúsculas impresas y cursivas para seguir 
con palabras separadas por sílabas. 

Otro de los libros de lectura, el de Luis G. Mantilla , 
empleado desde los inicios del Porfiriato, venía acom­
pañado de pequeñas lecturas. Su presentación era 
diferente: las letras mayúsculas y minúsculas apare­
cían con el ejemplo de una palabra escrita y una 
ilustración. Se pensaba que era importante que los 
libros tuvieran estampas pues los educandos mostra­
ban mayor interés: "Cuando el niño toma un libro por 
primera vez, lo que hace, ante todo, es ver si tiene 
estampai, con las cuales pasará un rato agradable; de 
otro modo concluirá por despreciarlo si no le encuen­
tra ese atractivo" .6 Las lecturas del libro de Mantilla 
eran de variada índole, el medio en el cual se desarr o­
llaban era el campo o la familia y tenían un fond o 
educativo de carácter moralizador . La instrucc ión era 
entonces, complementada con la educación, el obje ­
tivo primordial de esta época. A diferencia del ante­
rior , este libro no incluía la w (a veces las cartillas no 
incluían la ñ, la 11, la ch, porque no eran fonemas 
productivos en español). 

Sin duda alguna el método más populát para ense­
ñar a leer y a escribir fue el método Rébsamttn , publi­
cado por primera vez en 1889. El gobierno lo adoptó 
como texto para sus escuelas diurnas y nocturnas y su 
empleo cundió por todo el país, a pesar de que su 
primera edición de 20 000 ejemplares necesitó dos 
años -para venderse, a diferencia del Matte, aprobado 
como texto en 1907, que alcanzó una circulación de 
60 000 a 80 000 ejemplares. 7 Para las clases de lectura 
este método emp leaba el sistema fonético que susti­
tuía al antiguo medio del deletreo. Para• la aplicación 
del fonetismo usaba la marcha analítico-sin tét ica. El 
método Rébsamen fue utilizado como experimento 

6 La Escuela Primaria , 1902, t. I, p. 200. 
7 Torres Quintero, 1907, p. 61. 



pionero en la Escuela Modelo de Orizaba en la década 
de los ochenta y de ahí se extendió por todo el país. 
La Escuela Modelo fue revolucionaria por el cambio 
radical en la enseñanza de la lectura y la escritura con 
un nuevo plan de estudios y por la Normal, que por 
primera vez en el país consideraba los estudios para 
los profesores de una manera sistemática. 

El libro de Rébsamen estaba dividido en tres partes. 
La primera contenía algunas palabras, acompañadas 
de <ttras que rimaban con una ilustración. En la segun­
da parte había frases cortas divididas en silabas y en la 
tercera, pequeñas redacciones o poemas de conteni­
do moral o cívico. 

Quizá el que tuvo mayor impacto académico fue el 
método del pedagogo Torres Quintero, 8 que provocó 
infinidad de comentarios en favor y en contra y que 
suscitó entre él y Rébsamen un verdadero enfrenta­
miento casi personal, seguramente porque el texto de 
Torres Quintero venía a sustituir el suyo, "demasiado 
lento y racional" .9 Primero se decretó que se empleara 
en las escuelas nocturnas y después en dos primarias 
del Distrito Federal, y posteriormente se propagó por 
todo el país. Para esto ya había sido utilizado con éxito 
en su tierra natal, Colima, en Chihuahua y aun en 
Cuba. 10 El gobierno colimense por su parte tuvo una 
actitud de apertura académica. Primero sugirió a los 
directores y maestros de escuela que probaran ambos 
métodos (el Mantilla, el Matte y otros ya habían sido 
eliminados) y en vista de que no se obtuvieron resul­
tados uniformes, se dispuso que los maestros escogie­
ran el método que les diera el mejor resultado. En la 
práctica, por el paisanaje de don Gregorio o realmente 
por la ventaja efectiva de su método sobre el Rébsa­
men , 99% de las escuelas del estado de Colima utiliza­
ron y continúan utilizando su método. 11 Gracias a esto, 
en 1910 no había jóvenes, de ambos sexos, que no 
"supieran medianamente escribir una carta o leer un 
periódico" .12 En la práctica parece ser que se usaron 
varios libros de lectura en la misma época. Por ejem-

8 La innovación de este método consistía en el fonctismo 
onomatopéyico o sea la deducción de los sonidos de las letras 
de algún fenómeno físico producido por el hombre, los animales 
o las cosas . Veintiuna eran las letras que para Torres Quintero 
tenían sonidos onomatopéyicos : la i, el llaneo de una ratita herida 
o prisionera; la u, la imitación del pito de un tren por unos 
muchachos que juegan ferrocarril; la t, el ruidito de un reloj, etc. 
En su método se empicaba la síntesis, o sea la enseñanza que 
procedía de las letras para formar sílabas y palabras. Su libro va 
acompañado de pequeños cucntitos que ilustran los sonidos 
onomatopéyicos . 

9 La Ensefíanza Primaria, 1906, t . VI, p. 275 . 
JO Ibid., pp. 21-22, 74 y 391-392. 
11 Historia educación Colima, 1950, pp. 23-24. 
12 Jnfomies, 1911, t . I, p . 258. 
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plo , en 1909, en Aguascalientes, la Junta Directiva de 
Instrucción Pública distribuyó en sus escuelas 341 mé­
todos Torres Quintero, 339 Mantilla y 203 Rébsamen. 13 

También había otros libros de lectura qu e no in­
cluían el método para enseñar a leer y a escribir , sino 
que eran pequeñas historias verdaderas o ficticias , con 
un trasfondo moral o cívico y qu e los niños utilizaban 
a partir del segundo año de primaria. En estos peque ­
ños libros los niños ejercitaban la lectura. Tant o el 
gobierno federal com o los est atales frecuentement e 
convocaban a concurso a editores y autores para que 
escribieran libros de texto de varias materias . Éstos 
escaseaban tanto qu e por un tiempo hubo necesidad 
de adoptar como texto cualquier libro que tratara las 
materias respectivas. 14 Sin embargo, de un año a otro 
se empezaron a publicar tantos que se consideraba un 
negocio: 

Parece que se labran modestas fortunas y se compran 
casitas en los barrios nuevos si se tiene la habilidad de 
escribir una historia natural, so c ial, económica o de 
cualquier clase, que el que produce una antología 
compuesta de trozos antiguos y modernos o el que se 
mete por los breñales de la filosofía más o menos 

13 Ibid. , p. 92. 
14 LaEscuelaP1·ima1-ia , 1902 , t. l. 



inteligible o de la especulación metafísica, consigue 
tener rencas como cualquier potent ado de los que se 
usaban antaño . Todo consiste en que gocen de favor 
e influencia y en que se encomienden a la sombra del 
señor San Juan Pedro, representada por cualquier fun­
cionario, aunque no sea de muy elevada categoría. 15 

A autores prestigiados como Federico Gamboa les 
daban 60% de las utilidades y al escritor liberal José 
Maria Vigil le pagaron una subvención de 100 pesos 
mensuales para que escribiera un Manual de historia 
de la literatura patria. 16 

Todas las materias que los niños llevaban en las 
escuelas requerían su libro de texto, de tal manera que 
cada año el alumno necesitaba de cuatro a seis libros, 
siendo el más importante el silabario o cartilla ya 
mencionado. A los contemporáneos el empleo de 
tantos libros de texto les parecía un exceso: 

A las gentes de mi tiempo les parece un jeroglífico 
indescifrable ese de que se necesita comprar para la 
educación de un chiquillo que va a cursar primero o 
segundo año elementales todas las bibliotecas de Ale­
jandría y codos los libros de comentarios de la lnstituta, 
que como se sabe eran onus sulterum camellorum 
carga de muchos camellos. 17 

15 Salado Álvarez, 1946, t. II, pp. 179-180. 
16 Gamboa, 1910, t. II, p . 30; AGNM , Justicia e Instrucción 

Pública, caja 255, exp. l. 
17 Salado Álvarez, 1946, t, II, pp. 179-180. 

28 

Curiosamente , a m ed ida que se imprimían más 
libros de texto su importancia iba disminuyendo. Dos 
factores determinaron esta tendencia ; el primero y 
más importante era la función del maestro como agen­
te educador. En un principio con la falta de maestros 
calificados, el empleo del texto era imprescindible y 
cumplía la función más importante en las clases. Co n 
el tiempo fueron apareciendo más maestros, muchos 
de ellos egresados de la Normal, de tal manera que 
ellos suplían al texto y se servían de él sólo como un 
complemento. La segunda razón fue que el mismo 
exceso del uso del texto provocó la tendencia contra­
ria y los pedagogos del Porflriato consideraron que el 
abuso en el empleo de los textos reducía el trabajo 
intelectual a ejercicios de memoria. Este punto de vista 
fue tan dominante que, al final del régimen, en 1910, 
el uso de los textos se declaró voluntario. Uno de los 
grandes exponentes sobre el tema fue el maest ro 
veracruzano Carlos Carrillo. Dedicado toda su vida a 
la enseñanza y al estudio de temas educativos, impre­
sos en sus Artículos pedagógicos, Carrillo llegó al 
extremo de maldecir los libros de texto , porque tal 
como se usaban en la escuela no sólo no edificaban , 
sino que destruían. Para él la primera reforma educa­
tiva , "la gran reforma, la más necesaria, la más urgente 
de todas las reformas era prescindir de los libros, 
arrinconarlos, sepultarlos en el olvido y en el pol vo y 
reemplazar su enseñanza árida y muerta con la ense­
ñanza eficaz, viva y fecunda de la palabra". La enseñan­
za basada en el texto convertía al niño en una máquina 
para repetir pensamientos ajenos: 

Educar al niño no es embodegar en su cabeza frases 
que otro cerebro elaboró y que para él carezcan de 
sentido; no es vaciar en su memoria libros; enseñarle 
a pensar por sí propio , a discurrir él mismo, a expresar 
su pensamiento con palabra buscadas y combinadas 
por él mismo también ... 18 

Obviamente la respuesta estaba en el uso adecuado 
del texto, en la "dosis" conveniente, como lo afirmó 
La Enseñanza Moderna. 19 En la práctica es dificil 
saber cuánto fue lo que cambió la tendencia del em ­
pleo excesivo del texto a la casi exclusión del mismo . 
Es lógico pensar que esto dependió más del maestr o 
que de ningún otro factor. Vasconcelos nos cue nta , 
por ejemplo, que cuando él cursó la primaria superior 
en Toluca, a fines del siglo pasado, la enseñanza se 
basaba, sobre todo, en el texto: 

... El maestro, un semi-indio, desaliñado y mallmmo­
riento , se ocupaba de hacernos sentir su superioridad. 

18 Carrillo, 1977, pp. 31-35. 
19 LaEnseñanzaP1ima1·ia, 1 de julio de 1907. 



Desde las primeras lecciones me convencí de que la 
pedagogía vigente corría pareja con el mobiliario; 
algunos textos eran de preguntas y no pocos temas 
se nos tomaban de memoria. 20 

Vasconcelos no podía entender cómo una escuelita 
pueblerina en la frontera norteamericana en Eagle 
Pass, donde él cursó sus primeros años escolares , 
podía ser mejor que la anexa a un instituto "ufano de 
haber prohijado a Ignacio Ramírez y a Ignacio Altami­
rano ". Este autor consideraba que, salvo en lengua 
nacional, donde tenía carencias normales por haber 
estudiado en Estados Unidos, en geografía , historia y 
religión sabía más que el maestro. 21 Cuando el ingenie­
ro, economista y político Alberto Pani fue a una escue ­
la primaria privada en Agusacalie ntes "porque las 
familias ricas tenían repulsión por las escuelas oficia­
les ", tenía que aprender de memoria los textps que 
llevaba como el Ripalda, el Fleury (historia sagrada), 
el Carreño y las Fábulas de José Rosas Moreno. 22 

La mayoría de los estados decidió que el uso del 
texto sería obligatorio a partir del cuarto año. Además 
de esta medida, Aguascalientes prescribió en 1905 que 
los alumnos formaran cuadernos de resúmenes sobre 
aritmética , ciencias físicas y naturales, historia patria 
y universal, instrucción cívica y economía doméstica y 
política. Estos "cuadernos de reminiscencias " eran 
copias que los alumnos escribían de lo expuesto por 
el maestro en el pizarrón, después de haber pregunta ­
do éste sobre los puntos capitales, objeto del resumen. 
En Colima, a partir de 1894, durante los primeros años 
de primaria los alumnos tenían como único libro de 
texto el de lectura. Los demás se llevaban a partir de l 
cuart o año, siempre y cuando se usaran después de la 
lección oral del maestro . En Chihuahua se declaró en 
1908 que los únicos textos indispensables para todos 
los años escolares eran los de lectura. Sin embargo, 
para facilitar la recordación de lo tratado en la clase 
oral, se podrían usar los siguientes libros, que tendrían 
únicamente el resumen de la lección: en el tercer año 
escolar, la historia patria y la geografía del estado; en 
el cuarto, historia, geografía, instrucción cívica, nocio­
nes de ciencias físicas y naturales y de agricultura; en 
el quinto, las mismas materias anteriores y además 
economía doméstica y política ; y en el sexto las mis­
mas materias y además nociones de pedagogía. Gua­
najuato adoptó las mismas disposiciones que 
Chihuahua y Querétaro, prescribió, además del usual 

20 Vasconcelos, 1935, p. 88 . 
2 1 Jdem. Este autor también menciona que las escuelas que 

dependían directamente del gobernador Villada eran muy bue­
nas . ¿Cuáles señ an? 

22 Pani, 1954, pp . 27-28. 
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libro de lectura, sólo el de geografía e historia para los 
dos últimt>s años de las escuelas primarias y el de 
aritmética únicamente paca el último. 23 Jalisco y Pue­
bla, dos estados ejemplares en educación , decretaron 
que los escolares de sus entidades sólo llevarían el 
libro de lectura: "único texto que está permitido poner 
en manos de los niños ".24 

Sin embargo, durante el Porfiriato, el desarr ollo 
educativo fue disparejo. A veces la práctica estaba muy 
k.jana respecto de la teoría y en otras la superaba. 
Escojamos un ejemplo relacionado con los text os : 

Morelos tenía uno de los índices más altos de anal­
fabe tas y sin embargo fue ejemplar en varias prácticas 
educativas . En la primera década del siglo XX la escuela 
de Yecapixtla, la mejor del estado según el inspector 
que la visitó, fue modelo porque se convirtió en.,un 
centro cultural importante. El padre que la dirigió 
reformó los textos de gramática, aritmética e historia 
adaptándolos a la mentalidad de los alumnos . Los 
escribió de su propia mano y los dio a copiar a varios 
amanuenses . Dentro del atraso que significaba escribir 
a mano los textos, el hecho de adaptarlos a la menta ­
lidad de los niños fue moderno y revolucionario. 25 

23 /n/01mes, 1911, t . I, pp. 89 , 257-258, 368; t. 11, pp. 73,352, 
708 , 734 ; t. 111, p. 13. 

24 fbtd., t . 111, p. 103. 
25 Historia educación More/os. 



En el último año del Porfiriat o, Sonora establec ió ta 
lectura de la prensa desde el terc e r año en adelant e . 
Se consideró que hacía falta en los programas co mo 
medio de preparación para la vida real, para la vida 
social a la que pasarían los niños al salir de las aulas: 
"La gran palanca del progreso, el atalaya de las como­
didades; el órgano donde se reflejan todos los actos 
mundiales , el periódico va a tomar la participación qu e 
le corresponde en la cátedra ". 26 

En resumen, la enseñanza simultánea de la lec tura 
y la escritura permitió que los niños aprendier an al 
mismo tiempo a leer y a escribir, lo que fue un cambio 
revolucionario porque anteriormente primero se en­
señaba a leer y luego a escribir, lo que producía que 
muchos alumnos sólo aprendiesen a leer (por la gran 
deserción de éstos), como lo muestran los datos del 
anexo 5 del capítulo IV. 

26 Infonnes, 1911, c. III, p. 438. 
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En cua nto a la escritura, los niños debían saber la 
let ra manuscrita e impresa. Durante el Porfiriato ya 
estab a abolida la escritura redonda española de Tor­
quato Torió de la Riva o de don Juan de Iturzaeta; en 
su lugar se usaba la hermosa letra inglesa de Stirling o 
de otros autores que estaban de moda . Era la escritura 
gótica , la de grueso o la de delgado (de finito se 
llamaba en la ciudad de México), la que usaban los 
niños porfirianos para llenar las "planas " que eran 
orgullo de los padres y maestros. Los niños escribían 
con carboncillos o lápices; los más avanzados con 
pluma de ave (sobre todo la de guajolote) que se usaba 
sólo en ocasiones; ya había sido sustituida por las 
plumas de acero de las cuales la más famosa era la de 
José Perry de Birmingham. 27 

27 Salado Álvarez, 1946, t. II, pp. 88-89. 



MUJERES Y RELACIONES DE GÉNERO 
EN LA ANTROPOLOGÍA LATINOAMERICANA 

Soledad González Montes 

HACIA UNA ANTROPOLOGÍA 

DE IAS RELACIONES DE GÉNERO 

EN AMÉRICA LATINA 

E
l surgimiento de un nuevo campo de investi­
gación en la antropología, referido a las muje­
res y las relaciones de género, es resultado 
tanto de las características de esta disciplina 

como del hecho de que las colegas feministas brega­
ron por la incorporación de estos temas a los proble­
mas teóricos debatidos por las ciencias sociales. La 
antropología cuenta con una larga tradición de interés 
por la sexualidad, el parentesco y las expresiones 
simbólicas de lo masculino y lo femenino en diferentes 
culturas. No es de extrañar entonces que muchas 
antropólogas y, en menor medida, antropólogos, mos­
traran una gran apertura hacia las preguntas plantea­
das por elfeminismo (Mukhopadhyay, 1988). Por otra 
parte, la creciente participación económica y política 
de las mujeres en las últimas décadas ha contribuido 
a su "visibilización", y con ella, al acercamiento entre 
antropología y feminismo. 

Hasta muy avanzada la década de 1970, los estudios 
hablaban de una "antropología de la mujer" (Reiter, 
1975; Martín y Voorhies, 1978). Los esfuerzos iban 
dirigidos a hacerla "visible" para las ciencias sociales, 
demostrando su participación activa más allá de la 
familia y el ámbito doméstico. Al mismo tiempo se 
denunció el androcentrismo de los estudios que la 
subsumían bajo la norma masculina tomada como 
parámetro de lo universal. El objetivo era tratar de 
encontrar los oágenes de la desigualdad - social y 
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culturalmente construida-, entre los sexos (Quinn, 
1977; Sa.nday, 1986). Pronto se complejizaron las pre­
guntas y las respuestas que se planteaban. Una de las 
primeras cáticas, dirigida a esta primera ola de estu­
dios, es que no se puede hablar de "la mujer" y "la 
condición femenina"; pues aunque los rasgos más 
generales de la asimetría entre los sexos pueden ser 
compartidos, los estudios prueban que hay una gran 
diversidad de situaciones femeninas, aun dentro de 
una misma sociedad (Sacks, 1989; Moore, 1991). 

En la etapa actual, el énfasis está puesto en demos­
trar que las relaciones de género son una dimensión 
fundamental, junto con la clase y la adscripción étnica, 
de las relaciones sociales. Constituyen, por lo tanto , 
un objeto de estudio válido e indispensable. Con este 
punto de partida, "un enfoque de género" implica 
analizar a todos los niveles (cultural, psicológico, eco­
nómico , social, político), cómo se construyen y ope­
ran las diferencias entre los sexos, que sistemáti­
camente tienden a colocar a las mujeres en posiciones 
de desventaja y subordinación (Lamas, 1986; Sanday 
y Goodenough, 1990). "El objetivo consiste en enlazar 
las ideas culturales sobre el género, con ias relaciones 
sociales, el pensamiento y las acciones" (Moore, 1991, 
p. 52). 

Para trazar una síntesis del desarrollo de las investi­
gaciones sobre mujeres y relaciones de género en 
América Latina, seáa necesario que contásemos con 
más ensayos como los de Sarti (1988) y Fernández 
(1989) que describen las tendencias en sus respecti­
vos países. A pesar de esta carencia, sabemos que 
cuando las participantes de nuestra reunión hicieron 
sus estudios, no existían cursos especializados en las 
universidades latinoamericanas. Ir abriendo espacios 
para las nuevas temáticas es algo que ha ocurrido en 



los últimos diez años, y ha costado mucho esfuerzo . 
Es recién en la segunda mitad de los ochenta que se 
multiplicaron las cátedras específicas, a pesar de lo 
cual siguen siendo pocos los programas universitarios 
de pre o posgrado, dedicados exlusiva o principalmen­
te a ellas. Buena parte de la investigación y la docencia 
se realiza a través de pequeños centros e instituciones 
independientes, cuyos programas tienen carácter in­
terdisciplinario. 

Pero si bien la interdisciplinariedad es inherente a 
estos estudios, buena parte de quienes los realizan 
tienen formación antropológica. La mayoría de las 
personas que participaron en la reunión son antropó­
logas, pero no todas. 1 Más allá de la disciplina en la 
que se formaron, todas comparten un empeño típica­
mente antropo lógico: incorporar las dimensiones cul­
tural , simbólica e ideológica, a sus estudios. Cuando 
tratan la participación de las mujeres en la fuerza de 
trabajo, los movimientos populares o los partidos po­
líticos , las relaciones familiares, la sexualidad, o las 
políticas públicas, el uso de los ingresos, o el signifi­
cado diferencial de la jefatura doméstica, las autoras 
intentan buscar el vínculo que existe entre las prácticas 
y las concepciones sobre el orden social, la subjetivi­
dad, los ju icios de valor y las nociones interpretativas. 

No significa esto que se nieguen otros elementos 
condicionantes, como el económico; significa que se 
trata de integrar en una única perspectiva estas múlti­
ples dimensiones, con el propósito implícito o explí­
cito de comprender las relaciones de género como 
una de las formas en que operan las relaciones de 
poder . 

En las páginas que siguen me referiré a las maneras 
en que esta perspectiva se puso de manifiesto en cada 
uno de los temas y problemas que se abordaron en la 
reunión que realizamos. Lo haré tratando de ligar estos 
estudios a algunos debates internacionales, en particu­
lar los que aparecen en la literatura antropológica de 
lengua inglesa, que es la que mejor conozco. Antes de 
comenzar debo señalar que si bien a nuestra reunión 
asistieron investigadoras de siete países (Argentina, 
Bolivia, Brasil, Chile, Costa Rica, México y República 
Dominicana), para tener un panorama regional y te­
mático más completo hubiera sido necesario una re­
presentatividad mis amplia. Pero aun cuando no se 
cubrieron todas las líneas de pesquisa que se están 
trabajando en América Latina, se tocaron algunas muy 
importantes, que comentaré a continuación. 

1 Maria Antonieta Barrón es economista; Rocío Cañada es 
ingeniera agrónoma; Gloria Arda ya, Cecilia Millán y Emma Zapa­
ta son sociólogas; Juan Guillermo Figueroa estudió filosofía; 
Gabriela Rivera es psicóloga. 
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LAS TRANSFORMACIONES ECONÓMICAS Y LA 
PARTICIPACIÓN LABORAL DE LAS MUJERES : 
VIJY'OS PROBLEMAS, NUEVAS DIMENSIONE S 

En una primera etapa de los estudios sobre mujeres , 
las investigaciones se orientaron sobre todo a hacer 
"visible" la contribución económica femenina , tant o 
en el trabajo de reproducción doméstica, como en el 
de la producción, buscando entender la cone xió n 
entre ambos. Estos estudios cubren una amplia gama 
de temas, con enfoques también muy variados , y ésta 
es sin duda el área sobre la cual hay más publicacion es 
(Babb, 1990).2 En la reunión de la cua l surge este libro, 

· prácticamente todas las ponencias que se present aron 
sobre esta temática hicieron un esfuerzo por explora r 
los factores culturales que pesan sobre el condi ciona­
miento de la división sexual del trabajo, así como en 
el valor que se les asigna a las diversas ocupaciones 
que realizan las mujeres. 

2 Los temas más trabajados son : mujeres y estrategia s de 
sobrevivencia (Raffo, 1985; She ridan, 1991); las mujeres en la 
economía urbana (Schmink, 1982; Cooper et al., 1989) ; trabaj o 
femenino en el sector rural (León y Deere, 1982 ; Arizpe y 
Aranda, 1982; Mack, Matta y Valdés, 1986; Pérez, 1990); las 
mujeres en la economía informal y el com ercio (Barrig , 1985; 
Berger y Buvinic, 1988; Babb, 1989); en el servicio dom éstico 
(BunsteryChaney, 1985; Chaneyetal ., 1989; Goldsmith , 1990) ; 
en el sector industrial y la industria a domicilio (Femández-Kelly , 
1983; Pérez et al. , 1989; Benería y Roldán , 1992); mujer y crisis 
(Muñoz, 1988 ; Guzmán y Portocarrero, 1989; UNICEF , 1989) ; 
grupo doméstico y vida cot idiana (De Barbieri, 1984 ; Valdés , 
1988 ; Sherida n, 1991; De Oliveira et al., 1988); diversificación 
del trabajo femenino (Bruschini y Rosemberg , 1982 ; Mack et al ., 
1986). 



Para entender el trasfondo de las preocupaciones 
vertidas en la reunión, conviene recordar que las 
investigaciones realizadas a lo largo de la década de 
1970 sobre el trabajo femenino en América Latina, 
estuvieron influidas de manera decisiva por el libro de 
Ester Boserup, Wome's Role in economic Develop­
ment (1970), y luego por las críticas de Benerí a y Sen 
(1982) a esta autora. La investigación de Boserup 
atrajo la atención sobre la importancia de la contribu­
c ión económica de las mujeres, en particular en algu­
nas regiones de África, al mismo tiempo que enfatizaba 
el deterioro de sus condiciones de vida. Uno de los 
argumentos centrales de Boserup es que las agencias 
internacionales para el desarrollo se equivocaron al 
dirigir todo su esfuerzo a apoyar a los hombres con 
créditos , tecnología y capacitación, con el fin de crear 
o ampliar el sector de la agricultura comercial. El 
resultado fue que las mujeres quedaron relegadas a la 
producción para el autoconsumo y por lo tanto no 
recibieron los beneficios del desarrollo. 

Este modelo fue retomado y adaptado a las condi­
ciones de América Latina, para interpretar la situación 
de las mujeres rurales . La compilación publicada por 
León y Deere en 1982, que significó un gran avance 
del conocimiento , est á guiada por la idea de que el 
trabajo agrícola de las mujeres se limita a la agricultura 
de subsistencia, mientras los hombres son quienes se 
incorporan a la fuerza de trabajo asalariado, como 
jornaleros agrícolas o migrantes a las ciudades. Pero 
como bien señaló Sara Lara en nuestra reunión, este 
enfoque impidió ver la magnitud de la presencia feme­
nina en el sector asalariado. 

Si en los setenta se tendía a ver a las mujeres 
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marginadas en el ámbito de la reproducción doméstica 
(Arizpe , 1989, pp . 127-135) , una serie de estudios de 
los oche nta descubren un "nuevo" fenó men o : lafemi­
nización de ciertos sectores de la producción , tanto 
de la agricultura comercial como de la industria . 3 Las 
mujeres que trabajan en ellos no pueden calificarse de 
marginales; por el contrario , las eviden cias son que en 
algunas zonas se han convertido en la mano de obra 
favorita de empresas nacionales y transnaci ona les, por 
razones obvias: están constreñidas a aceptar las peores 
condiciones de trabajo y tienen la flexibilidad reque­
rida por las nuevas formas de producción (Nash y Safa, 
1976; Brydon y Chant, 1989 ; Blumberg, 1990; Tinker , 
1990; Guzm án et al., 1991) . 

Para el caso de México, en la década de 1980 se 
multiplicaron los estudios sobre el papel de las muje­
res en las industrias textiles , de la confección y de 
ensamblaje (Fernández-Kelly, 1983 ; Benería y Roldán, 
1992). En nuestra reunión Sara Lara y Loreto Rebolle­
do subrayaron la importancia de las jornaleras en la 
agricultura comercial de México y Chile; la ponencia 
de Luisa Gabayet destacó la utilización de obreras por 
una industria de avanzada, la electrónica. Aunque 
éstos parecieran ser fenómen os recientes, una per s­
pectiva histórica nos pone en guardia contra pensar 
que la participación femenina en el mercado laboral 
es un proceso nuevo. Éste es el argumento de Cecilia 
Sheridan sostenido con información que demuestra 
que desde el siglo pasado la presencia femenina era 
muy importante en ciertas industrias mexicanas , co­
mola de textiles, confección , calzado, tabaco, alimen­
tos, loza y vidrio. Esto nos lleva a preguntarnos si las 
mujeres comienzan a hacerse "visibles " porque de 
pronto aparecen en escena en el mercad o labora l, o si 
siempre estuvieron allí y la ausencia de un enfoque 
adecuado nos impedía buscarlas y verlas . 

Gail Mummert exploró esta cuestión , al analizar el 
cam biante papel de las mujeres en la estructura ocu­
pacional de una región del occide nte de México , 
desde los años treinta de nue stro siglo . Su estudio 
muestra que la feminización de ciertos empleos como 
el magisterio, no puede explicarse si no se toma en 
cuenta- el surgimiento de nuevas fuentes de trabajo 
para los hombres , lo que nos lleva a otro punto meto­
dológico de gran ~mportancia: la nec esidad de analizar 
el trabajo femenino en relación con el masculino . A 
pesar de que tanto se ha hablado sobre la división 
sexual del trabajo , todavía muchos estudios limitan su 
atención exclusivamente al trabajo femenino. Es fun-

3 Hay que reco rdar que ya a principios de los oc henta , Arizpe 
y Aranda (1981) habían detectado la pref ere ncia de las agroin­
dustrias por la fuerza de trabajo femenina. 



damental entender cómo se transforma y reorganiza 
la división sexual del trabajo, dentro de los procesos 
de cambio de la estructura ocupacional, pero ¿cómo 
hacerlo si no sabemos qué están haciendo los hom­
bres, en qué están trabajando? ¿Están las mujeres 
desplazando a los hombres o los están remplazando 
porque ellos a su vez se trasladan a otros sectores de 
la economía? ¿Se trata de mercados de trabajo parale­
los o en competencia? 

En nuestra reunión ,June Nash abogó a favor de una 
perspectiva histórica, que permita conocer y compa­
rar la sucesión de ciclos de desempleo e incorporación 
de las mujeres a los mercados laborales , es decir, las 
fluctuaciones a través del tiempo. Esto es particular­
mente pertinente en una época como la actual, en la 
que están ocurriendo profundos y veloces procesos 
de reestructuración de las economías nacionales y 
locales , por su incorporación a la economía global 
(Ward, 1990). Entre los problemas que más preocu­
pan a las investigadoras que asistieron a la reunión, 
está justamente el impacto de la actual etapa de reor­
ganización de las economías sobre las familias traba­
jadoras de América Latina. Más allá de las particulari­
dades nacionales y regionales, el subcontinente com­
parte a grandes rasgos las políticas de reajuste, 
impulsadas por el Fondo Monetario Internacional y el 
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Banco Mundial. Pero esta política no afecta de la 
misma manera a todos los sectores de la población . La 
actual etapa está marcada por un desarrollo desigual , 
con sectores que experimentan un auge expansivo , 
mientras otros sufren estancamiento o retroces o. A1 
mismo tiempo que se produce una nueva revolución 
tecnológica en ciertas ramas de la industria , otras se 
descentralizan y experimentan un retom o al ensam­
blaje a domicilio (Muñoz, 1988; Cooper et al. , 1989; 
Benería y Roldán, 1992). 

La marginación en el trabajo doméstico sigue sien­
do una realidad para millones de mujeres latinoameri­
canas, mientras que millones ingresan al trabajo 
asalariado , cuya principal característica es que se ubi­
ca en el sector informal de la economía, con todo lo 
que esto significa en términos de las condiciones de 
trabajo (Berger y Buvinic, 1988; Ward, 1990) . Una de 
las conclusiones de la reunión es que necesitamos 
modelos amplios, que integren los diferentes proce­
sos de una realidad complicada, heterogénea y con 
frecuencia contradictoria. Dado que los cambios pue­
den ser muy rápidos (introducción de nuevas tecnolo­
gías, aplicación de nuevas políticas , etc .), y pueden 
afectar a distintos sectores de manera diferente , es 
indispensable delimitar cuidadosamene los contextos 
temporales, geográficos y sociales sobre los cuales 
estamos investigando. 

Las políticas de choque dirigidas a controlar la 
inflación, reorganizar la planta productiva y recortar 
los gastos gubernamentales, producen desemple o y 
pauperización de amplios sectores de la población 
y obligan a las mujeres a multiplicar sus esfuerzos para 
dar respuesta a las necesidades familiares (Nash y Safa, 
1976; Hola, 1988; UNICEF, 1989) . En efecto, sería la 
caída del poder adquisitivo de los salarios masculinos 
la que habría impulsado a las mujeres a incorpars e a la 
fuerza de trabajo remunerada, cambiando el perfil de 
las trabajadoras en la década de los ochenta: ahora ya 
no se trata primordialmente de jóvenes solteras, sino 
que ha aumentado el número de mujeres casadas , en 
edad reproductiva (De Oliveira y García, 1990). Para 
el caso de México, Mercedes González de la Rocha 
(1990) demuestra que no sólo en la clase trabajadora 
ocurre esto, sino que también en la clase media el 
trabajo femenino es cada vez más necesario para sos­
tener el nivel de vida de las familias. 

Uno de los aspectos del trabajo femenino que ha 
recibido más atención tanto teórica como empírica , 
en el pasado y en la reunión que comento, es el trabajo 
doméstico. _Esto se debe a que es el factor que más 
peso tiene en condicionar la posición de las mujeres 
en la sociedad y en los mercados de trabajo . Por está 
razón son numerosos los estudios que analizan las 
cargas de trabajo de las mujeres y las formas en que 



organizan su tiempo para hacer compatib les las res­
ponsabilidades domésticas y el trabajo por dinero . 
Varias de las ponencias presentadas señalan que mu­
chas de las actividades generadoras de ingresos de las 
mujeres son una extensión del tr abajo doméstico ( co­
mo es el caso de la producción de alimentos para la 
venta, que describe Millán). A este tipo de producción 
"tradicional" se agrega en los últimos años la expan ­
sión y diversificación de las microempresas (Berger y 
Buvinic, 1988), así como una producción industrial 
más compleja , sea en fábricas y talleres, o ensamblan ­
do a domicilio para grandes y medianas empresas 
orientadas al mercado interno o a la exportación (Fer­
nández-Kelly, 1983; Benería y Roldán, 1992) . 

Otros estudios destacan el hecho de que las mujeres 
se insertan en ciertos sectores de los nue vos mercados 
de trabajo, de formas específicamente femeninas, uti­
lizando los conocimientos y destrezas adquiridos en el 
trabajo doméstico y artesanal. Los estudios ponen en 
relieve el valor no pagado del trabajo doméstico , junto 
con el hecho de que constituy e la base de un entren a­
miento igualmente no reconocido ni retribuido. Así, 
por ejemplo , Sara Lara y Loreto Rebolled o encuentran 
que tareas agrícolas consideradas no calificadas , en 
realidad exigen un nivel sustancial de conocimientos 
y destrezas : la habilidad manual , la cap acidad de resis-
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te ncia a la rutina y a jornadas agotadoras , la multiespe ­
cialización , la flexibilidad que permite pasar de una 
tarea a otra en cortos lapsos de tiempo , o la capacidad 
de desarr ollar varias tareas simu ltáneam ente. Estas 
habilidades son adquiridas en el hogar y son buscadas 
por las empresas agroindustriales e industriales . 

Una parte de los debates de los años setenta giraba 
en torno a las teorizaciones que consideraban al traba­
jo doméstico como el principal factor en la subordina­
ción de las mujeres . 4 Autoras marxistas y feministas 
coincidían en que la incorporación de las mujeres al 
trabajo remunerado fuera del hogar, es la condición 
indispensable para elevar su estatus socieconómico. 
Pero como señaló Sara Lara, la subordinación de las mu­
jeres no surge de su aislamiento del conjunto de las 
relaciones dominantes, y su posición socioeconómica 
no depende solamente de la importancia de su contri­
bución al sostenimiento de sus hogares. 5 

Los estudios presentados en la reunión apoyan la 
idea de que ha habido una intensificación y diversifi­
cación del trabajo femenino remunerado, y que los in­
gresos generados const ituyen un aporte crucial a los 
presupuestos familiares. Pero desde una perspectiva 
de género, no interesa solamente constatar est o y 
saber en qué están trabajando las mujeres y bajo qué 
condiciones. También es importante saber si los nue­
vos ingresos han servido para darles a las mujeres 
mayor poder de decisión en sus hogares y en sus 
comunidades; si contribuyen a cambiar su autoimagen 
y la valoración de sus actividades; si las nuevas condi­
ciones agudizan la conflictividad y la inestabilidad 
familiar; si el aumento en el número de hogares enca ­
bezados por mujeres significa que éstas adquieren 
mayor control sobre recursos económicos y humanos. 
Ya hay estudios orientados a responder algunas de 
estas interrogantes , pero ésta es un área que aún 
requiere de más investigación. 

4 Para una discusión general de la cuestión, véase Benería y 
Sen , 1982 . Por otra parte, Sarti (1988) describe la importan cia 
de estos debates para los primer os estudios realizados en Brasil: 
" .. .la cuestión de la mujer entró en Brasil a través de la sociología 
del trabajo : el interés estaba puesto en el papel de la mujer en la 
producción. Esto se relaciona con el hecho de que el feminism o 
de los setenta en Brasil se inició bajo la égida del marxismo . La 
doble opresió n , de sexo y de clase , era central para el feminismo 
marxista ... Estaba también presente la idea de que la raíz de la 
subordin ación femeni na estriba en su exclusión del mercado del 
trabajo ... ". 

5 Este enfoque tiene antecedentes en los trabajos de Sanday 
(1986) , uno de cuyos argumentos centrales es que la división 
sexua l del tra bajo no logra explicar por sí sola la subordina ción 
femenin a. Al igual que otras autoras, enfatiza las ideologías que 
desvaloriz an el trabajo femenino. 



Varias de las investigaciones discutidas en nuestra 
reunión, señalaron que estas cuestiones están relacio­
nadas con la manera en que los actores perciben y 
valoran el trabajo femenino y su aporte a la economía 
familiar . Por lo que respecta al trabajo remunerado , 
está claro que su desvalorización incide de manera 
directa sobre el nivel de los salarios y sobre el clima 
que rodea a los empleos. Así, Barrera ( 1990) ha encon­
trado que en un primer periodo de instalación de las 
empresas maquiladoras en la frontera norte de Méxi­
co, la prensa local organizó campañas de desprestigio 
contra las obreras, añadiendo un clima de hostilidad y 
penuria psicológica a sus ya dificiles condiciones de 
trabajo. Aunque la zona que estudia Mummert tuvo un 
desarrollo bastante diferente allí también las mujere s 
que se emplearon como obreras en la primera fábrica 
textil , a fines de la década de 1940, estaban expuestas 
a la maledicencia -hasta era acusadas de prostitutas-, 
lo que dificultaba que padres y maridos les dieran la 
autorización necesaria para salir a trabajar. Ambos 
casos nos muestran que la aceptación de las ocupacio­
nes femeninas fuera del hogar, como actividades que 
las mujeres pueden realizar sin detrimento de su hon­
ra , por lo general ha implicado un proceso de cambio 
cultural importante . Debe incluirse como una dimen -
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sión de los estudios, porque forma parte de los límites 
sociales al trabajo que pueden realizar las mujeres , a 
la vez que conforma un elemento relevante de las 
condiciones en las que laboran y viven. 

Otro aspecto que se refier e al ámbito de los valores 
culturales , atañe a la utilización diferencial de los 
ingresos por hombres y mujeres (Dwyer , 1988) . Ceci­
lia Millán encuentra que los hombr es que trabajan en 
el corte de la caña en la República Dominicana , utili­
zan una buena parte del diner o que ganan en consumo 
personal, mientras que todo lo que ganan las mujeres 
va para el consumo familiar . Estudios comparativ os 
como los de Rae Blumberg (1990), confirman esta 
tendencia en un nivel int ernaci onal. La informa ción 
reunida le permite a Blumberg sostener que para los 
bancos y las agencias financiadoras internaci onales , 
las mujeres resultan mejores sujetos de crédito que los 
hombres , pues por lo general invierten de manera más 
productiva y cumplen mejor con los plazos pa ra de­
volver los préstamos que consiguen . A esto se añade 
que los préstamos redundan inmediatamente en una 
mejoría en el nivel de vida familiar , justamente porque 
las mujeres invierten en el consumo familiar y en la 
educación no sólo de los hijos varones , sino también 
de las hijas . 



LA VOLUNTAD DE SER 
MUJERES EN LOS NOVENTA 

María Luisa Tarrés 

E
ste libro reúne una serie de artículos sobre la 
integración de la mujer en la sociedad mexi­
cana y otro conjunto que se pregunta lo que 
significa ser mujer en el proceso de moderni ­

zación del país. 
Quizás el signo que une a los distintos trabajos es 

que se ubican en un ángulo donde se pasa de una 
perspectiva que privilegiaba la subordinación como 
categoría universal para explicar la condición de la 
mujer hacia otra, distinta, que se borda alrededor de l 
tema de la identidad de género. 

Ello significa reconocer que las experiencias y acti­
vidades de las mujeres y los hombres se deben a sus 
conte xtos histórico-sociales , por lo que las identida­
des de los sujetos no son unidades fijas ni únicas sino 
que, por el contrario, son procesos heterogéneos que 
se plasman en prácticas, a veces, discontinuas. 

Los diversos artículos incluidos son producto de 
investigaciones realizadas por sus autoras y de refle­
xiones sobre temas que han surgido de la discusión 
académica sobre la condición de la mujer . 

Cabe señalar que la mayoría de los textos se escri­
bieron al calor del trabajo desarrollado en lo que 
llamamos el Seminario Productivo. Este espacio se 
formó con investigadoras, profesoras universitarias y 
profesionales que trabajan sobre la mujer en distintas 
instituciones y que encontraron en el seminario un 
lugar donde debatir sus trabajos. El desafio consistió 
en transformar la discusión en producción, tarea que 
la mayoría aceptó con un compromiso y paciencia 
asombrosos pues los proyectos de artículo se discutie-
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ron , en sus distintas versiones, durante un año hasta 
ser considerados publicables. 

Los artículos producidos en el seminari o no son 
todos los que aparecen en el present e libro. Algun os , 
por se r planteamientos de investigaciones en curso , 
fueron considerados avances de investigación ; otros, 
se publicaron en las instituciones a las que pertenec en 
sus autoras. 

La diversidad de los trabajos, debida a los tem as 
tratados, a la metodología, a los enfoques y a su grad o 
de elaboración es parte del atractivo de est a publica ­
ción pue s ofrece una imagen de lo que hoy in teresa y 
se investiga sobre el tema. 

El libro recoge la aspiración de las participan tes del 
Seminario Productivo de entregar una visión de la 
situación de la mujer mexicana contemporán ea. Aun­
que se dejaron fuera aspectos importantes y el volu­
men omitió a las mujeres del sector popular y 
campesino, los trabajos que se incluyen permit en 
percibir la realidad poco explorada de las mujeres 
integradas al proceso de modernización ya sea a partir 
del trabajo, la educación o la participación en la esfera 
política o en movilizaciones que tuvieron tras cenden ­
cia en la vida nacional de los últimos años. 

La ausencia de las mujeres del sect or popula r no fue 
volun taria pues dos participantes del semin ario que 
trabajaron el tema no terminaron su artícul o. En todo 
caso el hecho de que los trabajos se centren en muje­
res que actúan en la vida pública tiene una importancia 
analítica nada despreciable. En efecto, se trata de 
mujeres que no están totalmente dominadas po r la 
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pobreza o la exclusión de manera que su estudi o 
permite percibir, quizás, con mayor claridad el peso 
que juega la condición genérica en su definición como 
sujetos. La temática de la construcción del sujeto a 
nivel individual y colectivo permeó la discusión en el 
seminario, y orientó a las participantes a trabajar alre­
dedor de la identidad de la mujer. En la búsqueda de 
la identidad de género, cuya conceptualización , hay 
que decirlo, es problemática, 1 se opta por aproxima­
ciones que evitan criterios que definan a la mujer en 
términos esencialistas o particularistas de modo que 
la perspectiva se organiza alrededor de la noción del 
"sí mismo" articulada con la vida y la experiencia social 
y cultural de la mujer. 

La ampliación de la actividad de la mujer en la esfera 
pública, el control de su reproducción, las transforma­
ciones en el interior de la familia, el papel de los 
medios de comunicación como agencia de socializa­
ción y producción de sentido, todo ello, enfrenta a la 
mujer y a las imágenes colectivas del ser mujer a 
contradicciones y a recomposiciones de su identidad 
genérica. Por ello no se habla de una identidad crista­
lizada sino de procesos que toman la forma de prácti­
cas y acciones heterogéneas. 

La perspectiva del libro está orientada, en conse­
cuencia, a pensar la condición de la mujer mexicana 
contemporánea inmersa en procesos de cambio so­
cial. De ahí que los artículos dan cuenta de las formas 
concretas que asume la participación de la mujer en 
el trabajo, la educación, la política y en las políticas 
públicas estatales, con el objeto, por un lado , de iden­
tificar los desafíos que enfrenta la superación de las 
relaciones de género y, por otro, se orienta a la bús­
queda de los caminos para lograr una concepción de 
la mujer como sujeto social. 

Aun cuando estas perspectivas no aparecen explí­
citas ni sistemáticamente en todos los trabajos, ambas 
preocupaciones se entremezclan en ellos y constitu ­
yen los ejes que marcan la orientación de los distintos 
artículos . 

El presente volumen se ha ordenado en una intro­
ducción y en tres partes que respetan, en la medida 
de lo posible, los ejes analíticos y las áreas temáticas 
en que se ubican los artículos. 

El libro se abre con el artículo "La voluntad de ser " 
que a manera de introducción pretende ofrecer un 
panorama del proceso de incorporación de las mexi ­
canas a una sociedad que se transforma , a partir de la 

1 Sobre las dificultades asociadas al concepto de identidades , 
véase el excelente artículo de Franc;ois Dubet , "De la sociología 
de la identidad a la sociología del sujeto · , en Estudios Soctológi ­
cos, El Colegio de México , vol. 7, núm . 21 , 1989 , pp. 519-545 . 
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selección de algunas áreas que se consideró influyen , 
más directamente que otras, en la biografía de las 
mujeres. Así, se presentan cuestiones relacionadas 
con la reproducción biológica, el trabajo y la educa­
ción. Es claro, con toda certeza, que estos temas 
merecerían ser profundizados. 

La intención, sin embargo , fue utilizar esa imagen 
que ofrecen las cifras como pretexto para abrir una 
perspectiva que , considerando el peso de las estruc ­
turas que generan la subordinación de la mujer, diera 
también lugar para pensar en los mecanismos que se 
interponen a la inercia reproductiva y permitieran 
rescatarla como un sujeto en construcción. Ello auto­
riza a suponer , al menos a nivel analítico, que la 
situación no fija la identidad de las mujeres concretas 
que al participar en la modernización de su sociedad 
tienden a integrar sus beneficios y transformaciones, 
a romper con una estructura jerárquica de relaciones 
que las desfavore ce y a desarrollar lo que en el texto 
llamo la voluntad de ser. 

La primera parte, "Pensando en la identidad feme­
nina ", s'e organiza justamente alrededor de una refle ­
xión sobre la identidad que se recoge en tres artículos , 
e incluye además otros dos trabajos dedicados al aná­
lisis de la familia y los medios de comunicación en 
tanto agencias moldeadoras de las imágenes que los 
sujetos se forman de sí mismos . 
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Florinda Riquer Fernández, en "La identidad feme­
nina en la frontera entre la conciencia y la interacción 
social", propone una aproximación a la sub jetividad 
femenina, a su identidad a partir de una perspectiva 
relacional en la que las experiencias de las mujeres son 
leídas de acuerdo con las diversas posiciones que 
ocupan en los contextos de interacción en que parti­
cipan. Ello le permit e ubicar a la mujer en situaciones 
históricas, concebirla en su heterogeneidad y, al mis­
mo tiempo, considerar los contextos interactivos co­
mo lugares donde se construyen los significados de la 
femineidad. 

Esta postura, producto de una discrepancia con la 
definición de la identidad de la mujer desde la subor­
dinación y de una búsqueda acuciosa y lúcida de una 
respuesta distinta en autores que han reflexionado 
sobre el tema, lleva a la autora a formular un modo 
empírico para analizar la identidad femenina. Esta 
perspectiva intenta rescatar la diversidad de dimensio­
nes que conforman la identidad, ya que supone que 
éstas, así como los significados que se le asocian, 
cambian de acuerdo con las posiciones que la mujer 
ocupa en su relación con los otros. Las ideas y refle­
xiones contenidas en este trabajo pueden conside­
rarse como una solución posible en la búsqueda 
conceptual y metodológica de la identidad de la mujer 
y con seguridad contribuirán a la apertura del debate 
que la autora sugiere comenzar. 

Alicia Martínez, "La identidad femenina: crisis y 
cons trucción", analiza la generación de identidad es 
colectivas en el ámbito de la movilización y de los 
grupos feministas. Este trabajo se apoya en las conce¡> 
tualizaciones disponibles en el campo de la sociología 
que llevan a la autora a proponer una serie de herr a­
mientas teórico-metodológicas como la relación indi­
viduo/colectivo, los vínculos sociales desarrollados en 
el interior del movimiento, así como en el mundo 
externo a él, las concepciones que sobre distintos 
problemas elaboran y crean las participantes, etc. El 
abordaje trasciende el objeto del análisis en la medid a 
en que varias nociones y procedimientos podrían ser 
reelaborados para el estudio de la formación de iden­
tidades colectivas en otros sectores de mujeres. Se 
trata de un trabajo original y creativo que es necesario 
revisar porque ofrece un enfoq ue definido para el 
análisis de pequeños grupos, combinado con el de 
material hemerográfico y observación de prácticas. 

Gabriela Hita, "El modelo mariano de identidad y la 
vocación religiosa a fines del siglo xx: elementos hacia 
la construcción de nuevos parámetros de emancipa­
ción femenina", piensa la identidad femenina a partir 
del estudio de un grupo de monjas. En términos teóri­
co-metodológicos las monjas representan el caso ex­
tremo para analizar las facetas de la identidad de las 
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mujeres constituidas sobre la concepción cristiana 
que sobrevalora el papel de la madre y de la virgen. La 
autora estudia cuestiones relacionadas con la vida de 
un grupo de monjas que viven en el DF, y explora 
algunos elementos que podrían dar las bases para la 
emancipación desde el ámbito religioso. 

Dos artículos de gran interés relacionados con la 
formación de la identidad de género se incluyen tam­
bién en esta parte. El primero, de Oiga Bustos, "Visio­
nes y percepciones de mujeres y hombres como 
receptoras(es) de telenovelas", se orienta a rescatar la 
percepción de las telenovelas según la condición ge­
nérica de los receptores de medios masivos de comu­
nicación. Su óptica tiene interés porque incursiona un 
campo significativo por su influencia en la reproduc ­
ción y producción simbólica escasamente explorado 
por los estudios de la mujer, y porque recoge la idea 
de que los hombres deben formar parte de los estudios 
de género, no sólo con fines comparativos sino por­
que ello remitiría a analizar el género en términos 
relaciona les. 

Vania Salles, en "Nuevas miradas sobre la familia", 
repiensa esta institución productora de prácticas y 
simbologías básicas relacionadas con la identidad ge­
nérica y destaca el aporte realizado por el pensamiento 
feminista y la experiencia de las mujeres en la redefi­
nición de interpretaciones que aparecían como váli-
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das y, muchas veces , inmutables par a las ciencias 
sociales . 

Su trabaj o es un recorrido crítico por la producci ón 
sociológica y antropológica sobre el tema , y en él va 
mo strando los lugares y los momentos en que la visión 
feminista erige una distancia con el cono cimiento 
establecido y propone una nueva mirada . Esas inter­
pretaci ones alternativas han sido capaces de generar 
temas y perspectivas de investigación que redefinen 
las forma s de encarar a la mujer y las rela_cione s entre 
géner os y generaciones. 

La segunda parte de este volumen, "ui mujer en el 
mundo del trabajo ", reúne tres artículos sobre la incor­
poración de las mexicanas a la esfera laboral. La cre­
ciente participación de la mujer en la fuerza de trabajo 
const ituye una de las tendencias que caracteriza la 
evoluci ón en los últimos años del mercado de trabajo 
en México . En este proceso el empleo femenino con ­
tinúa transformándose, entre otros factores , porque 
las ocupaciones ejercidas por mujeres se Increment an 
rápidamente en el sector estatal, donde la educaci ón 
y la salud absorben un gran número de mujere s profe­
sionales . 

Con el objeto de presentar un panorama general 
sobre la actividad económica de las mujeres , Brígida 
García y Orlandina de Oliveira, en "El nuevo perfil del 
mercado de trabajo femenino: 197 6-1987 ", analizan 
sus variaciones en diez años y las confrontan con 
tendencias encontradas en otras realidades . La riqueza 
del análisis deriva , por un lado , del provecho que las 
aut oras sacan de fuentes de información concebidas 
para otros fines y, por otro , de la utilización de una 
serie de variables relacionadas con la vida reproducti­
va de las mujeres, como son edad , estado civil , esco­
laridad y número y edad de los hijos, para explicar las 
tasas diferenciales de la participación de las mujeres 
en el periodo analizado. Este enfoque les permite 
comprobar la influencia dct características relaciona­
das con la vida privada de las mujeres en el mundo del 
trabajo remunerado y, al mismo tiempo, lograr un 
diagnóstico sobre la fuerza de trabajo femenina para 
el periodo . 

Dentro del campo de estudios de los mercados de 
trabajo se ha otorgado poca atención a la creciente 
incorporación de la mujer en el empleo público . A 
partir de esta constatación, Mercedes Blanco Sánchez , 
en el artículo "La mujer en el empleo público en 
México ", tratando de vencer la carencia de fuentes 
sobre este mercado de trabajo y la escasez de informa­
ción sobre la presencia de la mujer en él, expone los 
primeros hallazgos de una investigación más amplia 
sobre el tema . Así, desp~és de conceptualizar el em­
ple o público y caracterizar su evolución en los últim os 
años analiza las tasas de incorporación de la mujer a la 
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administración pública, y describe el fenómeno de la 
segregación ocupacional por género en este grup o . 
También explora algunas hip ótesis para comprender 
los factores que estarían influyend o en las mujeres y 
en los niveles de decisión de la administraci ón para 
explicar el rápido crecimiento y alta proporción de 
empleadas estatales. 

Finalmente, Norma Blázquez Graf en "Incorp ora­
ción de la mujer a la ciencia a comienzos de los 
noventa ", incursiona en un terreno poco conoc ido al 
examinar la relación de los parámetros con qu e se 
evalúa el desarrollo científico y la participación de la 
mujer en este campo. 

Su estudio se circunscribe al periodo 1980-1990 
caracterizado por una crisis económica que , aunqu e 
afectó sobremanera el ejercicio de la actividad cientí­
fica en el país, también propició el des arrollo de un a 
serie de medidas orientadas a conjurar las tenden cias 
negativas . Curiosamente , la crisis abre un espaci o a los 
científicos que, para enfrentarla, comienzan a sistema ­
tizar información sobre su comunidad . Norma Bláz­
quez saca partido de éstas y otras fuentes de in­
formación para organizar su razonamiento en forma 
novedosa y destacar en su análisis la inc orporaci ón 
gradual de las mexicanas a las actividades científi­
co-técnicas . 

La sitematización y análisis de la información sobre 
las mujeres en la ciencia realizada por esta autora será 
sin duda una consulta necesaria para los interesados 
en el tema y debería ser un estímulo para idear pr ogra­
mas y políticas destinadas a promover la igualdad de la 
mujer en un área prioritaria para el desarrollo del país . 

La tercera parte de este volumen, "Protagonis mo y 
discriminación en el ámbito de la política ", se orienta 
al análisis de la transformación de la mujer en sujeto 
político . Como bien lo señaló Julieta Kirwood este 
tema constituye uno de los nudos del pensami ento 
feminista y de mujeres . Se trata de esos nudos que 
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parecen ciegos por la dificultad para desenredarlos , 
rescata r los hilos y tejer con ellos perpectivas teóricas 
de nueva textura. Y es que en la relación de la mujer 
con la política se juega sin tapujos la cuestión del 
manejo del poder público que perteneció, hasta hace 
muy poco y universalmente, a los hombres. 

La discusión sobre la participación politica de la 
mujer tiene raíces profundas vinculadas a su exclusión 
histórica y se relaciona con temas clave de la teoría y 
del análisis de las ciencias sociales. Así, los conceptos 
de subordinación, autonomía, esfera pública y priva­
da , estilos de hacer política , autoridad, legitimidad, 
participación, mo vim ientos sociales, actores y sujetos 
colectivos han sido minuciosamente discutidos y ree­
laborados tanto para comprender las dificultades de 
integración de la mujer a esta esfera que se ocupa 
de dirigir los asuntos de una sociedad, como para 
rescatar y valorar la multiplicidad de acciones llevadas 
a cabo por la mujeres que no son reconocidas como 
políti cas , pero que influyen directamente en el ámbito 
de las decisiones públicas. 

No hay duda de que en el campo de la política , 
como en otros sectores de la vida pública, la mujer 
carece de una cultura previa en la cual fincar su acción. 

La experiencia muestra que las militantes de párti­
dos políticos, diputadas, gobernadoras o burócratas 
que ocupan altos cargos de la administración, la mayor 
parte de las veces se integran a la política borrando su 
identidad de género. 

El problema surge entre aquellas que reivindican su 
identi dad genérica o que, simplemente, se consideran 
representantes de las mujeres porque sin proponérse ­
lo , con su sola presencia, introducen las nociones de 
diferencia y pluralidad en un ámbito donde ello no es 
la norma y debido a que sus demandas, relacionadas 
con tra nsforma ciones de la esfera privada y la vida 
cot idiana, no son prioritarias ni están legitimad as en 
el mundo de la política. 
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Existe un problema no resuelto ya que las mujeres 
que participan tratan de romper un cód igo que obsta­
culiza su integración a la actividad política , y al mismo 
tiempo el hecho de no poder reconocerse en el len­
guaje político gen era en ellas el rechazo de un mundo 
que no las representa. 

Este círculo vicioso dificilment e será superado si no 
se busca una legitimidad basada en un código donde 
ellas sean tratadas como iguales. Se trata, finalmente , 
de un problema vinculado a la democratización de la 
vida polític;;. y social. 

En este marco, donde las dificultades son grandes, 
se inscriben los siguientes artículos. Tine Davids, en 
"Identidad femenina y representación política: algu­
nas consideraciones teóricas", se pregunta cómo son 
construidas las mujeres por el discurso político y 
cómo ellas se construyen a sí mismas en estos campos 
discursivos cuando se comprometen con la participa ­
ción política. Para responder a estas preguntas la 
autora desarrolla una acabada y noved osa revisión de 
los conceptos de identidad , diferencia y sujeto feme­
nino y asienta su reflexión en una invest igación empí ­
rica realizada entre mujeres que ocupan cargos 
políticos en el país. 

Este trabajo es un valioso ejercic io de búsqueda y 
aplicación de perspectivas centradas en la identidad 
de un grupo de mujeres cuya práctica se desenvuelve 
en un espacio particularmente masculino, que debería 
se r revi sado por quienes se int eresa n en la conforma­
cion de sujetos femeninos en la vida pública. 

La participación de las mujeres en movilizaciones 
sociales es abordada por dos artículos. Curiosament e 
ambos analizan las formas de incorporación de maes ­
tras y educadoras a la lucha del magisterio. 

A pesar de poseer un objeto común, cada trabajo 
tiene un se llo particular porque las autoras utilizan 
perspectivas de análisis diferentes y cada una privile­
gia espacios y niveles de acción distintos cuando refle­
xiona sobre el tema. 

María Eugenia Valdés Vega, en "Mujeres en movi­
miento: secció n 9 del Sindicato Naciona l de Trabaja­
dores de la Educación (SNTE) ", se ocupa del papel 
desempeñado por las maestras en el movimiento que 
liderearon los maestros en 1989, considerando las 
fuerzas sociales y políticas que intervienen en su desa­
rrollo, señalando a sus aliados, a sus adversarios y 
descubriendo sus demandas y formas de lucha . En este 
contexto la autora rescata y reconstruye la participa­
ción masiva de las mujeres en las movilizaciones, pero 
también detecta la ausencia de demandas de género 
así como su representación inequitativa en los órganos 
de dirección del sindicato . 

El trabajo observa y sistematiza la participación de 
las maestras a partir de una reconstrucción global de la 



lucha magisterial, apoyándose en una detallada cron o­
logía de las movilizaciones en ese lapso y en entrevis­
tas a maestras sindicalizadas. 

Etelvina Sandoval , en su artículo "Mujer, maestra y 
sindicalista", ubica el análisis de la participación de las 
maestras en la escuela primaria, centro de trabajo y de 
la actividad política cotidiana. 

Desde esa trama de relaciones la autora analiza la 
inserción de las maestras en las movilizaciones sindi­
cales, detecta las formas que asume la participación 
en un sindicato que, a pesar de ser mayoritariamente 
femenino, es lidereado por hombres. La autora busca 
respuestas a esta contradicción entrevistando maes­
tras de base y dirigentes; discute y sopesa el contenido 
de sus argumentos. En fin, trata de descubrir el signi­
ficado que tiene para las maestras una participación 
excluyente asomándose a sus vidas privadas, a sus 
aspiraciones profesionales y políticas, con el fin de dar 
sustento a las reflexiones que se orientan a explicar 
los patrones de incorporación de la mujer a la vida 
política y pública. 

Cerrando la parte dedicada a la cuestión política 
Alejandra Massolo, en "Políticas urbanas y mujer: una 
aproximación", se ubica en el ángulo, escasamente 
explorado, de la relación de las mujeres con el Estado. 

El trabajo constituye un rastreo _ del vínculo entre 
las mujeres y las políticas públicas que, en principio, 
la autora limita al área urbana. 

El artículo, sin embargo, cubre el análisis del Pro­
grama Nacional de Solidaridad (Pronasol), que rebasa 
lo urbano pues está orientado a toda la población 
definida como pobre por lo que tiene cobertura nacio­
nal. Ello no es casual ya que en la indagación de las 
distintas políticas urbanas, tales como las de vivienda, 
asentamientos irregulares, servicio e infraestructura, 
etc., la autora encuentra que las mujeres están ausen-
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tes y cuand o hay referen c ias a ellas , no son conside ­
radas en su condici ón social y genérica real , es decir, 
asumiendo un triple rol que involucra largas jornadas 
de trabajo que se desplieg an en condicion es soc ioeco­
nómicas desfavorables. 

A partir de un recorrido por las diversas políticas, 
planes y programas llevados a cab o desde 1970 por un 
Estado que, en ese entonces, se definía com o bene fac­
tor, hasta 1990, fecha en que las funciones es tatales se 
redefinen, la autora señ ala la omisión de las mujeres 
de las políticas orientadas hacia los sector es urban os 
y, al mismo tiempo, plantea una serie de pr opuest as 
destinadas a incorporarlas, no sólo como obje to de 
programas, sino como sujetos de la formulaci ón y 
ejecución de los mismos. 

Para finalizar es quizás preciso señalar que si b ien 
los artículos de este volumen muestran que la domi­
nación se expresa en el ámbito público po r med io 
de mecanismos que excluyen a la mujer, tamb ién 
plantean que ésta no es la única dimens ión que 
define .su identidad genérica . La identida d de la 
mujer también se forma alrededor del jue go de 
posibilidades que la sociedad le ofrece para la ac­
ción y la producción. 

La perspect iva que da la oportunidad de observar a 
la mujer como sujeto fue una idea que unió a las 
autoras que participan en este libro. Todas ellas en sus 
trabajos estimaron el peso de la dominación gené rica, 
de la reproducción , de la rutina en la vida de las 
mujeres , pero también se propusieron recup erar sus 
logros y su creatividad. 

Se trató de una búsqueda que , al privilegiar la 
diversidad de experiencias evitando el reducci onismo 
y la abstracción, se orientó a recobrar la complejidad 
de las dimensiones que se funden en la imagen de las 
mexicanas contemporáneas. 



EL CLIMA EN LA HISTORIA 

Iinuma Dyiroo 

D
esde septiembre de 1982 hasta febrero de 
1983, impartí un curso en El Colegio de Mé­
xico en calidad de profesor visitante. En­
tonces me basé en mi libro El clima en la 

historia (Tokio , Nijon Jyooron-sha, 1979), que hoy 
aparece en versión española. 

La agricultura de diversos lugares del mundo varía 
enormemente según el clima (especialmente por el 
grado de humedad o aridez) y, a su vez, las caracterís­
ticas de la agricultura determinan las de la sociedad 
agraria. Éstas, a su vez, las de la sociedad entera de la 
región dada . Aun después de que la principal actividad 
productiva del país deja de ser agrícola y la industria 
ocupa su lugar, las características de la sociedad agra­
ria siguen moldeando la sociedad por mucho tiempo. 
Por ejemplo, como seña lo en este libro, en la agricul­
tura japonesa la mano de obra es fundamental, lo cual 
hace indispensable el trabajo agrícola familiar o casi 
familiar. Esto a su vez imprime un fuerte carácter fa­
miliar no sólo a la sociedad agraria sino también a las 
relaciones patrón-obrero dentro del marco del capita­
lismo japonés y la sociedad japonesa en su conjunto. 
En este libro se analizan las características de la cultura 
japonesa poniendo atención en estas relaciones. Creo, 
sin embargo, que este método de análisis es válido para 
cualquier sociedad del mundo. En este sentido, a pesar 
de que aquí comparamos Japón y Europa principal­
mente, creo poder ofrecer algunas sugerencias a los 
lec tores de América del Sur y del Norte, de África y 
también de Oceanía. 

Todavía no he tendio oportunidad de investigar 
sobre la agricultura americana. Pero creo que en tér­
minos generales su clima indica más de 20 en la escala 
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del índice de aridez de Martonne y, por tanto, perte ­
nece a las zonas II y IV en la figura 1 (p. 25) y a la zona 
de la agricultura de barbecho señalada en la figura 2 
(p. 28). Me parece que una de las razones más impor­
tantes de que la cultura europea pudiera introduclrse 
con facilidad en América es la pertenencia de ambas 
tierras a la zona de la agi:icultura de barbecho. Espero 
recibir reacción de lectores, en particular mexicanos, 
en el campo de estudios relevantes . 

Como resultado de mis estudios a lo largo de 40 
aij.os sobre la agricultura de diferentes partes del mun­
do, he llegado a la conclusión de que la que se mo­
derniza sobre la base del sistema propio que ha desa­
rrollado dentro del marco del clima dado, prospera ; 
en cambio, la agricultura que se moderniza rechazan ­
do el mismo , sufre la decadencia. Una buena muestra 
en este sentido es la agricultura japonesa. Por la razón 
mencionada, se desarrolló en la primera mitad del 
siglo XX y decayó a partir de 1960. 

En México, el profesor Leobaldo Jiménez del Cole­
gio de Graduados de Chapingo me platicó en 1982 que 
se estaba llevando a cabo un movimiento llamado Plan 
Puebla. En el pueblo de San Martín, estado de Puebla, 
se llevaron a cabo est udios sobre la agricultura, cultu ­
ra, situaciones sociales y económicas. Con la partici ­
pación de estudiantes y la colaboración de los 
campesinos, se logró desarrollar una agricultura mo­
derna basada en el sistema agrícola tradicional, apto 
para las condiciones del lugar. Esto señala que mis 
conclusiones se compruebat.1 también en México. Oja­
lá que mis estudios sirvan de algo para el desarrollo de 
la agricultura eñ este país. 

Como suplemento agregué el artículo "Teoría ge-



neral de las revoluciones agrícolas" . Es la síntesis de 
todos mis estudios sobre la agricultura, enfocada par­
ticularmente a su rápido desarrollo (la llamada revolu­
ción agrícola) y a una teoría general aplicable a 
cualquier región del mundo. Aunque este artículo 
duplica en parte el contenido de los precedentes, creo 
que sirve para exponer coñ mayor claridad el desarro ­
llo de la agricultura. Sólo eliminé las gráficas y los 
cuadros que se repetían. Los lectores pueden encon­
trarlos en los capítulos anteriores. 

Comencé el libro con una reseña del libro de Wat­
sudyi Tetsuroo, El clima, porque enJapón los estudios 
sobre el clima se iniciaron a partir de él y porque 
contiene graves errores. Creí conveniente hacer una 
consideración crítica del libro de Watsudyi como in­
troducción al mío. 

Por último, agradezco a la profesora Michiko Tana­
ka, de El Colegio de México, la traducción del libro; a 
Roberto Oest y Keiko Suzuki la revisión de la traduc­
ción. A Russel Maeth, quien asesoró en la traducción 
y referencia sobre material en chino, a los que leyeron 
el manuscrito y dieron opiniones valiosas, a los que 
colaboraron en la mecanografía y edición del texto y 
al Departamento de Publicaciones, que se hizo cargo 
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A continuació n presentamos un extracto del capítu lo 5. 

5. ESTABLECIMIENTO 

DEL FEUDALISMO (EL CASO 

DE EUROPA OCCIDENTAL) 

FEUDALISMO Y CLIMA 

Q 
uisiera extenderme más sobre la antigüe­
dad, pero en razón del objetivo de este 
libro, que es, como ya se ha dicho al 
principio, examinar la relación en tre el 

capitalismo y el clima, seguiremos adelante. Sin em­
bargo, no quisiera hacerlo sin antes destacar que en la 
antigüedad existía una gran diferencia entre la esclavi­
tud en la agricultura de barbecho y la de labrado entre 
surcos, como se habrá podido apreciar al comparar la 
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región del Mediterráneo con las regiones septentri o­
nales de China e India. 

El feudalismo surgió entre la esclavitud y el capit a­
lismo. Ahora veremos la relación entre el feudalismo 
y el clima. La palabra "feudalismo " merece una aclara­
ción, dado que en Japón el feudalismo prevale ció 
hasta época muy reciente -en principio hasta 1868 y 
en forma transitoria hasta 1945- (no quisiera que por 
esta afirmación se me clasifique prematuramente co­
mo "partidario de la facción Koodza"). 1 Existe la ten­
dencia a llamar "feudal" a todo cuanto de retrógrad o 
existe en la sociedad. Por lo tanto, mi intención es usar 
el término "feudalismo" sólo cuando se compruebe la 
presencia tanto de servidumbre de la gleba como de 
vasallaje. 

No creo necesario entrar en detalles sobre la servi ­
dumbre . Bastará decir que era una forma de arrenda­
miento de la tierra que, sin embargo, difería mucho de 
la forma contemporánea, porque el mismo terrate­
niente se cobraba la renta de los arrendatarios y ejercía 
la mayor parte de los poderes que hoy descansan en 
el Estado. La renta podía consistir en especie , moneda 
o trabajo. En este caso, el terratenien te era llamado 

1 Corriente marxista japonesa de preguerra que consideraba 
el desarrollo del capitalismo japonés anómalo, porque se impuso 
sin eliminar totalmente las relaciones feudales. (N. del T) 



"señor de la tierra" por los arrendantarios, que a su vez 
eran llamados "siervos de la gleba". 

Si la servidumbre era la relación en tre el señor de 
la tierra y el siervo, el vasallaje lo era entre los señores , 
vale decir, una relación de subordinación mediada por 
la tierra. En Occidente, esto sucedía de la siguiente 
manera: quien aspirase a convertirse en vasallo, se 
arrodillaba sin portar armas frente al que había de ser 
su amo y extendía las manos con las palmas juntas. El 
amo las tomaba, cubriéndolas con las suyas (entrega 
personal) y luego el vasallo se ponía de pie y juraba 
lealtad al amo posando su mano sobre la Biblia o alguna 
reliquia sagrada "personal" . Es bien claro . Mediante 
este acto el vasallo se encomendaba a la protección 
y al poder de su amo, prometiéndole subordinación y 
servicio de por vida. "El juramento de lealtad " era el 
intento del amo de hacer más efectivo el cumplimien ­
to de las obligaciones del vasallo con ayuda de la 
autoridad religiosa , y también el vasallo esperaba a su 
vez que esa autoridad garantizara que el amo cumplie­
ra sus obligaciones. 

En esa época, tanto para el amo como para el 
vasallo , el medio de producción más importante era 
la tierra. Por lo tanto, dicha relación en concreto se 
traducía en la entrega de la tierra por el vasallo y en 
que el amo garantizaba al vasallo el usufructo exclusi ­
vo de la misma mientras éste cumpliera con sus obli­
gaciones. De todas las obligaciones del vasallo, la más 
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importante era el servicio de caballería (la obligación 
de luchar , armado, bajo el mando de su amo en caso de 
contienda). El régimen de la tierra bajo esta relación 
de vasallaje se llama enfeudamiento (Lehens wesen). 
Su significado se acerca mucho al de chigyoo en Japón , 
pero para evitar confusiones , utilizaremos el términ o 
alemán directamente. Ahora bien, la servidu mbre de 
gleba y el vasallaje por enfeudamiento (Lehen swesen ) 
eran totalme_nte distintos, o más bien dicho, sus estruc­
turas de poder eran opuestas. La servidumbre de gleba 
tenía un carácter autosuficiente y cerrado dent ro del 
territorio llamado "finca señorial". Legalment e tam­
bién, tal carácter era obligatorio. Cada finca señoria l 
constituía un Estado independiente con el señ or como 
"rey". Por el contrario, el enfeudamiento no era auto­
suficiente dentro de una finca señorial y tenía carácter 
abierto. El lazo que conectaba al señor inferior con el 
superior llegaba hasta el rey o emperador. En conjun ­
to , era una jerarquía con el rey o emp erador en su 
cúspide .. 

Contemplado esto desde el punto de vista agrícol a , 
resulta inconcebible que el reducido mundo de una 
finca señorial en la zona árida pudiera manten er la 
autosuficiencia por mucho tiempo. Ello sólo era posi­
ble en la zona húmeda. La agricultura de secano, como 
hemos visto ya, era inestable; variaban sus cosechas 
de un año al otro , lo cual hacía dificil mant ener la 
autarquía en cada pequeña área. Era necesario dispo­
ner por lo menos de una extensión comparable con la 
de la polis de la antigua Grec ia. Y aun en este último 
caso, las ciudades y pequeños estados no alcan zaron 
la esta bilidad definitiva por lo qu e fueron asimilados 
por un gran imperio. 

Si para corregir esta inestabilidad de la agricultura 
de secano se trataba de recurrir a la irrigación fluvial, 
la construcción y mantenimiento de las obras requ ería 
un poder central capaz de controlar un vasto territo­
rio. De manera secundaria, era necesario transpo rta r 
desde lejos los materiales, minerales ( cobre, zinc y 
hierro) de los que carecían las regiones desértic as de 
Mesopotamia y Egipto, donde surgieron los grandes 
estados en los cuales predominaba la agricultura de 
riego. Además, era necesario también un fuerte poder 
central para proteger al territorio del Estado contra los 
pueblos nómadas del desierto que , a la vez que comer ­
ciantes, eran asaltantes. 

Por lo tanto, la servidumbre de gleba descentrali za­
da se puede considerar propia de la zona húmeda , y 
el vasallaje por enfeudamiento centralizado, propio de 
la zona árida. Quizá el lector pueda cuestionar con 
debida razón la coexistencia de los sistemas descen­
tralizado y centralizado, porque de llevar a sus últimas 
consecuencias el sistema descentralizado , se dest rui­
ría el centralizado, y viceversa. 



En la zona árida , el siste ma centraliz ado era el 
fundam ental y el de scen tralizado el nominal ; en cam ­
bio en la zon a húmeda oc urrí a a la inversa. Se llama 
feudal al sistema de este último caso de zona húm eda. 
Nos preguntam os entonces por qué tuvo qu e incorp o­
rarse, aunque fue se nomin alment e, el sistema centra­
lizado co mo com p lement o del des centralizado. La 
razón estrib a en qu e, de habe r preva lecid o solamente 
el último, la caóti ca situa ción anárquica habría conti­
nuado indefinid ame nte. 

Hasta donde sé , sólo en Japón y en los países del 
norte de Europa existió esa co mbina ción de servidum­
bre y enfeuda mient o . Existe la opini ón de que también 
se ha dado en un lugar del sud este asiático, pero se 
desconocen detall es. Esto impli ca qu e en la historia 
mundial solament e en esas dos reg iones hub o feuda­
lismo. A continu ación vere mos las razones. 

Los estad os ce ntrali zados qu e surgieron en la colin ­
dancia de estas dos regiones fue ron e l Imp erio Roma­
no -con centr o en e l Mediterrá neo- y el imperi o del 
pueblo Han en China sept entri onal (incluyendo las 
dinastías conquist ado ras y la dina stía Chang ) . El Impe­
rio Romano atraves ó los Alpes y estableció su dominio 
en Europa septentri onal, pero despu és del año 395, se 
dividió en los imperi os de Orient e y Occ idente ; este 
último desapareci ó en 426 ante el avance de los pue­
blos german os . Con esto, el domini o del Imperi o 
Romano de Occid ent e en Europ a septe ntri onal llegó 
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virtualmente a su fin , pero el concepto del ideal de 
poder se conservó por mucho tiempo más. Su expre­
sión concreta fue el sistema de vasallaje por enfeuda­
miento , que no es otra cosa que un poder centralizad o 
nominal. 

En el caso de Japón durante los siglos VII y VIII 

cundió el afán de aprender del imperio del puebl o Han 
(dinastía Tang). Los dirigentes de entonces crea ron el 
antiguo Estado con el tennoo ( emperador) a la cabeza. 
Las ciudades deJeidyoo (Nara) y Jeian (Kioto) fuero n 
fieles imitaciones de las ciudades fortificadas de la 
dinastía Tang, y el sistema burocrático (rltsury oo) 
también seguía el modelo de Tang. Ubicado dentro de 
la misma zona húmeda, Japón, país insular , nun ca 
quedó expuesto a la dominación real de los Han , a 
diferencia de Corea o el sur de China, que form aban 
parte del continente . Japón sólo experimentó una 
dominación "teórica " en el plano intelectual desde la 
antigüedad hasta la renovación Meidyi, en 1868 . (Re­
cuérdese que el Imperio Romano desapareció de he­
cho en 476, en tanto que el Imperio Chino cont inuó 
existiendo hasta principios de este siglo, pese a qu e 
estuvo gobernado, en ocasiones, por dinastías extran­
jeras. Esto tuvo vital importancia al marcar las diferen ­
cias en el grado de independencia cultural entre 
Europa septentrional y Japón. Pero como este aspec to 
no guarda re lación directa con nuestro tema se deja 
para una consideración ulterior.) 

De esta manera , Europa septentrional y Japón cons­
tituyeron áreas muy particu lares que recibieron fuerte 
influencia de los imperios Romano y Chino respe cti­
vamente, pero que pudieron escapar a la dominaci ón 
rea l de los mismos . En estas dos regiones de zona 
húmeda se desarrolló la servidumbre de la gleba , 
para lelamente a la formación de estados basados en el 
sistema de vasallaje, proceso que examinaremo s a 
continuación. 

Si reconociéramos como feudalismo al que exis tió 
sólo en este contexto de servidumbre de la gleba y 
vasallaje por enfeudamiento -contrariamente al uso 
convencional del término- no se podría llamar "feu­
da l" a la sociedad china anterior a las revoluciones de 
1911 y de 1949 ni a la sociedad coreana bajo la dinast ía 
Yi. Acerca de esto trataremos en otro capítulo. 

POTESTAD DEL EMPERADOR 
ROMANO Y FEUDALISMO 

Hacia fines de junio, en el sur de Alemania llovía cada 
tercer día y hacía un poco de frío . Estaba siempre 
nublado y el traje de verano no era suficiente para 
evitar un resfrío. Sin embargo, a sólo media hora de 
avión desde Munich, tras sobrevolar las cumbres ne-



vadas de los Alpes y llegar a Venecia, está bamos en 
pleno verano. La gente transpirab a en mangas de 
camisa. Nunca como entonces tuve la firme con vic­
ción de que Europa no era uno sino dos mundos 
separados por los Alpes. 

A manera de referencia, veamos nuevamente la 
figura 1 del capítulo l. Tanto el sur como el norte de 
Europa acusan un índice anual de aridez de más de 20, 
pero el de verano es de menos de 5 en el sur, donde hay 
lluvias invernales, y de más de 5 en el norte , donde 
hay lluvias estivales. 

Desde el punto de vista de la agricultura, no es 
importante la precipitación anual sino la cantidad de 
lluvia estival, cuando el crecimiento de la vegetación 
es más activo. Por lo tanto, debemos considerar al sur 
de Europa como zona árida, a pesar de que su índic e 
anual promedio es de más de 20. En verano, se presen­
ta un largo periodo de extraña aridez con clima sub­
tropical. No se dan los bosques y el suelo delgado 
tiende a sufrir la erosión por las lluvias torrenciales del 
invierno. Se practica la ganadería, siendo más apt a la 
ovina y caprina que la bovina. 

En contraste, el norte de Europa presenta un tipo 
de clima con lluvias estivales moderadas y a lo largo 
del año cae lluvia en cantidad adecuada. La corriente del 
Golfo de México modera el clima y hace crecer los 
bosques. Su llanura aluvial irrigada por un sistem a 
hidráulico abundante es apta para la agricultura (prin­
cipalmente trigo) y la ganadería (principalmente gana­
do bovino y ovino). En las viejas ciudades alemanas no 
se puede encontrar un solo edificio de piedra. En su 
totalidad son construcciones de madera de tres o 
cuatro pisos (figura 18). Pero en Europa meridional las 
iglesias y demás edificios son casi todos de sillería . Los 
escasos edificios de piedra que podemos ver en Euro­
pa septentrional - iglesias , etc.- han sido construidos 
bajo la influencia del sur. 

En lo que respecta a las ciudades en particular , las 
del Mediterráneo fueron construidas en la antigüedad 
sobre las costas o márgenes de los ríos, de manera qu e 
tuviesen fácil acceso al mar . No florecieron las ciuda­
des del interior respaldadas por una firme base agríco­
la. El comercio marítimo era lo que daba vida a esas 
ciudades y, en virtud de ello, los nobles que lograron 
controlarlo, llegaron a controlar también la reducida 
agricultura. Aun en el caso de Italia, donde florecieron 
tantas ciudades medievales en el interior del país, éstas 
quedaron, después de un tiempo, bajo el control de la 
aristocracia y contribuyeron a colocar la población 
campesina en una relación de total dependencia con 
respecto a las ciudades. 

Por otra parte, en el norte de Europa abundan las 
llanuras en las que se cultivan gramíneas. El hecho de 
que el volumen de agua no variara mucho en todo el 
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año y de que los parteaguas fuesen bajos ayudó enor­
mem ente al desarrollo de l transporte. Por lo tanto, se 
desarroll aron muchas ciudades donde habitaba n ciu­
dad anos no privilegiados, no sólo sobre las costas sino 
tambi én en el interior . Más tarde surgieron allí las 
ciudades privilegiadas, tal vez bajo la influencia de la 
Europa merid ional. 

Las construcciones de sillería y las ciudades privile ­
giadas indican que el norte de Europa medieva l estuvo 
bajo fuerte influ encia de l sur. Lo mismo ocurría en el 
plano político , como lo simboliza la co ronación de 
Carlomagno como emperador romano, 324 años des­
pués de la desaparición del Imperio Romano occiden­
tal. Desde luego, el Estado de Carlomagno nada tuvo 
que ver con el Imperio Romano, Jorigome Yoodzoo 
interp reta que esa coronación estab leció en Occ iden­
te un a nueva potestad imper ial, con lo que el cristia ­
nismo pudo dividirse por primera vez en dos mundos, 
cada uno con su propia legitimidad. 2 Ese aconte ci­
mient o dio origen al mundo europeo. De esta manera, 
al estab lecerse con mediación de la autoridad de la 
Iglesia la potestad imperial romana y cristiana , el mun-

2 Jorigome Yoodzoo (1913-1975) . Profeso r de la Univers idad 
de Tokio, catedrático de la Historia medieva l de Occidente. 
Mundo medieval ew·opeo / , en Iwanam 1 Koodza seka i rckishi, 
vol. 7, "Introduc ción general", pp 15-17, Tokio, Iwa nami , 1969 . 



do europeo pudo justificar su origen sólo a través de 
esa vinculación con la tradición del mundo antiguo. 

En este sentido, el mundo europeo fue el producto 
de una alianza o unión entre el reino franco de Cario­
magno y la Iglesia romana. La gran migración de los 
pueblos germanos provocó la caída del Imperio Roma­
no occidental, pero los gobernantes de los países 
germánicos que posteriormente surgieron no pudie­
ron desempeñar efectivamente sus funciones al pres­
cindir de los títulos o representaciones que otorgaba 
el emperador romano occidental, que los consideraba 
sus aliados. Esta continuidad del mundo mediterráneo 
fue interrumpida con las invasiones y conquistas de 
los árabes que profesaban el Islam. Otro elemento que 
contribuyó al mismo fin fue la polémica religiosa entre 
el emperador romano oriental y la Iglesia romana en 
torno a la adoración de imágenes. Si la Iglesia no 
hubiera contado con el apoyo de los francos, el Impe­
rio Romano oriental podría haber evitado la separa­
ción de la Iglesia romana. Indudablemente, los francos 
tuvieron un papel decisivo en la separación del mundo 
cristiano primitivo. 

El Estado de Carlomagno no fue unificado ni cen­
tralizado en la medida en que lo había sido el Imperio 
Romano. Fue un sistema constituido más bien con 
base en los lazos personales que en las comunidades 
consanguíneas, que en las sociedades tribales seguían 
cumpliendo un importante papel, y careció desde un 
principio del derecho de dominio territorial consoli­
dado. Por lo mismo, se trató de introducir relaciones 
feudales de fidelidad recíproca entre amos y vasallos, 
a fin de reforzar el régimen político frágil. Sin embar­
go, el mundo europeo gobernado por Carlomagno no 
satisfacía enteramente las condiciones para que se 
pudiese llamar "feudal ". El paso decisivo que lo enca­
minó hacia el feudalismo fueron las invasiones extran­
jeras. En los siglos IX y XI, Europa fue atacada de 
manera intermitente por tres flancos: los musulmanes 
por el sur (árabes y otras tribus islamizadas del África 
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septentrional), los magiares por el este y los no rman­
dos por el norte. 

El reino franco entró en rápida decadencia tr as la 
muerte de Carlomagno, por lo que no fue cap az de 
ofrecer gran resistencia. El campo y las ciudade s que ­
daron expuestos al saqueo y la destrucción. Entonces 
comenzaron a construirse los castillos de señor es lo­
cales como el medio más efectivo para la defensa 
contra la amenaza extranjera. El castillo se hallaba po r 
lo general en el centro de un área con un radio de 
cinco a ocho kilómetros, distancia que podía recorr er­
se a caballo en un día. Era la unidad mínima de poder 
local de entonces. Ante la imposibilidad de oponer re­
sistencia por sí solos a las invasiones extranjeras , los 
señores locales establecieron una relación de mu tua 
dependencia que sirvió para garantizar la vida de los 
pobladores, con lo cual se desarrollaron la agricultu ra 
y el comercio y se fortalecieron dichos poderes. Un 
aspecto que no hay que pasar por alto en este proces o 
es la profesionalización del guerrero. Ante los ataque s 
de tropas ecuestres , la infantería resultaba ya inadecuada . 

Cuando la fuerza dirigente de este tipo de organi za­
ción para la defensa lograba rechazar a los invasore s, 
se abría la posibilidad de formar un Estado unificad o, 
como lo fueron Alemania después de rechazar a los 
magiares, el reino de Francia tras repeler a los norman ­
dos y la Inglaterra unificada por Alfredo Magno des­
pués de repeler a los daneses. 

La capacidad de control centralizado de estos nu e­
vos estados o reinos no era tan firme como en los 
anteriores estados tribales, pero sus poderes locales 
eran mucho más fuertes. Así, los reyes y el emperad or 
buscaron una vinculación feudal de vasallaje con los 
poderes locales, dueños de la tierra y sus habitantes, 
a fin de crear un Estado unificado. 

Estas relaciones de vasallaje, sin embargo, no eran 
más que una cadena sin fin que conectaba a las pers o­
nas en el control sobre áreas determinadas, y por sí 
mismas no eran suficientes para formar el Estado 



unificado que se deseaba. El factor que confirió unidad 
a ese conjunto de relaciones fue la autoridad tradicio­
nal del rey o emperador como la máxima potestad 
feudal, es decir, la imagen del emperador romano 
apoyado por la Iglesia romana. Un buen ejemplo de 
esta situación es el hecho de que el reino de Alemania, 
a pesar de no haber tenido ninguna relación directa, 
adoptó el título de Sacro Imperio Romano. 

Este reino duró 844 años desde la coronación de 
Otto I hasta 1806, cuando Francisco II abandonó el 
trono imperial. El Sacro Imperio Romano era un impe­
rio roman o-cristiano, como su nombre lo indica, y a 
los ojos de la gente de entonces se remontaba a la 
época de su fundador, Consta ntino el Grande, protec­
tor del cris tianismo , y había sido reconstruido por 
Carlo magno. En este sentido, "Imperio Romano" sig­
nificaba el único poder secular supremo frente a la 
Iglesia romana. 

Cuando el reino franco se disolvió en 843, se dispu­
taron la potestad imperial los tres reinos resultantes 
de aquella división. Otto I se lo adjudicó para el pueblo 
alemán, y así este emperador, que en realidad goberna­
ba sólo en Alemania o Italia , fue considerado la máxi­
ma autoridad, superior a todos los señores del norte 
de Europa, en razón de la universalidad de su investi­
dura imperial. De ahí que la posible interrupción del 
linaje imperial alemán fuera motivo de gran agitación 
entre las demás casas reales en la Europa medieval , ya 
que les ofrecía la oportunidad de acceder a ese título . 

SISTEMA AGRÍCOLA DE BARBECHO DE CICLO 
TRIENAL Y FEUDALISMO 

Los adelantos en las técnic as agrícolas -el uso del 
arad°' pesado con ruedas y el establecimiento del sis­
tema de barbecho de ciclo trie nal- fueron factores 
que determinaron el auge del reino franco de Carlo­
magno. El sistema agrícola romano de barbecho de 
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ciclo bienal era de secano. En esa época no era posi ble 
el cultivo estival. De primavera a otoño se dejaba 
descansar la tierra barbechando ligeramente el suelo 
con el arado sin ruedas para conservar la hume dad. 
Este sistema de barbecho, junto con el arado sin ruedas 
(véase la figura 11), se difundió en Europa septe ntrio­
nal aparejado al avance del Imperio Romano más allá 
de los Alpes. 

Sin embargo, como el norte europeo pertenece a 
la zona húmeda con lluvia estival, allí se podía cultiv ar 
en esa estación. Y si era posible el cultivo verani ego 
además del invern al, era, desde luego , más ventajo so 
tanto para el uso de la tierr a como para la distribuci ón 
del trabajo y la dispersión del riesgo. En la Edad Media, 
los daños ocasionados por insectos, plagas o gue rras 
eran muy frecuentes. En consecuencia, a la fórmula de 
"cultivo invernal -barbecho" del sistema de ciclo biena l 
se incorporó el cultivo estival. A medida que se fue 
exte ndiendo el área de cultivo estival, se estableció el 
sistema de rotación: "cu ltivo invernal-cultivo estival ­
barbecho ", conocido como sistema de barbecho de 
ciclo trienal (véase la figura 19). 

Ahora bien , el barbecho en el sistema de ciclo 
trienal no tiene el mismo propósito que en el de 
ciclo bienal. Como se ha visto, la finalidad del barbe­
cho en este último sistema era fundamentalme nte 
conservar la humedad, en tanto que en el primero era 
el desyerbe. Como el norte europeo corresponde a la 
zona húmeda, con índice anua l de aridez de más de 20 
y más de 5 en verano, en esta última estación crecen 
las malezas . Si se cultiva el trigo ( de invierno y verano) 
sin escardar durante dos años, en el tercer año la 
abundancia de malezas sería tal que obstaculizaría el 
cultivo de la gramínea. Por lo tanto, se deja descansar 
la tierra para barbechar con arado por lo menos dos 
veces durante el verano a fin de enterrar la mala hierba . 
De esta form a, el arado que se utilizaba debía ser apto 
para labrado profundo, a diferencia del que se usaba 
para barbechar en el sistema de ciclo bienal. A diferen -



cia del arado llamado romano, ligero, sin ruedas y de 
reducido tamaño, el germano era grande, pesado y 
con ruedas, lo cual permitía sacar la conclusión de que 
el pueblo germano lo utilizaba independientemente 
del romano (véase la figura 20). 

La prirnéra mención acerca del arado germano en 
los textos romanos data del siglo I, con referencia a la 
región donde el curso superior del Danubio forma una 
curva. Su uso se difundió a partir de entonces en todo 
el norte europeo aparejado a la propagación del siste­
ma de barbecho de ciclo trienal. O tal vez convenga 
decir que junto con el arado germánico se difundió la 
práctica de este sistema agrícola. Al principio el arado 
tenía una estructura simple y era tirado por dos bue­
yes, pero poco a poco aumentó su tamaño y su peso, 
y hacia los siglos XI y XIII era tirado por seis o doce 
caballos. · Por esa época se equipó con cuchillas de 
hierro y tabla salpicadera, lo cual lo convirtió en una 
herramienta muchísimo más eficiente. Por estos siglos 
se efectuaron también reclamaciones de tierras en 
todo el norte europeo, razón por la cual el historiador 
n'iedievalista francés Marc Block la designó "época de 
las grandes roturaciones". Es de suponer que el uso 
del arado germano estuvo estrechamente vinculado 
con este proceso. 

Hace medio siglo, sin embargo, se encontraron en 
el estrato mesolítico de Dinamarca restos arqueológi­
cos identificados como los del arado tipo romano con 
mango curvo. Ese / hallazgo causó gran sorpresa y 
suscitó no pocas polémicas. Acerca del descubrimien­
to, E. Werth dio la siguiente interpretación: "tan to el 
arado romano (arado con mango curvo) como el ger­
mano (arado cuadrado) tuvieron su origen en el arado 
de Asia sudoccidental". Más tarde , a mediados del 
periodo mesolítico europeo, cuando ocurrió la desgla­
ciación y el clima se tornó más templado, el arado se 
difundió primero en la región mediterr ánea y luego 
hacia el norte, hasta llegar a la región del Báltico. 
Posteriormente, en el neolítico , el arado cuadrado se 
difundió desde Asia sudoccidental hacia el centro y el 
norte de Europa, desplazando al arado con mang o 
curvo que por entonces se usaba en esas regiones. 3 

Según Werth , la introducción del arado curvo en el 
norte europeo ocurrió dos veces: a mediado~ del 
mesolítico y en la época romana. Ya en esta última, la 
primera experiencia con el arado de mango curvo se 
había borrado completamente de la memoria. 

La primera mención del sistema de barbecho de 
ciclo trienal se puede encontrar en un texto de año 
784, con referencia a la región de Suabia, Alemania 

3 Emil Wcrth, Grabstock Hacke und Pflug , Ludwigsburg, 
Engcr Ulmcr KG, 1954, pp. 163-207. 
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meridional. Se puede interpretar esto de dos maner as: 
una, que el sistema de barbecho de ciclo trien al hab ía 
sido practicado desde mucho antes, y otra, que se 
inició en la época del registro. Yo prefiero la seg unda, 
porque, para practicar este sistema , la tierra de labran­
za tenía que estar dividida en tres parcelas iguale s y 
debía someterse a un determinado orden comu nal. 

Examinemos en seguida un modelo típic o de la 
comunidad aldeana medieval del norte europeo (figu­
ra 21). La tierra de labran za de la aldea se dividía en 
tres áreas de cultivo. Cada área se dividía a su vez en 
varia subár eas y cada un a de estas últimas en varias 
franjas de tierra. Cada franja tenía un acre o un margen 
de superficie (superficie que se podía trabajar en una 
mañana), tenía forma de rectángulo alargado, lo cua l 
facilitaba la remoción de la tierra con el arado grande 
de ruedas sin dar muchas vueltas. En contrast e, la 
parcela donde se pasaba el arado ligero sin rueda s, en 
forma de cruz , era cuadrada o tenía forma de rectán­
gulo corto. Toda la tierra de cultivo de un campesin o 
se distribuía en varias franjas ubicadas en dife rentes 
lugares del pueblo (comúnmente , el promedi o de la 
tierra en poder de un campesino era de tr einta acres, 
lo que significaba que se hallaba distribuida en treinta 
lugares diferentes). 

Los campes inos que po se ían tierras organizaban en 
cada subárea una "unión del arado " para realiz ar el 
cultivo comunal con el uso del arado grande con 
ruedas. Inmediat amente después de la remoci ón de la 
tierra sembraban el trigo , pulverizaban los terr ones y 
cubrían las semillas con la grada grande , tirad a por 
caballos. Una vez finalizada est a operación, se des can­
saba hasta la cosecha y, después de la misma , la tierra 
se dejaba para pastoreo del ganado. 
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En una y otra franjas de tierra no había cercas ni 
caminos de acceso a la tierra de cultivo , aparte de los 
caminos normales del pueblo. Este sistema de uso de 
la tierra se denomina de "campo abierto " (openfield 
system, en Inglat erra). Por lo tanto, ya fuese en la 
siembra o en la cosecha , no cabía posibilidad de 
ninguna acción indi vidual y se debían respetar las 
fechas establecidas por lo comunidad (lo que en Ale­
mania se llamaba cultivo forzoso). Además , la tierra de 
pastoreo, los campos para la obtención del heno (con 
excepción de las hierbas que crecían antes de la 
primera cortada del año) y los bosques eran todos de 
uso común de la aldea. Aquí también predominó la 
voluntad comunal de la aldea generalmente llamada 
"co munidad aldeana" (rural community, Dorfge­
meinshaft, communauté rurale). 

En las aldeas germanas antiguas las establecían tem­
poralmente cada tribu en los claros abiertos tras el 
desmonte de los bo squ es , y se trasladaban a otro sitio 
cu ando la fertilidad de la tierra menguaba. Posterior ­
mente , aun en las reg iones más adel antadas donde se 
había adoptado el sistema de barbecho de ciclo bienal, 
la aldea no llegó a est ar todavía bien organizada , lo cual 
sugiere que en la transición a la comunidad aldeana 
fue necesario la intervención de una volun tad. 

Probabl ement e , las familias in.fluyentes que desta ­
caron en el proceso de disolución de la tribu promo­
vieron la formación de la comunidad aldeana al mismo 
tiempo que estimularon la adopción del sistema de 
barbecho de ciclo trienal. Al adjudicarse el título de ·se­
ñores feudales, estas mismas familias habrían conver­
tido a los aldeanos en sus siervos. Porque la adopción 
del sistema de barbecho de ciclo trienal incrementó 
notablemente la productividad de la tier ra, al punto 
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que esta época fue llamada por el historiador francés 
G. Duby la "revolución agrícola medieval", y adem ás 
porque para asegurar la aprobación de los produc tos 
agregados, era menester fijar claramente las relaciones 
de clase. 

La razón por la que creo que el sistema de dos 
cultivos con barbecho surgió a fines del siglo VIII en 
Suabia es que no se puede pensar que se haya est able­
cido la comunidad aldeana y la servidumbre con ante­
rioridad a ese siglo. 

Las invasiones de pueblos extraños en los siglos IX 

al XI int errump ieron el desarrollo agrícola de Europa , 
que vuelve a comenzar después de consolidada la 
organización de la defensa contra esas amenazas. Esto 
sirvió también para afianzar aún más el poder de los 
señores de los castillos, que emergieron como nu evos 
potentados de la tierra en el siglo XI. 

Los castillos de piedra que hoy podemos ver en 
Europa comenzaron a construirse a partir de esa épo­
ca. Las anteriores construcciones para la defensa apro­
vechaban .meramente los accidentes naturales como 
barrancos , o incluían la construcción de terrapl enes o 
zanjas profundas, reforzadas por dentro con vallas de 
troncos ·para proteger los poblados y conventos ya 
existentes. 

Los castillos posteriores al siglo XI se construyer on 
con piedra en vez de madera, y aunque algunos fuero n 
erigidos en lo alto de montes escarpados , eran ed ifica­
dos por lo general en lugare s estratégicos para vigilar 
al enemigo , en las llanuras para proteger los inter eses 
que allí tenían los señores o en la confluencia de los 
ríos y cruces de caminos, que eran lugares conveni en­
tes para la formación de la comunidad aldean a. El 
cast illo de piedra era dificil de atacar y fácil de defe n­
der, por lo que tuvo siempre importancia como base 
para la defensa y el control loca l. Al mismo tiempo , se 
redujo notablemente la zona de influencia y de acció n 
militar del señor de la tierra, que ya no podía ejerc er 
su dominio lejos del castillo. Aunque reducido el 
alcance , su dominio, sin embargo, se reforzó al mo no­
polizar los poderes admin istrativo, jurídico y milita r 
del lugar . Y al establecerse una clara diferenciaci ón 
jurídica y de posición entre el señor y los campesinos , 
el título del primero comenzó a ser hereditario. 

Con el marcado desarrollo agrícola y la difusión de l 
arado pesado con rued as, equipado con cuchilla de 
hierro y tabla salpicadera, se estimuló la reclamación 
de tierras en todo el norte europeo y, para el siglo XIII, 

toda esa región pasó al sistema de barbecho de ciclo 
trienal. Esto significaba que la comunidad aldeana y el 
feudalismo habían quedado plenamente establecido s. 
En cambio, en la Europa meridional siguió preval e­
ciendo hasta nuestros días el sistema de barbecho de 
ciclo bienal. 



REUNIÓN DEL CONSEJO NACIONAL ,,. 
DE CIENCIA Y TECNOLOGIA 

El Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología 
reunió a las instituciones que están 
coordinadas en el Sistema SEP-Conacyt, los días 
24, 25 y 26 de junio, en Puerto Vallarta,Jalísco, 
con el objeto de celebrar las reuniones del 
Órgano de Gobierno de cada institución, así 
como para analizar los indicadores de las 
actividades que llevan a cabo las instituciones 
y que permitan analizar de mejor manera el 
desempeño de sus actividades. En la reunión se 
eligió como presidente de la Comisión Puerto 
Vallarta al licenciado Mario Ojeda Gómez, 
presidente de El Colegio de México, quien 
pronunció el discurso que reproducimos a 
continuación. 

DISCURSO 

Señor Director General del Conacyt. 
Señor Subsecretario de Educación Superior. 
Miembros del presídim;n . 
Colegas y amigos. 

A
tes que otra cosa, deseo agradecer que se 

me haya elegido anoche presidente de la 
Comisión Puerto Vallarta. Ésta es una comi­
ión dificil, sobre todo si se toma en cuenta 

que tengo que llenar el vacío que deja mi buen amigo, 
el director de esa sólida institución que es el Cinvestav. 
También estoy consciente de que asumo la presiden­
cia de una Comisión que ha estado encabezada hasta 
ahora por titulares de instituciones de ciencias duras, 
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como las llamó el señor director del Cona cyt. Sin 
embargo, acepto el reto a nombre de mis cole gas de 
ciencias sociales y humanidades . 

Quisiera, con el permiso de ustedes, aprov ec har 
esta oportunidad que se me brinda de hacer uso de la 
palabra para hacerme eco de muchas preocupa ciones 
de mis colegas los titulares de estas instituci ones. 
Plantearé algunas de las preocupaciones que nos son 
comunes. 

En primer lugar, quisiera decir que lamentamo s la 
ausencia del señor secretario de Educación Públi ca. A 
muchos de nosotros nos hubiera gustado comp artir 
estas preocupaciones con él. Por ejemplo, el señor 
secretario ha subrayado con frecuencia la nece sidad 
de que , entre los objetivos que debe buscar hoy día la 
educación superior, figure la excelencia. Pero ha su­
brayado también otro, que él ha llamado la pertinen­
cia. Creo que aquí hay algo importante, que si bien 
comparto, no resu lta claro para muchos de los cole ­
gas. Me hubiera gustado por lo tanto que hubies e 
estado presente el señor secretario para poder definir 
aquí, en forma más concreta y operativa, lo que ese 
concepto debe significar en la práctica. 

Por ejemplo, en mi institución, nos preocupam os 
mucho por la pertinencia, pero creemos que ésta está 
siendo interpretada en forma ligada en demasía al 
sector productivo. Creo , por mi parte, que la pertin en­
cia no es necesariamente algo que esté exclusivam en­
te ligado con ese sector. Sin embargo, el estudio de la 
lengua o de las lenguas es altamente prioritario para el 
interés nacional. 

Me pregunto también si los estudios de Asia y África 
que se practican en mi institución son pertinentes o 
no para nuestro país. Yo diría que la liga de estos 
estudios con el sector productivo, aun cuando más 
cercana que la del caso de la lengua, no resulta todav ía 
muy clara. Sin embargo, este tipo de estudios es algo 



Reunión de los centros SEP-Conacyt en Puerto Vallarta, en la que el profesor Mario Oje~ fue electo presidente de la Comisión 

importante. En estos momentos , en otro de los gran­
des hoteles de Puerto Vallarta, se está llevando a cabo 
una reunión sobre la Cuenca del Pacífico y la delega­
ción mexicana está pudiendo hablarse de tú a tú con 
los otros delegados gracias a que por ahí hay una 
pequeña institución que, casi a escondidas, practica 
los estudios "exóticos" sobre Asia y África. 

Me hago otra pregunta: ¿es pertinente que un país 
como el nuestro se dé el lujo de tener más de un 
instituto de astronomía? 

Yo me respondería también que sí. Somos un país 
de dos millones de kilómetros cuadrados, con ochenta 
y cinco millones de habitantes que está clasificado en 
el mundo como nación intermedia y que está llamado 
a jugar un papel importante en el concierto interna ­
cional . Somos vecinos de una gran potencia y tenemos 
que guardar nuestra identidad nacional y nuestra pro­
pia personalidad frente al mundo. Por eso debemos 
tener nuestro propio conocimiento sobre otros paí ­
ses, así como nuestra propia ciencia y nuestra propia 
tecno logía, al menos en ciertos renglones importantes 
y en aquellos en los que tenemos claras ventajas 
competitivas. 

Lo que debemos evitar son las duplicaciones. Resul­
ta un claro desperdicio reproducir carreras en exceso . 
Por ejemplo, sería un despilfarro reproducir los Estu-
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dios de Asia y África en varias instituciones o seguir 
creando institutos de astronomía. 

Resulta también poco pertinente que muchas uni­
versidades hayan establecido carreras de las llamadas 
"blandas ". Peor aún resulta si para ello hicieron uso de 
los swaps de deuda externa que el Gobierno Federal 
les permitió adquirir. Aquí estamos entonces ante un 
doble pecado: de impertinencia y de despilfarro. 

Quiero ahora, con el permiso de ustedes , pasa r a 
hacerme eco de otra preocupación que comparto con 
muchos de los titulares de estas instituciones. La pre­
sentaré de esta forma: en 1986 , las instituciones aca­
démicas de carácter público , constituidas com o 
asociaciones civiles u organismos descentralizados, 
entre las que se cuentan los centros SEP-Conacyt, 
fueron asimiladas por extensión a la Ley Federal de 
Entidades Paraestatales . La asimilación fue motivada , 
entre otras razones, para ejercer una vigilancia de los 
recursos fiscales. Sin embargo, obvio es decirlo, estas 
instituciones ni por su naturalez a, ni por sus objetivos , 
tipifican dentro de una ley que fue formulada tenien­
do en mente entidades productoras de bienes y servi­
cios tangibles o de flujo financiero. La mejor prueba 
de ello es que la propia ley, en su artículo tercero , 
exime de su aplicación a las universidades y demás 
instituciones de educaci ón superior autónomas por 



ley. Es claro que los centros SEP-Conacyt, a pesa r de 
carecer de autonomía, guardan mayor similitud con 
las demás instituciones de educación superior, que 
con las paraestatales del sector productivo. 

El asunto no es meramente una cuestión de princi ­
pio. Haber sido asimiladas a dicha ley causa a estas 
instituciones varios problemas concretos , entre los 
que destacan los siguientes: 

1. El peligro de que a mediano y largo plazos 
pierdan su personalidad académica original y se des ­
virtúen tanto en su naturaleza como en sus objetivos; 
en otros términos, que la actividad académica se bu­
rocratice. 

2. La ley tiende a centralizar y a homologar . La 
homologación podrá tener lógica por lo que se refiere 
a la racionalización del gasto público, mas no en 
cuanto a la búsqueda de excelencia académica y de la 
generación del conocimiento. 

3. La ley desvirtúa el sistema de elección de los 
titulares de estas instituciones, al señalar que su nom­
bramiento deberá sujetarse a un procedimiento igual 
al que se aplica para los cargos de administración 
pública. Con ello, se corre el peligro de que los cargos 
directivos de estas instituciones queden en el futuro 
expuestos al reparto sexenal de puestos públicos y no 
a un sistema de méritos académicos. 

4. El reglamento de la ley en su artículo 17, fracción 
IV, párrafo quinto, dispone que el nivel jerárquico de 
quienes integren el Órgano de Gobierno deberá co­
rresponder al de director general. Con ello se ve 
disminuida la importancia y la majestad de las entida­
des académicas. 

Pero por otra parte y dado que los directores gene­
rales no tienen facultades decisorias dentro de sus 
propias dependencias, tampoco las tienen, por exten­
sión, en los Órganos de Gobierno en donde ejercen la 
representación. En tal virtud, esos funcionarios se ven 
forzados con frecuencia a solicitar que se aplace la 
decisión del asunto bajo consideración, para poder 
consultar con su respectivo secretario o subsecretario, 
retrasando con ello la decisión correspondiente en 
detrimento de la buena marcha de la entidad del caso. 

Este problema se agrava aún más en aquellos casos 
en los que el representante titular no puede asistir a la 
reunión del Órgano de Gobierno y esta función recae 
en el suplente, cuyo nivel jerárquico es, de conformi­
dad con el reglamento, el de director de área. 

En consecuencia, más que un Órgano de Gobierno, 
éste resulta ser en la práctica un cuerpo de vigilancia 
o una instancia más en el proceso de gestión de la 
propia entidad y no un órgano que atienda las activi-
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dades sustantivas institucionales. Hay que decirlo: con 
frecuencia se descuidan éstas para cumplir con nor­
mas alejadas de nuestras actividades central es . 

5. Para el caso de las entidades de carácter cu ltural 
y educativo los atributos de carácter sustantivo que el 
funcionario titular debe tener, quedan releg ados, co n­
forme a la ley, a un segundo plano. El reglame nt o ha 
venido a corregir , en parte, la omisión del artícu lo 21, 
fracción III de la ley, que exigía para el titul ar de la 
entidad contar con amplia experiencia en materia 
administrativa , pasando por alto su calificación para la 
función sustantiva o sea la científica. Sin embarg o , aún 
subsiste la exigencia, con base en el artículo 14, frac­
ción II del reglamento, de tener que contar con expe ­
riencia no menor de cinco años en el desemp eño de 
cargos de alto nivel decisorio, ignorando el de carác ter 
académico. Esta exigencia conlleva dos pelig ros , so­
bre todo para instituciones pequeñas: la perpet uación 
de una misma persona en el cargo titular , dado el 
escaso número de miembros de su personal acadé mi­
co con cinco años de experiencia en cargo s de alta 
decisión, o la necesidad de importar de fuera de la 
institución a un político o a un administrador profe sio­
nal con la experiencia señalada pero con el des cono­
cimiento de la institución que dirigiría. Esto pu ede 
llevar a desvirtuar el liderazgo que el titular de este 
tipo de instituciones requiere, que es eminentem en te 
de tipo académico y no administrativo. 

6. Por otra parte, constituir el Órgano princip al de 
Gobierno de entidades académicas, como lo dispo ne 
el artículo 4, con base en una mayoría de funcion arios 
públicos en lugar de científicos como es la tradici ón , 
puede desvirtua r la naturaleza de la institución e inhi ­
bir la libertad académica que estas instituciones re­
quieren para el cabal cumplimiento de los propósit os 
para los que fueron creadas. 

7. El número de reuniones anuales que marca la Ley 
para el Órgano de Gobierno, que es de cuatro, tal vez 
resulte apropiado para empresas paraestatales de ca­
rácter productivo, no así para las de carácter académ i­
co , cuyas tareas sustantivas requieren de evaluacion es 
más espaciadas . 

8. Lo más preocupante, sin embargo , es el cam bio 
que el carácter de la estructura de gobierno de las 
entidades puede sufrir con la adecuación de las escri­
turas constitutivas, tal y como lo dü¡pone el artíc ulo 
tercero transitorio de dicho reglamento. La mayor 
parte de estas instituciones cuenta con Juntas de Go­
bierno integradas por personalidades distinguidas ; és­
tas no deben desaparecer de un simple plumaz o. 



Entiéndase bien, no es que se consideren incompa­
tibles las facultades del Estado de vigilar la gestión de 
sus dependencias con las obligaciones y necesidades 
de las intituciones de educación superior. 

Que quede claro también que no se trata de eludir 
la responsabilidad de ser fiscalizados en cuanto al 
cumplimiento de los objetivos para los que nuestras 
instituciones fueron creadas o en cuanto a la aplica­
ción de los fondos que el gobierno federal les transfiere . 

El prob lema estriba más bien en que la naturaleza, 
estructura y fines de las instituciones académicas no 
encuadran en forma completa ni en la Ley Federal de 
Entidades Paraestatales, ni en el reglamento respectivo. 
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Es por ello, señor director, señor subsec retario, que 
nuestra petición concreta es en el sentido de que se 
haga un estudio al respecto. Un estudio para enco ntrar 
la fórmula por medio de la cual, sin perjuicio de que 
quede plenamente garantizada la responsabilida d de 
las entidades de cumplir con sus objetivos eficaz y 
eficientemente y de aplicar el presupuesto federal con 
transparencia y eficiencia, por otra parte queden a 
salvo los valores y las libertades académicas necesa rias 
para el buen funcionamiento de estas instituciones . 

Puerto Vallarta,Jal., 24 de junio de 1993 



ACTMDADESDE 
EL COLEGIO DE MÉXICO 

CONFERENCIAS 

El Centro de Estudios Internacio­
nales ofreció la conferencia "El 

desarrollo humano: desafio de 
nuestro tiempo", que impartió el 
doctor Rodrigo Borja, ex presiden­
te de Ecuador . La conferencia tuvo 
lugar el día 3 de mayo. 

El Centro de Estudios Económicos 
organizó una serie de conferencias 
sobre "economía del bienestar" , 
que sustentó el profesor Peter Ham ­
mond. Las conferencias versaron 
sobre los siguientes temas: "From 
Static to dynamic welfare econo­
mics. I", "From static to dynamic 
welfare economics. 11" y "Credible 
trade liberalizations" . Peter Ham­
m ond es doctor en economía por la 
Universidad de Cambridge y labora 
como profesor en la Universidad de 
Stanford. Es miembro distinguido 
de la Sociedad Econométrica y fue 
consul to r del Comité del Premio 
Nob el en Economía . Las conferen­
cias fueron impartidas los días 3 y 4 
de mayo. 

El Cent ro de Estudios Internaciona­
les organizó las pláticas / conferen­
cias sobre política ambiental, así co­
mo un taller sobre métodos de 
eva luación de políticas públicas. 
Tanto las conferencias como el ta ­
Iler fueron impartidos por la docto­
ra Olivia Hidalgo-Hardem an, quien 
es una destacada consultora de pro­
yec tos gubernamentales en Estados 
Unido s, y que además , pertenece al 
cuerpo académico de la Escuela de 
Posgrado en Asuntos Públicos e In­
te rnacionales de la Universidad de 
Pitt sburgh. H~ imp artido varios cur-

Emilio Eiroa García y Raúl Ávila 

sos sobre métodos de evaluación en 
políticas públicas, tema sobre el 
que ha publicado abundantemente. 
La política ambie nt al en México y el 
programa ambiental en la frontera 
México-Estados Unidos son los te­
mas fundamentales de sus más re­
cientes investigaciones. Las confe­
rencias y el taIIer fueron llevados a 
cabo los días 12, 19 y 26 de mayo, 
y el 2 de junio. 

El Centro de Estudios-' Históricos 
junto con el Centro de Estudios In­
ternacionales ofrecieron los días 13 
y 14 de mayo las conferencias "La 
administración Clinton" y "Crisis y 
perspectivas de la democracia en 
Italia". La primera fue impartida por 
el profesor James Sundquist (fhe 
Brookings lnstitution) , la segunda 
estuvo a cargo del profesor Sergio 
Fabrini (Universidad de Trento). 

El Centro de Estudios Internaciona ­
les, en colaboración con la Alianza 
Francesa, organizaron la conferen­
cia "Les nouvelles relations strategi -
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ques internationales et L'Heri tage 
du monde communiste ", qu e fue 
dictada por el señor Paul-Marie de 
la Gorce. El señor De la Gorce es 
periodista en Le Fígaro y Le M onde 
Diplomatique. La conferenci a se 
llevó a cabo el día 24 de mayo. 

El Centro de Estudios de Asia y Áfri­
ca junto con la Secr etaría de Rela­
ciones Exteriores ofrecieron la co n­
ferencia "La sociedad civil en la 
transición del orden mundial" , que 
contó con la participación de Fede­
rico Reyes Heroles (UNAM), Ce lma 
Agüero, Manuel Ruiz y Susana B. C. 
Devalle (El Colegio de México). La 
conferencia se impartió el día 26 de 
mayo . 

El Centro de Estudios Históricos or­
ganizó la conferencia "La corona de 
Aragón en la formación del Estado 
Moderno", que sustentó el doct or 
Emilio Eiroa García, presidente de 
la Diputación General de Aragón . La 
conferencia se llevó a cabo el día 22 
de junio. 
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El Centro de Estudios de Asia y Áfri­
ca y la Secretaría de Relaciones Ex­
teriores llevaron a cabo, el día 30 de
junio, la conferencia "Manifestacio­
nes culturales frente a la tendencia
globalizadora". En la conferencia
participaron Carlos Monsiváis ( es­
critor), Lemuel Johnson (Universi­
dad de Michigan) y Rubén Chuaqui
y Benjamín Preciado (El Colegio de
México).

El Colegio de México organizó la
conferencia "América Latina, desa­
fíos compartidos", dictada por el
señor Eduardo Freí Ruiz-Tagle, se­
nador de la República de Chile. La
conferencia tuvo lugar el día 30 de
junio.

La Cátedra "Jaime Torres Bodet" del
Centro de Estudios Lingüísticos y
Literarios organizó el día 14 de julio
la conferencia titulada "Interpretar
= sospechar. Cómo leer sin ingenui­
dad los textos", que dictó la doctora
Iris M. Zavala.

La doctora Zavala es catedrática
en la Facultad de Letras de la Uni­
versidad de Utrecht, en Holanda.
De su vasta producción podemos
citar sus títulos más recientes: La
musa funambulesca de Valle-ln­

clán; poética de la carnavaliza­

ci6n, Orígenes, Madrid, 1990, y
Unamuno y el'pensamiento dialó­

gico, Anthropos, Barcelona, 1991.
La doctora Zavala, además, forma
parte, desde 1981, del Consejo de
Redacción de la Nueva Revista de

Filología Hispánica. Es directora
de la Serie teoría literaria y análisis
textual: texto y teoría (Editions Ro­
dopi, USA-Canadá-Amsterdam) en
la que se han publicado libros de
Franco Meregalli, Germán Gullón y
Antonio Gómez Moreana.

El Centro de Estudios Internaciona­
les organizó la conferencia "La polí­
tica de la administración Clinton ha­
cia México y las perspectivas del
Tratado de Libre Comercio", que
impartió el doctor George Grayson,

coloquio internacional 

LOS POETAS 
DEL EXILIO 

-

ESPANOL 
EN MÉXICO 
24-28 de mayo de 1993
Centro de Estudios
Lingüísticos y Literarios
Fondo Eulalio Ferrer 

EL COLEGIO DE MÉXICO 

catedrático del College of William
and Mary Williamsburg. La confe­
rencia se llevó a cabo el día 5 de
agosto.

El Programa Interdisciplinario de
Estudios de la Mujer ofreció la con­
ferencia "La masculinidad: una vi­
sión desde la acción", que fue dic­
tada por Antonio Ramírez, director
del Programa Man Alive (San Fran­
cisco, California).

El Programa Man Alive es una
institución creada a partir del cre­
ciente interés que individuos e ins­
tituciones tienen por obtener asis­
tencia técnica y capacitación para
trabajar con hombres violentos. El
programa en español fue creado en
1989 para proveer servicios a la ex­
tensa población de habla hispana
en el área de San Francisco. La con­
ferencia se llevó a cabo el día 19 de
agosto.
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COLOQUIOS 

E
l Centr<: de Estudio_s 1:i5.tóricos
organizo el coloquio El presi­

dencialismo en México y Estados
Unidos", que conjuntó a un grupo
muy nutrido de especialistas en el
área. De entre los participantes po­
demos destacar a Sergio Fabrini
(Universidad de Trento), James
Sundquist (Brookings Institution),
Ulises Beltrán (Presidencia de la Re­
pública), Dorotea Schaell Lehman
(Unidad de la Crónica Presiden­
cial), Alicia Hernández Chávez y
Luis F. Aguilar (El Colegio de Méxi­
co). Como comentaristas participa­
ron José Fernández Santillán (Insti­
tuto Tecnológico Autónomo de
Monterrey), Alonso Lujambio (Uni­
versidad de Yale), Carlos Martínez
Assad, Álvaro Matute y J. de J csús
Orozco (Universidad Nacional Au­
tónoma de México), Arturo Alvara­
do y Javier Garciadiego (El Colegio
de México). En la elaboración de las
conclusiones estuvieron Mauricio
Vaudagna (Universidad de Turín),
Rafael Segovia y Marcello Cam1ag­
nani (El Colegio de México). El co­
loquio se llevó a cabo los días 13 y
14 de mayo.

El Centro de Estudios Lingüísticos y
Literarios organizó el coloquio in­
ternacional "Los poetas del exilio
español en México". En la inaugura­
ción participaron el poeta español
José Ángel Valente, Mario Ojeda
Gómez, presidente de esta institu­
ción, y la directora del CELL Rebeca
Barriga Villanueva. El coloquio, que
reunió a los mayores especialistas
en el área y congregó también a un
numeroso grupo de poetas del exi­
lio español en México, se llevó a
cabo los días 24 al 28 de mayo.

ENCUENTRO 

E
l Programa para la Formación de
Traductores organizó el IV En­

cuentro Internacional de Traducto-



res Literarios, que contó con la co­
laboración de diversas instituciones 
como la Universidad Nacional Autó­
noma de México, a través de la 
Coordinación de Difusión Cultural, 
Difusión de Literatura, la Facultad 
de Filosofía y Letras y el Centro de 
Enseñanza de Lenguas Extrajeras. 
Participaron también el Instituto 
Superior de Intérpretes y Traducto­
res, la Universidad Intercontinen­
tal, el Instituto Francés de América 
Latina, el Consejo Nacional para la 
Cultura y las Artes, y la Secretaría de 
Relaciones Exteriores. De entre los 
participantes podemos destacar la 
presencia de Eva Cruz, Susan Lange, 
Laura López Morales , Claudia Luco­
ti, Aurelio Major,Jeniffer Clemente, 
Alberto Viatal, María Enriqueta 
González Padilla, Tarsicio Herrera 
Sapién, Carlos Montemayor, Julio 
Pimentel, Tomás Serrano, Andrés 
Jorge González, Alfredo Michel, Da­
nielle Zaslavsky, Carmen Arizmen­
di, Manuel Barriera, Sandro Cohen, 
María Pozzi, Luis María Vargas, Su­
sana Albarán, Eisa Beyer, Rogelio 
Gómez, Gerardo Kleimburg, Adria­
na Monroy, Alfonso Andrade, Kick 
Gerdes, María Pía Lamberti, Ena 
Lastra, Víctor Manuel Mendiola, 
Florence Olivier, Héctor Orestes 
Aguilar, Blanca Luz Pulido, Marc 
Cheymol, Elsa Cecilia Frost. El IV 
Encuentro tuvo lugar los días 25 al 
28demayo. 

FORO 

El día 12 de mayo se llevó a cabo 
el "Foro sobre mujer, trabajo, 

salud y pobreza". Graciela Hierro 
(PUEG-UNAM), Vania Salles y Elena 
Urrutia (Centro de Estudios Socioló­
gicos y Programa Interdisciplinario 
de Estudios de la Mujer de El Cole­
gio de México) fueron las encar­
gadas de su inauguración. Los temas 
de las mesas fueron los siguientes: 
l. Mujer y trabajo, con dos páneles: 
trabajo rural y trabajo urbano; 2. 

Profesor Silvio Zavala 

Mujer y salud, con dos pánéles: sa­
lud reprodu~tiva y salud laboral, y 
3. Mujer y pobreza. El Foro reunió 
a un grupo de investigadores de 
diversas instituciones tales como la 
Escuela Nacional de Antropología e 
Historia , la Universidad Nacional 
Autónoma de México, la Secretaría 
de Salud, el Instituto Nacional de 
Salud Pública y la Universidad Autó­
noma Metropolitana, entre otras. 

HOMENAJE 

La comunidad de El Colegio de 
México ofreció un homenaje al 

doctor Silvio Zavala, ex presidente, 
director fundador del Centro de Es­
tudios Históricos y Profesor Eméri­
to de esta institución, con motivo 
del Premio Príncipe de Asturias en 
Ciencias Sociales que le fue otorga­
do. La ceremonia se realizó el día 1 
de junio. 

CONCIERTO 

El día 28 de junio, la doctora Su­
nanda Patnaik, voz y tamboura, 

y Shashi Dhar Dimri, tabla y tam-
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boura adicionales, ofreci eron un 
concierto de música clásic a vocal 
del norte de la India hindusta ni . La 
organización corrió por cuent a del 
Centro de Estudios de Asia y África. 

EXÁMENES 
PROFESIONALES 

Para obtener el grado de Doctor 
en Cienc ias Sociales, con espe­

cialid ad en Sociología , José Manuel 
Valenzuela Arce defendió públi ca­
mente su tesis "El color de las som ­
bras: identidad cultural y acción so­
cial de la población de origen 
mexicano en Estados U nidos ". El 
examen se llevó a cabo el dia 30 de 
junio . 

PRESENTACIÓN 
DE LIBROS 

El día 6 de mayo, el Centro de 
Estudios Demográficos y de De­

sarrollo Urbano presentó el libro De 
bautizados afieles difuntos. Fami­
lia y mentalidades de una pa rro-



quia ubana: Santa Catarina de 
México, 1568-1820, deJuanJavier 
Pescador. La presentación estuvo a 
cargo de Pilar Gonzalbo, Alfonso 
Martínez y Cecilia Rabell . 

El día 19 de agosto, el Centro de 
Estudios Lingüísticos y Literarios 
presentó el libro Dramas Litúrgi­
cos del Occidente Medieval de Luis 
Astey . Participaron Arturo Femán­
dez Pérez (rector del Instituto Tec­
nológico Autónomo de México), 
Miguel José Yacamán (director ad­
junto de Investigación Científica 
del Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología), Mario Ojeda Gómez 
(presidente de El Colegio de Méxi­
co). Presentaron el libro Mauricio 
Beuchot (Instituto de Investigacio­
nes Filológicas), Eisa Cecilia Frost 
(Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad Nacional Autónoma de 
México), Rodolfo Vázquez (coordi­
nador del Seminario Eduardo Gar­
cía Maynez, Departamento Acadé­
mico de Estudios Generales e 
Internacionales del Instituto Tecno­
lógico Autónomo de México), An­
tonio Alatorre y Rebeca Barriga Vi­
llanueva (El Colegio de México). 

El día 26 de agosto El Colegio de 
México y el Banco Nacional de Co­
mercio Exterior presentaron los 
dos números especiales sobre de­
mografía de la revista Comercio Ex­
terior. Coordinados por Gustavo 
Cabrera, colaboraron en estos nú­
meros Francisco Alba, Manuel Án ­
gel Castillo, José Luis Lezama, José 
B. Morelos, Manuel Ordorica Mella­
do, Crescencio Ruiz Chíapetto, Fer­
nando Tudela, Rodolfo Tuirán, Raúl 
Benítez Zenteno, Rodolfo Corona 
Vázquez, Roberto Ham Chande , 

Carlos M. ]arque, Daniel Ocampo 
Sigüenza, Teresa Rendón, Carlos Sa­
las, Adolfo Sánchez Almanza y Ma­
nuel Urbina. Los números füeron 
comentados por Raúl Béjar Navarro 
y Boris Graizbord. 

SEMINARIO 

El, Centro de Estudios de Asia y 
Africa organizó el seminario y 

presentación del proyecto lexico­
gráfico "Avances del diccionario 
swahili-español", a cargo de Chege 
J. Githiora, profesor-investigador 
del Centro de Estudios de Asia y 
África. El seminario se llevó a cabo 
el día 31 de agosto. 

ACTO 

El día 15 de julio se presentó 
oficialmente el Sistema Automa­

tizado de la Biblioteca "Daniel Co­
sío Villegas" de El Colegio de Méxi­
co. Asistieron al acto Víctor Arre­
dondo, director General de Investí-
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gación Científica de la Secretaría de 
Educación Pública, Mario Ojeda, pre ­
sidente de esta instituc ión y Álvaro 
Quijano, director de la Biblioteca . 

El presidente de El Colegio de 
México agradeció a la Secretarí a de 
Educación Pública su apoyo para 
llevar a cabo la automatización del 
acervo de la Biblioteca. 

El doctor Arredondo felicitó a El 
Colegio por el esfuerzo desarrolla ­
do, que permitirá que otras instit u­
ciones académicas puedan consul­
tar el acervo de la Biblioteca a travé s 
de microondas, desde sus propias 
instalaciones. 

Por su parte, el maestro Álvaro 
Quijano explicó la m,anera en la que 
se puede hacer uso de las termina ­
les de computadora que se instala­
ron para el servicio de todos los 
usarios de la Biblioteca. 

El catálogo automatizado conti e­
ne alrededor de 270 000 regis tros 
bibliográficos correspondientes ali ­
bros, folletos, tesis y algunos ma­
pas. No incluye los registros de 
títulos procesados en caracteres ja­
poneses y chinos (cerca de 7 500 
registros), los de la colección de 
revistas, ni los de la colección de do­
cumentos de Naciones Unidas. 



NOVED ADES EDITORIALES 

~ 1 . \la---
' ClNC\Jl' .N"T /\. 

Alicia He rnánde z Cháv ez 
y Manuel Miño Grijalva 
(coord ina dore s) 
Cincuen ta a ñ os de historia 
en Méxic o, vol. 1 

EL CO LEGIO DE MÉXICO/ CENTRO DE ESTU­

DIOS HISTÓRICOS 

l a. reimp ., 199 3, 512 pp. 

El Cen tro de Estudi os Histór icos 
de El Co legio de México cum ­

p lió el 14 de abril de 1991 cincuenta 
años de exi stencia. Su contribu ción 
a las inves tigac iones del pas ado me­
xicano y latin oameric ano en gene ­
r.al, así co m o su p apel clave en la 
fonnació n de hi stori ador es prof e­
siona les de relevancia, lo han colo­
cado como un fac tor importante en 
la historia de la educa c ión sup e­
rior . Es, pu es, pertin e nt e, hablar del 
Centro com o un o de los ejes de la 
vida inte lect ual del p aís durant e es­
tos ú ltimos cincuenta años . Él mis­
mo es ya p arte de la histori a ed uca­
tiva nacio nal. 

Corno un hom enaje a su ya larga 
y fruc tífera tray ect ori a, ap arecen en 
este vo lum en las co ntribuciones de 
Luis Gonzá lez y Gonz ález, Silvio Za­
vala, Enrique Flore scan o, Elías Pino 
lturrieta, Ge rm án Cardozo Galué , 

AÑOSO\:. 
HlS'TOR\A. 

EN MÉXICO 

Pedro Carrasco, Pilar Gonzalbo Aiz­
puru, Solange Alberro, Israel Cava­
zos Garza, Sergio Florescano Mayet , 
Clara E. Lida, Moisés González Na­
varro, Pedro Pérez Herrero , Anne 
Staples, Abdiel Oñate Villarreal, Ali­
cia Hernández Chávez, Bernardo 
García Martín ez, Manuel Miño Gri­
jalva, Jan Bazant , Jorge Silva Riquer , 
Carlos Marichal Salinas , Arace li !ba­
rra Bellón , Carm en Blázquez Do­
mínguez e Inés Herrera Canales. 

Alicia Hern ánd ez Ch ávez 
y Manuel Miño Grijalva 
(coordinadores) 
Cincuenta años de historia 
enMéxico , vol. 2 

EL COLEGIO DE MÉXICO/ CENTRO DE ESTU­

DIOS HISTÓ RICOS 

la. reimp ., 1993, 536 pp. 

El Centro de Estudios Históricos 
de El Colegio de México cum­

plió el 14 de abril de 199 1 cincuenta 
años de existencia . Su contribución 
a las investigaciones del pasado me­
xic ano y latinoamericano en gene­
ral, así como su p apel clave en la 
formación de historiadores profe ­
sionales de relevancia, lo han colo-
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cado como un factor import ante en 
la historia de la educación superi or. 
Es, pues , pertinente, ha blar del 
Centro como uno de los eje s de la 
vida intelectual del país duran te es­
tos últimos cincuenta años . Él mis­
mo es ya parte de la historia edu ca­
tiva nacional. 

Como un homenaje a su ya larga 
y fructífera trayectoria , apare cen en 
este volumen las contribucio nes de 
Elías Trabulse, Carmen Casta ñeda, 
Alfonso Martínez Rosales, Dor othy 
Tank de Estrada, Virginia González 
Claverán, Josefina Zoraida Vázquez , 
Valentina Torres Septién, Engr.acia 
Loyo, Cecilia Greaves Laine , Hira de 
Gortari Rabiela, Marcello Carm ag­
nani, Mercedes de Vega,Juan Ortiz 
Escamilla, Reynaldo Sordo Cede ño , 
Fernando Pérez Memén, Carlos Illa­
des , Romana Falcón, Manuel Ceba­
llos Ramírez , Jean-Pierre Bastian , 
Santiago Portilla , Javier Garciadiego 
Dantan , Victoria Lern er Siga! y José 
Antonio Matesanz. 

Ultramar. Revista mensu al 
de cultura 

Edición facsimilar con estudio in­
troductorio de James Valende r 
Serie Literatura del exilio esp añol 1 
EL COLEGIO DE MíXI CO/ CENTRO DE ES11J-
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DIOS LING Ü1sTICOS Y LITERARIOS/FONDO 

EULALJO FERRER 

1993 , 60 pp. 

Con esta edición facsimilar de la 
revista Ultramar el Centro de 

Estudios Lingüísticos y Literarios de 
El Colgio de México, apoyado por 
el Fondo Eulalio Ferrer, inicia una 
nueva serie: Literatura del Exilio Es­
pañol. Esta serie, como su nombre 
lo indica, tiene como propósito pro­
piciar el estudio de la literatura de 
los escritores españoles exiliados 
de su país a raíz de la guerra civil. La 
decisión de fomentar la investiga­
ción en este campo (una investiga­
ción que se va a centrar sobre todo 
en la literatura escrita por los que se 
refugiaron en México) obedece a 
dos razones fundamentales. La pri­
mera es el interés mismo que encie­
rra el enorme corpus literario reali­
zado por los exiliados: se trata de 
una producción no sólo volumino­
sa, sino también rica y variada, cuyo 
estudio resulta imprescindible para 
la plena comprensión de la historia 
literaria, no sólo de España, sino 
también de los distintos países his­
panoamericanos que acogieron a 
los españoles (en este caso, de Mé­
xico). Por otra parte, la historia de 
El Colegio de México está íntima­
mente relacionada con la historia 
del exilio español: como se sabe, El 
Colegio se originó en La Casa de 
España, una fundación creada para 
acoger a los intelectuales más dis­
tinguidos del éxodo. Si, tras su sali­
da de España, varios escritores lo­
graron proseguir sus importantes 
carreras apoyados, primero, por La 
Casa de España y, después, por El 
Colegio, parece natural que esta 
misma institución quiera ocuparse 
ahora de su obra, así como de la de 
los demás escritores del exilio . 

La Serie Literatura del Exilio Es­
pañol se propone, en primer lugar, 
rescatar obras importantes que ha­
yan quedado olvidadas o que inclu­
so sigan inéditas (una parte consi­
derable de la literatura escrita por 

los exiliados sigue desatendida en 
las páginas de las publicaciones _pe­
riódicas de la época); en segundo 
lugar, preparar ediciones críticas de 
obras destacadas, y en tercer lugar, 
publicar estudios monográficos so­
bre distintos aspectos de esta litera­
tura en su conjunto . 

La serie éuenta con un consejo 
editorial integrado por los profeso­
res Carlos Blanco Aguinaga, de la 
Universidad de California (San Die­
go), Rose Corral, de El Colegio de 
México y Arturo Souto Alabarce, de 
la Universidad Nacional Autónoma 
de México. Mi agradecimiento a to­
dos ellos por haber aceptado gene­
rosamente participar en este pro­
yecto. Mi gratitud también para la 
profesora Rebeca Barriga Villanue­
va, directora del Centro de Estudios 
Lingüísticos y Literarios , que ha 
apoyado el proyecto con entusias­
mo, así como para don Eulalio Fe­
rrer, exiliado distinguido él mismo, 
cuyo fondo ha hecho posible que 
este proyecto se vuelva realidad. 

James Valender, coordinador . 
Serie Literat ura del Exilio Español. 

Solange Alberro, Alicia 
Hemández Chávez 
y Elías Trabulse 
('~º · >rdinadores) 
La Revolución francesa 
en México 

EL COLEGIO DE MÉXICO/CENTRO DE ESTU­

DIOS HISTÓlll CC.SíC" NTRO DE ESTUDIO S ME­

XICANC S ,· a.!'•rRO.u\ 1ERlCANOS 

1992, 2ti;; '}µ 

Ciert os,, ,. ):)tecimientos llegan a 
com,tituirse, por la gracia del 

tiempo, en verdaderos parteaguas 
de la historia. Uno de éstos es la 
Revolución francesa. 

Diversos países europeos han 
experimentado revoluciones, sin 
embargo , la Revolución francesa es 
la que mayor repercusión ha tenido 
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sobre otras nacion es y sobre nume­
rosos concept os , llegando a ser 
considerada como el acontecimien­
to del que part e lo qu e llamamos la 
modernidad. 

El presente volum en reúne ensa 
yos de historiad ores que intentan 
descubrir en los distin tos modelos 
de la historia nacional las eventua­
les influenci as e jerc idas por los 
acontecimien tos parisino s de la úl­
tima déc ada del siglo XVIII y las dos 
primeras del siguiente . Uno de sus 
méritos consiste en abrir p istas nue­
vas. Así es com o la Revo lución fran­
cesa sigue ejerciendo su virtud esti­
mulante , a trav és de los estudiosos 
de sus lejanos aunqu e sonoros ecos . 

Rebec a Barriga Villanueva, 
Adrián Gimat e-Wels h y 
ReginaJimén ez Ott alengo 
(compilador es) 
Pervivencia del signo . 
Primer encu entro nacional 
de estudio sos de la semiótica 

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓN OMA DE MÉ­

XICO/UNrvERSIDAD AUTÓN OMA METROPO­

UTANA -IZT APALAPA/ELCOLE GIO DE MÉXICO 



Año I, número 1, mayo de 1993, 
214 pp. 

El signo pervive porque es muta­
ble e inmutable. La todavía muy 

joven ciencia de los signos, la so­
miótica , da cuenta del significado 
de los signos. Hipócrates -sin sa­
berlo- aplicaba la teoría semiótica 
al analizar el rostro de los enfermos. 
Interpretaba los signos en movi­
miento : en su correlación para sig­
nificar. 

En México -con la fundación de 
la Asociación Mexicana de Semióti­
ca-, se abre una importantísima po­
sibilidad de desarrollar -cada vez 
más y mejor-, un vasto campo de 
investigación que nos descubre la 
"otra" realidad. 

Este libro reúne las ponencias 
del Primer Encuentro Nacional de 
Estudiosos de la Semiótica . Los tra­
bajos de investigación se agrupan 
en tres bloques : semiótica y discur­
sos sociales, semiótica teórica y se­
miótica y literatura. 

El lector encontrará aquí una am­
plia gama de opiniones y puntos de 
vista que, lejos de contraponerse, 
se complementan. 

María Luisa Tarrés 
( compiladora) 
La voluntad de ser. Mujeres 
en los noventa 

EL COLEGIO DE MÉXICO/PROGRAMA INTER­

DISCIPUNARIO DE ESTUDIOS DE LA MUJER 

1992, 312 pp. 

En apenas medio siglo, buena 
parte de la sociedad mexicana 

pasó del ámbito rural a las ciudades , 
de la vida campesina a la industrial. 
Esto trajo consigo cambios y ruptu­
ras que alteraron la vida cotidiana, 
las relaciones familiares, la división 
del trabajo. Se modificaron con ello 
las prácticas y valoraciones cultura­
les sobre las cuales se han construi­
do las identidades de género. 

Las experiencias tan heterogé-
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neas vividas por las mexicanas de 
hoy permiten suponer que sus iden­
tidades no son unidad es fijas ni úni ­
cas. Los trabajo s reunid os en este 
volumen han dejado atrás la pers­
pectiv a qu e explicaba la condición 
de la mujer a partir de fa subordina­
ción como cate ,..,.oria univers al. Al 

bordar en tom o a la ientidad de 
género, es posibl e a un tiem po esti­
mar el peso de la dom ina ción gené­
rica y descubrir los camino s por 
andar que alejen del abandon o pa­
sivo y acerquen ya la afirmaci ón , la 
creatividad, la voluntad de ser . 

Clara E. Lida y José A. 
Matesanz 
El Colegio de Méxicn: un a 
hazaña cultur (] · , ')~ 1962 

EL COLEGIO DE MÉX E ESTU-

DIOS HISTÓRICOS 

Jornadas 117 
la . reimp., 1993, 4, 1 

El Colegio de Méx : ,, (fundado 
en 1940) es el centro de estu ­

dios avanzados en humanidades y 
ciencias sociales más pr estigioso en 
su género. Este libro docume ntad o 
y ameno narra las peripecias y lo-
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gr os de la institución en los pri me­
ros veinte años de vida , durant e hs 
presidencias de sus dos gran des 
fundadores, Alfonso Reyes y Dani el 
Cosío Villegas. En esta época se sen­
taron las bases para el medi o siglo 
de vida ininterrumpida que hoy ce­
lebramos y que merec e un capítu lo 
especial en la historia de la cul tura 
en Méxic o. En estas páginas se res­
cata una enseñanza fundam ental de 
Alfonso Reyes y Daniel Cosío Ville­
gas: que la memoria histórica no es 
recurso de la nostalgia sino estímu­
lo para una continua renovaci ón . 

linuma Dyiroo 
(traducción de 
Michiko Tanaka) 
El clima en la historia . 
Una visión comparativa de 
la civiliz ación jap onesa 

EL COLEGIO DE MÉXICO/CENI'RO DE ESTU­

DIO S DE ASIA Y ÁFRICA 

1993, 316 pp . 

A partir de un fenómeno tan con­
creto como las condicion es cli­

máticas en la agricultura, el aut or de 
esta obra examina la conformación 
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de las diferentes zonas agrícolas del 
mundo, explica el desarrollo dife­
renciado de las diversas civilizacio­
nes y ubica el proceso histórico ja­
ponés dentro de este panorama. 
Este libro aporta una visión eco-his­
tórica capaz de conducir a un terre­
no más sólido y fértil, el debate tan 
en boga, dentro y fuera de Japón, 
acerca de la idiosincrasia japonesa 
nijondytn-ron. 

Centro de Estudios 
Sociológicos 
Modernización económica, 
democracia política y 
democracia social 

EL COLEGIO DE MfilCICO 

1993, 436 pp. 

Este libro reúne las ponencias 
presentadas en un coloquio que 

tuvo lugar en octubre de 1990 con 
el objeto de ensayar respuestas a 
una interrogante general: ¿por qué 
exactamente cuando los niveles de 
pobreza, deserción escolar , dete­
rioro habitacional, desnutrición y, 
en términos generales, cuando el 
desajuste entre los requisitos del 

modelo de acumulación y sus corre­
latos soci ales es mayor , por qué pre­
cisamente n ese momento surgen 
procesos '" · rtemocratización del 
poder polít ' :e (V ' sólo en América 
Latina sin , en Europa del 
Este? 

Se b1 -puestas desde 
tres áng is: por un lado, 
se trató , ., .ificar elementos 
que contrib1 · ..,eran a la formación 
de una teoría sociológica de la de­
mocracia , subrayando la necesidad 
de darle nuevos sentidos que permi­
tieran enfrentar los desafíos econó­
micos. Por otra parte, se analizaron 
las transformaciones político-elec­
torales ocurridas en los años ochenta, 
todas orientadas hacia la redemo­
cratización del espacio político, 
después de la álgida época de las 
dictaduras militares, destacando los 
temas de la reorganización de los 
sistemas corporativos como en Bra­
sil o México y del sentido que asu­
me el voto en países ,como Chile o 
Perú. Finalmente , se discutió el te­
ma de la' relación entre desigualdad 
y política en el cgntexto de la nece­
sidad de enfr e ntar la pobreza y la 
concentraciór del ingreso en térmi­
nos de un esfuerzo por corregir las 
desigualdades sociales a través de la 
participación política. 
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Soledad González Montes 
( coordinadora) 
Mujeres y relaciones de 
género en la antropologí a 
latinoamericana 

EL COLEGIO DE MfilCICO/PROGRAMA INfER ­

DISClPUNAlUO DE ESTUDIOS DE 1A MUJER 

1993, 276 pp . 

La antropología cuenta con un a 
larga tradición de interés por la 

sexualidad, las expresiones simbó­
licas de lo masculino y lo femenin o 
en diferentes sociedades, y la con s­
trucción cultural de las relaci ones 
de género. No es de extrañar en ton­
ces que mostrara una gran apertu ra 
hacia las interrogantes planteadas 
por el feminismo . En América Lati­
na este acercamiento se fue profun­
dizando durante la última década , 
como lo demuestra este volumen, 
que reúne trabajos presentados en 
la primera reunión latinoamericana 
de especialistas en estos temas . 

Cuando tratan la participación 
de las mujeres en la fuerza de traba ­
jo, los movimientos populares, los 
partidos políticos , o las relaciones 
familiares, las concepciones acerca 
del cuerpo, la sexualidad y las polí­
ticas públicas, estos estudios lo ha­
cen desde un empeño típicamente 
antropológico: analizar los entre­
cruzamientos de la clase y el géne ­
ro, en sus dimensiones culturales, 
simbólicas e ideológicas. 

¿Cómo marcan la identidad fe­
menina las formas en que las muje­
res viven su sexualidad o participan 
en el ámbito público? ¿Qué influen­
cia ejercen los estereotipos de gé­
nero sobre la desvaloración del 
trabajo femenino o la construcción 
de un discurso oficial acerca de la 
familia? ¿Cuáles son los caminos del 
cambio? Desde la experiencia de 
diversos sectores de la población en 
siete países, las investigaciones que 
aquí se presentan proponen nuevos 
temas y maneras de acercarse a vie­
jos problemas . 



María Eugen ia Negre te, Boris 
Graizbord y Cre scencio Ruiz 
Población, espa cio y medio 
ambiente en la Z ona 
Metropoli tana de la Ciudad 
de México 

EL COLEGIO DE MÉXICO/C ENTRO DE ESTU­

DIOS DEMOGRÁFICOS Y DE DESARROLLO UR­

BANO/PROGRAMA DE ESTUDIO S AVANZADO S 

EN DESARROLLO SUSTENTABLE Y MEDIO AM­

BIENTE (LEAD-MÉXICO) 

1993 , 44 pp. 

Este libro prese nt a algunos as­
pect os de la dinámi ca poblacio­

nal y los patrones de organización 
espacial metro politana de la ciudad 
de México con base en información 
del Censo de 1990. Esto permite a 
los inve stigadores abordar una dis­
cusión sob re la manera de entender 
los proceso s urba nos y su trascen ­
dencia frente al re to actual de la 
modern izació n global de la socie­
dad preserva ndo un medio ambien­
te urban o sat isfactori o. 

Reynaldo Sordo Cede ño 
El Congreso en la p rime ra 
repúblic a centralista 

EL COLEGIO DE MÉXICO/INS TIIVfO TECNO­

LÓGICO AUTÓNOMO DE MÉXICO 

1993, 472 pp . 

Este libro pr eten de estudiar el 
cambio del sistema mexicano y 

el desarrollo del centralismo surgi­
do de la Constitución de las Siete 
Leyes, con base en el principal 
agente involucrado en el proceso. 
La obra, por tanto, abarca los años 
de 1833 a 1841, que podrían subdi ­
vidirse en tres grandes periodos : 
primero, 1833-1834 , última etapa 
del federalismo que comprende el 
gobierno de Gómez Farías, con to­
das sus conrradi cc iCJne-s; segundo , 
1834-183 7, épo ca de , r:,nsición que 
conduce al cam bio d<.. 1i,rma de go­
bierno con la elaboraci "'n de la nue­
va Constitució n, y c,·,·,·<..:ro , 1837-
1841, peripecias del nue vo sistema 
centralista. 

La investigación trata de analizar 
los diferentes congresos centralis ­
tas en relación con las fuerzas po lí­
ticas en pugna y que represent aban 
a los diversos grupos e intereses de 
la sociedad . 

Mílada Bazant 
Historia de la educación 
du rante el porfiriato 

EL COLEGIO DE MÉXICO/CE NTRO DE ESTU­

DIO S HISTÓRI CO S 

1993, 300 pp . 

La preocupación por darles edu­
cación a todos los mexicanos 

surgió desde los prim eros años de l 
régimen porfirista . La democracia 
educativa fue una de las metas más 
importantes , pero la experiencia 
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fue demostrando que alfabet izar a 
toda la población era prácti camen­
te una utopía. Los mayor es tri unf os 
se obtuvieron en la calid ad, no en la 
cantidad. En números rela tivos fue­
ron más niños a la escue la, pe ro el 
índice de alfabetismo ap en as au­
mentó. El crecimiento no se dio ahí, 
sino en toda la gama de ideo logías 
y en los debates que transform aron y 
adoptaron como propia la modern i­
dad en la educación. Pod emos decir 
que la base de la educaci ón ac tu al 
se gestó en esos años, que van de 
1876 a 1910. Se introdu jo la peda­
gogía moderna, se crear on y multi ­
plicaron las escuelas no rmales, se 
ofrecieron carreras técn icas a los 
obreros y la educación supe rior al­
canzó una época de oro . Sin embar­
go, la obtención de un títul o no 
garantizaba ni mayores sueldos ni 
mejores oportunidades. 

Esta obra intenta demos trar qu e 
el régimen porfirista no impus o los 
cánones educativos a los estados, 
sino que ésto s fueron acordad os 
por representantes de toda s las en­
tidades en cuatro congres os de ins­
trucción. Cada estado fue det e;mi­
nando sus metas y sus plan es edu ca­
tivos según lo permitieran los recur ­
sos económicos y lo estable cieran las 
prioridades regionales. 

Se ofrece aquí , en la medid a de 
lo posible, una visión naci onal y 
regional ; se podrá apre ciar así la 
vigencia de muchos de los crite rios 
emp leados entonces por los ed uc a­
dores porfiristas. 

Luis Alfonso Ramírez Carrillo 
Sociedad y población 
urbana en Yucatán, 
1950-1989 

EL COLEGIO DE MllXICO!CU ADERNOS DEL 

CES 36 
1993 , 112 pp. 

Este texto estudia la totalid ad de 
los aspectos urbanos en Yuca-



tán, por ello, da cuenta de un a serie 
de indicadores considerados repre­
sen tativos de los camb ios urbano s; 
en especia l la migración cam po-ciu­
dad, la est ructura económica, las 
caracte rístic as más relevantes de la 
fuerza de trabajo, la evo lución polí­
tica e institucion al, el c lima va lora­
tivo y la situación de la población 
femenina. En los distintos capítu lo s 
se plantean un a serie de descripcio­
nes, explicaciones e hipótesis en 
torno a estos temas. El trabajo es 
más exploratorio qu e ex hau st ivo y 
deja de lado algunos aspectos parti­
culares del desarrollo urban o, co­
mo por ejemplo el problema de la 
tenencia de la tierra; o bien se ocu­
pa de manera muy breve de otros, 
como la etn icidad o el pandilleris­
mo . Su intención es ofrecer un pri­
m er análisis de la problemática ur­
bana yucateca, un diagnóstico para 
pen sar en temas de invest igación 
más específicos. 

Ismael Aguilar Barajas 
Descentralización industrial 
y desarrollo regional en 
México . Una eva luación del 
programa de p arques y 
ciudades industriales, 
1970-1986 

EL COLEG IO DE MÉXICO /C ENTRO DE ESTIJ­

DIO S DEMOGRÁFICOS Y DE DESARRO LLO UR­

BANO 

1993, 404 pp. 

Esta inv es tigación, basada en la 
disertación doc tora l que el au­

tor presentó en la Escuela de Eco­
no mía y Ciencias Po líticas de la Uni­
ve rsidad de Londres, exam ina la 
eficacia del programa mexicanq de 
parques y ciudades industriales 

1

ins­
trumentado en 1970 para indu cir la 
descentralización industrial de las 
tres m ayo res zonas metropolitanas 
y el desarrollo eco nómico regional. 

La info rmac ión en que se ap oya 
este traba jo fue recopilada ent r e 

enero y octubre de 1986. En diciem­
br e de 1988 el programa en cues­
tión fue eliminad o, por lo que los 
resu ltados presentados mantienen 
su ac tualidad y con tribuyen a mejo­
rar el entendimiento sobre la des­
cent rali zac i ó n indu s trial · y e l 
desarrollo regional. 

Caro lina Martínez Salgado 
Sobrevivir en Malinalco. 
La salud al margen de la 
medicina 

EL COLEG IO DE MÉXICO/UNIVE RSIDAD AUTÓ­

NOMA METROPOL!TANA-XOCHIM ILCO 

1993, 256 pp, 

Así co m o el análisis de los riesgos 
para la salud requi ere el es tudi o 

de los fenómenos poblacionales, un 
elemento fund amenta l para profun ­
dizar en el estu dio de la mortalidad 
es el del riesgo, como momento 
que me dia entre las condiciones de 
v ida y la apa rición de las enferme­
dades, las c uales a su vez pueden 
co ndu cir a la muerte. 

La exp lorac ión microsocia l que 
se ensaya en este trabajo se dir ige a 
ese ámb ito que ex iste an tes de la 
muerte de los ind ividuos: sus condi ­
cion es de vida ent endi da s como 
condiciones para la salud , donde 
los eventos sociodemográficos so n 
interpret ados como elementos de 
riesgo que enmarcan la ocur re ncia 
de la enfermedad. El escenar io está 
const ituid o por dos loca lidades de l 
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municipi o de Malinalco , qu e es una 
zona en la que predomina la peq ue. 
ña agricultura de autosubsi stencia, 
en una entidad federativ a con una 
fuerte polaridad int erna, el Estado 
de México. 

Los resultados de est a indag; 
c ión ilustran algunas de las peculia 
ridades de la síntes is biol ógi 
co-social que constituye lo hu ma ­
no, y de la enfermedad como even­
to que ocurre en la mat erialida( 
b iológica elaborada en el plano de 
lo psíquico dentro de la red de sig­
nificado s de la cu ltu ra . 

Programa Int erdisci plinar io 
de Estudios de la Mujer 
Directorio de 
organizacione s no 
gubernamentales que 
trabajan en beneficio 
dela mujer 

EL COLEGIO DE MÉXICO 

2a. ed., corregida y aum e nta da, 
1993 , 162 pp. 

Esta seg und a ed ición , co rre gida 
y aumentada , co nti ene infon na­

ción sobre cincuenta y siete orga ni­
zaciones que respondi eron por es­
crito o por tel éfono al cuestion ar io 
que el Programa Int erdisciplinar io 
de Estud ios de la Mujer les hi zo 
llegar en el segundo semestre de 
1992. Dicho núm ero represe nta 
aproximadamente la mJtad de las 
organizacione s que existen en e l 



país y que por una razón u otra no 
contestaron el llamado; sin embar­
go, se puede afirmar que las organi­
zaciones aquí descritas son repre­
sentativas del trabajo que se realiza 
en México en pro de las mujeres, a 
nivel no gubernamental. 

Marie-Claire Fischer de 
Figueroa y Míriam Martínez 
Meza (compiladoras) 
Relaciones México-Estados 
Unidos. Bibliografia anual 
1989 

VOLUMEN IX, EL COLEGIO DE MÉXICO 

1993, 176 pp. 

En este noveno volumen, la sec­
ción sobre relaciones económi­

cas resultó más extensa que la del 
volumen anterior y sin embargo no 
aparecen todavía las primeras refe­
rencias sobre el Tratado de Libre 
Comercio (ne). Ya se habla de pac-

. to o acuerdo, de cambios estructu­
rales y de nuevas estrategias; se vis­
lumbra una nueva era, con condi­
ciones favorables para un mejor 
mercado, pero en ningún momento 
hallamos una referencia concreta al 
ne. Todavía estamos lejos de la ex­
plosión de literatura que, sobre 
ello, se publicó en los años poste­
riores a 1989; podemos constatarlo 
en las bibliografías más recientes 
que tenemos en preparación. En el 
presente volumen, las relaciones 
entre México, Estados Unidos y Ca­
nadá se toman visibles y patentes; 
se asoman también las no menos 
importantes relaciones con la Cuen­
ca del Pacífico. En cuanto a las con­
cepciones que tienen los mexica­
nos de Estados Unidos, éstas 
empiezan por ftn a tomar cuerpo, 
debido en parte al estrechamiento 
del vínculo económico entre am­
bos países y también a la toma de 
conciencia de la importancia que 
reviste cada uno para el otro. 

REVISTAS DE 
EL COLEGIO DE MÉXICO 

Asia y África 91 

VOLUMEN XXVIII, NÚMERO 2 

MAYO-AGOSTO DE 1993 

Enrique Ogliastri, "La estrategia de 
la kaisha"; Luis A/berro Di Marti­
no, "La relación salarial en la pro­
ducción de software: el caso de 
Japón"; David N. Lorenzen, "La vi­
da Kaqir en las leyendas"; .Óscar 
RafaeljiménezGonzález, "Lengua 
y poder en Tanzania: política lin­
güística y Estado"; "La Svetasvatara 
U panisad" (traducción del sánscri­
to, introducción y notas de Daniel 
de Palma); Meng Fanhua, "El rea lis­
mo mágico en China " (traducción 
del chino de Somsy Chan thir al) . 

Estudios 
Sociológicos 32 

VOLUMEN XI, NÚMERO 

MAYO-AGOSTO DE 1993 

Viviane Brachet-Márquez y Mar­
garet Sherraden, "Austeridad fis­
cal, el Estado de bienestar y el cam­
bio político: los casos de la salud y 
la alimentación en México (1970-
1990)"; María Luisa Tarrés, "El 
movimiento de mujeres y el sistema 
político mexicano: análisis de la lu­
cha por la liberalización del aborto, 
1976-1990"; Fernando Escalante, 
"Los límites del optimismo . Un ar­
gumento liberal a favor del Estado"; 
Oth6n Baños, "Reconfiguración ru­
ral-urbana en la zona henequenera 
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de Yucatán"; Rogelio Hernández 
Rodríguez, "Preparación y movili­
dad de los funcionarios de la admi­
nistración pública mexicana"; Lud­
ger Prles, "Movilidad en el empleo : 
una comparación de trabajo asala­
riado y por cuenta propia en Pue­
bla"; Borts Graizbqrd, "Gcograf'ias 
electorales: cambio y participación 
en el voto de diputados federales de 
1988 y 1991"; Juan Pablo Pérez 
Sáinz, Manuela Camus y Santiago 
Bastos, "Trayectorias laborales y 
constitución de identidades : los tra­
bajadores indígenas en la ciudad de 
Guatemala"; Carlos Garrocho , "De 
la casa al hospital: un enfoque espa ­
cio-temporal"; Maritza Urteaga 
Castro-Pozo, "Identidad y jóvenes 
urbanos". 



CONNECTIONS 
The Organization of American Historians, the European Association far American 

Studies, and others are establishing an international clearinghouse newsletter-­
CONNECT/ONS--for Americanists. In the clearinghouse newsletter individual 
scholars of the American past will post descriptions of their needs, offerings, and 
interests and learn about the needs, offerings, and interests of their peers around 
the world. 

CONNECTIONS will list notices of a wide variety of opportunities : far exchanges 
of housing and teaching responsibilities between scholars; far collaborative research 
projects; for graduate study abroad ; far sharing of books, ideas, exhibition materials, 
and course syllabi; far exchanges of positions by public historians, museum 
scholars, archivists, teachers, or others involved with the study of American history 
and culture . 

We invite individuals to send "postings" of their needs and interests far the first 
issue, which is scheduled for the spring of 1994. .There is no charge for submitting 
an item to the clearinghouse, but submissions must be limited to 100 words . 

lndividuals posting notices to the clearinghouse must include their names and 
mailing addresses and are encouraged to also include their telephone numbers, fax 
numbers, and/or e-mail addresses. Submissions should be sent to the 
clearinghouse coordinator in Bloomington: 

Michael Schreiner, Clearinghouse Coordinator 
CONNECTIONS : American History and Culture in an lnternational Perspecti ve 

Organization of American Historians 
112 North Bryan Street 

Bloomington, IN 47408-4199 
Phone: 812-855-8726 Fax: 812-855-0696 

E-mail: mschrein@ucs.indiana .edu 

Examptes: 
WANTED: COLLEAGUE TO SHAR.E IDEAS: I am a scholar of 20th-century U.S. political history rcscarching , thc status of 
constitutionai govcmmcnt in multicultural socictics . I am scarching for ncw ideas to enrich my work and may want to add a comparativc 
dimension to my studv . lf anvor.e is intercsted ir. beginning a cor.v:r.;aticn en !his topic. picase respond to .. . 

LXCHANGE HOMES FOR SUMMER 1994: University of Iowa scholar and family interested in exchanging homes for the summer 
of 1994 with scholar in Eastem Europc . Our two-bedroom home is clase to campus, and I may be able to arrange temporary library 
privilegcs for visitor. Univcrsity collcctions are cspccially good in U.S. 19th-century political, scctionalism, and the Civil War as wcll as 
American literaturc . Your home will need to accommodate my husband and small child. Write to .. . 

W A.'ITED: COLLABORATIVE RESEARCH PARTNER: I ama scholar of 20th-century U.S. and Argentine labor cum:ntl y 
working in Argentina. 1 wish to identify a U.S.-bascd labor historian intercsted in working in collaborati on on a comparative study of 
U.S. and Argentine labor, with emphasis on heavy-industry union formation and oral history methodology . Reply to .. . 

W Ai'ITED: RESEARCH MATERIAL : I am a graduate student at Scoul National University studying colonial America. I want to do 
research in the United States at a university with a strong collection in colonial history . I will need housing accommodations clase to 
campus and library privileges. Picase rcspond to ... 
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